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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.

Referencias 

Arenas, J. C. (n.d.). La relación entre las creencias y el incremento del filtro afectivo en 
el aprendizaje del inglés como lengua extranjera. Voces y Silencios : Revista 
Latinoamericana de Educación, 2(2), 96-110. 
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4058712.pdf 

Arias, E., Murillo, M., Moyano, M., & Murillo, R. d. l. Á. (2021). El impacto de la 
virtualidad en el aprendizaje del idioma inglés en educación superior. Polo del 
Conocimiento, 6(5), 46-56. 
https://www.google.com/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=&ved=2
ahUKEwiB9MHhsszyAhUaIbkGHUoHCJ8QFnoECAQQAQ&url=https%3A%
2F%2Fdialnet.unirioja.es%2Fdescarga%2Farticulo%2F7927032.pdf&usg=AOv
Vaw1oTv123HCTz3NXydGUrhg0 

Camacho, I., & Guzman, J. (2010, abril). Relaciones socio-afectivas en entornos 
virtuales Socio-emotional relationships in virtual environments. Etic@net, 9.  
http://www.ugr.es/~sevimeco/revistaeticanet/numero9/Articulos/Formato/articulo
6.pdf 

Chen, H. (2004). Integrated medical informatics with small group teaching in medical 
education. International Journal of Medical Informatics. 50(1-3):59-68. 
http://www.scielo.org.pe/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2219-71682014000
100002 

Castel, J. (2021, agosto 3). Experto: Deserción alta en la UMSA afectará generación de 
empleos y al aparato científico. La Razón. 
https://www.la-razon.com/sociedad/2021/08/03/experto-desercion-alta-en-la-ums

a-afectara-generacion-de-empleos-y-al-aparato-cientifico/ 

Cohen, A., & Henry, A. (2020). Focus on the language learner Styles, strategies and 
motivation. In An Introduction to Applied Linguistics (pp. 165-189). Norbert 
Schmitt y Michael Rodgers.

Comisión Económica para América Latina y el Caribe. (2020). nforme especial 
COVID-19: universalizar el acceso a las tecnologías digitales para enfrentar los 
efectos del COVID-19. 
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/45938/4/S2000550_es.pdf 

Dörnyei, Z., & Ushioda, E. (2011). Teaching and Researching Motivation (2da ed.).

García Aretio, L. (2002). La educación a distancia de la teoría a la práctica. Editorial 
Ariel. 

https://www.researchgate.net/publication/235664852_La_educacion_a_distancia_De_la
_teoria_a_la_practica

Garrote, P. (2017). La interacción en el aula de español como lengua extranjera: 
Estrategias didácticas y destrezas docentes. 
https://www.researchgate.net/publication/320554977_La_interaccion_en_el_aula
_de_espanol_como_lengua_extranjera_Estrategias_didacticas_y_destrezas_doce
ntes

Gass, S., & Selinker, L. (2008). Second Language Acquisition. 
https://blogs.umass.edu/moiry/files/2015/08/Gass.Second-Language-Acquisition.
pdf

Guevara Bazán, I. A. (201l). La interacción en el aprendizaje. Revista de divulgación 
científica y tecnológica de la universidad Veracruzana, XXIV.

Hardan. (2013). Language Learning Strategies: A general overview. Procedia - Social 
Behavioral Sciences, 106, 1712-1726. Obtenido de 
https://www.researchgate.net/publication/275542998_Language_Learning_Strate
gies_A_General_Overview

Juca Maldonado, F. X. (2016). La educación a distancia, una necesidad para la 
formación de profesionales. Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos, 
8 (1), 106-111. http://scielo.sld.cu/pdf/rus/v8n1/rus15116.pdf 

Liu, L. (2020). La enseñanza de ELE en línea ante emergencia de salud pública. Estudio 
de caso: China. Revista de Didáctica Español Lengua Extranjera, (30). 
https://www.redalyc.org/journal/921/92161847011/html/ 

Manzaneda, L. (2020, 07 14). La deserción universitaria llega a 27%, la mitad alega alto 
costo de internet. Los Tiempos. 
https://lostiempos.com/actualidad/pais/20200714/desercion-universitaria-llega-2
7-mitad-alega-alto-costo-internet 

Martinez Uribe, C. H. (2008). La educación a distancia: sus características y necesidade 
en la educación actual. Educación, 17, 11-15. 
file:///C:/Users/ACER/Downloads/Dialnet-LaEducacionADistancia-505702

Moreno, K. (2017). Factores emocionales que influyen en filtro afectivo de los 
estudiantes de inglés como idioma extranjero, una revisión sistemática. spirales: 
Revista Multidisciplinaria de investigación, 4(33). 
https://redib.org/Record/oai_articulo1949254-factores-emocionales-que-influyen
-en-filtro-afectivo-de-los-estudiantes-de-ingles-como-idioma-extranjero-una-revi
sion-sistematica#:~:text=Exportar%20registro-,FACTORES%20EMOCIONALE
S%20QUE%20INFLUYEN%20EN%20FILTR

Nuñez, M. P., & Santamarina, M. (2014). Prerrequisitos para el proceso de aprendizaje 
de la lectura y la escritura: conciencia fonológica y destrezas orales de la lengua. 
Lengua y Habla, 18, 72-92. 
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4888939.pdf

Limachi, V., & Sosa, M. (2020). El virus en la educación superior virtual: transiciones 
tecno-didácticas en tiempos del Covid-19. Subversiones, 5(6), 71-96. 
http://www.funproeibandes.org/wp-content/uploads/2021/05/subversiones_6.pdf 

Piña, L. y Sánchez, F. (2006). La lengua extranjera y la interacción verbal en el aula. 
Laurus, 12 (22), pp. 208-223. https://www.redalyc.org/pdf/761/76102211.pdf

Redacción Central. (04/08/2021). Al menos el 50% de estudiantes dejó la UMSS en la 
pandemia. Los tiempos. 
https://www.lostiempos.com/actualidad/cochabamba/20210804/al-menos-50-estu
diantes-dejo-umss-pandemia

Sampieri, R., Collado, C., & Lucio, P. (2014). Metodología de la investigación. 
https://www.uca.ac.cr/wp-content/uploads/2017/10/Investigacion.pdf 

Sanabria Cárdenas, I. Z. (2020, julio 7). Educación virtual: oportunidad para aprender a 
aprender. Análilis Carolina, 2-5. 
https://www.fundacioncarolina.es/wp-content/uploads/2020/07/AC-42.-2020.pdf

Un nuevo escenario educativo: las prácticas 
comunicacionales que existen dentro la educación superior 

virtual 1 
Wendy Dayana Anagua Villca 2

Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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comunicacionales que existen dentro la educación superior 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Elizabeth Ana Barrientos Flores 2

Camila de Jesús Ramírez Soto 3
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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comunicacionales que existen dentro la educación superior 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
 
 Cochabamba, septiembre de 2021.

Tema monográfico: 
Educación universitaria en 

tiempos de COVID-19
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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comunicacionales que existen dentro la educación superior 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Presentación

 Estimado lector, usted tiene en las manos una producción académica, que es el 
resultado del esfuerzo de estudiantes entusiastas encaminados en la investigación que 
quieren comunicar sus hallazgos. Durante el año 2021, se concretizó la idea de crear una 
revista científica que fuera hecha por las Sociedades Científicas de los/as estudiantes de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación,  de la Universidad Mayor de San 
Simón (UMSS). Este emprendimiento fue posible con asesoramiento académico del 
Instituto de Investigaciones y el apoyo económico de la Fundación para la Educación en 
Contextos de Multilingüismo y Pluriculturalidad (FUNPROEIB Andes). Este esfuerzo 
tiene el objetivo de incentivar, fomentar y difundir la producción académica de los 
estudiantes.

 El nombre elegido para nuestra revista es Kipus Científicus, fue adoptado por 
decisión mayoritaria de los miembros de las Sociedades Científicas. Kipus simboliza el 
código que contiene saberes y conocimientos de los pueblos andinos, que a lo largo de la 
historia fue la manera de registrar datos e información en la sociedad incaica. Kipus 
vinculado al adjetivo Científicus es el órgano de difusión de los saberes y conocimientos 
desarrollados por los estudiantes, de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, producidos con rigor académico. 

 La revista Kipus Científicus responde a la necesidad difundir la investigación de 
los/as mismos/as estudiantes que componen las distintas agrupaciones científicas, para 
plantear ideas que ayuden a comprender el momento actual condicionado por la crisis 
sanitaria, donde, a pesar de que la población está siendo vacunada, aun suscita 
problemáticas en distintos niveles, como el educativo, en la comunicación, entre otros. 
Pero también esta revista, esporádicamente, se nutre con intervención de invitados 
especiales.

 Los artículos tienen como destinatario a la comunidad universitaria, ya sean 
docentes o, en especial, estudiantes; pero también está dirigida a la población en general. 
Pues se espera que la información divulgada esté al acceso de quien tenga curiosidad por 
indagar problemáticas que afligen a la sociedad. 

 Durante los años 2020 y 2021, la pandemia obligó a la gente a modificar su chip de 
vida, como usar mascarillas, mantener la distancia interpersonal, dejar de ver a sus seres 
queridos de manera presencial, adaptarse a la tecnología para el uso de herramientas que 

van más allá del ocio, encerrarse en casa y, en el mejor de los casos, solo salir para lo 
necesario. Esta situación ha modificado la cotidianeidad de las personas y, en particular, 
las prácticas formativas universitarias.

 Por lo mencionado, la Revista Kipus Científicus Nº 1 tiene como temática central 
la formación universitaria condicionada por el COVID-19. Los autores de los artículos 
analizan las diversas situaciones desde su área científica. En la segunda parte se abordan 
temas de interés libre de los estudiantes de igual importancia para la sociedad.

 Los coordinadores les invitamos cálidamente a leer los artículos e interactuar con los 
autores; conocer sus impresiones y comentarios nos impulsará a seguir profundizando la 
reflexión sobre los diversos problemas que preocupan a la sociedad. 

 Los Coordinadores
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Resumen

 El Covid-19 ha repercutido en la educación trayendo consigo una serie de nuevos 
desafíos que se han trasladado de las clases predominantemente presenciales a las aulas 
virtuales. La situación fue llevada de manera distinta por cada sociedad, y en el caso de la 
Universidad Mayor de San Simón, este escenario planteó distintas adaptaciones desde 
formas de aprender hasta reconsiderar el rol de la tecnología. Siguiendo esta línea, el 
presente artículo se encuentra enmarcado dentro de la emergencia sanitaria producto del 
Covid-19 y apunta a indagar en la situación del aprendizaje del francés de los estudiantes 
de primer semestre de la carrera de LAEL en un contexto virtual. Este trabajo de tipo 
cualitativo, se desarrolló tomando en cuenta el método fenomenológico, la encuesta, 
entrevista y observación, como técnicas de investigación y el análisis se realizó a partir de 
los datos encontrados a través de las encuestas, entrevistas y observaciones. Dentro de los 
hallazgos de la investigación se ha evidenciado que la modalidad virtual trae consigo, por 

un lado, una serie de ventajas que en su mayoría se resumen a la comodidad que supone 
pasar clases en casa. Por otro lado, hay una serie de dificultades relacionadas con 
participación restringida de parte de los estudiantes, dificultades técnicas que inciden en 
el proceso de aprendizaje y una problemática con la conciencia fonológica y la 
comprensión de los sonidos propios del idioma francés. Si bien no se trabajó con una 
población estudiantil extensa, este trabajo busca corroborar información que aporte en la 
planificación de la enseñanza del área de francés básico en un entorno virtual en la carrera 
de LAEL, pues el aprendizaje de nivel básico de la materia es fundamental para pasar a 
los niveles posteriores.

Palabras clave: Aprendizaje de lenguas, filtro afectivo, input comprensible, intake, 
participación estudiantil, educación virtual. 

1. Introducción 

 En la actual crisis sanitaria, producto del virus Covid-19, se ha desencadenado una 
pandemia y un posterior cierre de las clases presenciales. En esta coyuntura, emergieron 
las plataformas virtuales como una alternativa para dar continuidad a las labores 
educativas mediante el uso de tecnologías digitales que se han posicionado como 
“esenciales para el funcionamiento de la economía y la sociedad durante la crisis” 
(CEPAL, 2020, p.1). Es así que el uso de estas herramientas ha suscitado una serie de 
investigaciones, reflexiones, análisis, entre otros, con relación a su aprovechamiento, 
ventajas, y desventajas para los procesos de aprendizaje y de enseñanza. 

 Las lenguas extranjeras, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje, también han 
sido objeto de diversos estudios, ya que, a pesar de que la virtualidad estaba presente en 
este espacio académico de lenguas, las circunstancias bajo una pandemia difieren en 
distintos niveles. De esta forma, se han hecho estudios de caso, como el de Liu (2020) 
quien se encargó de indagar en la situación de enseñanza del español como lengua 
extranjera (ELE) en China, resaltando la importancia de esta área y la situación de 
comunicación, puesto que el proceso exige interacción constante entre docente-alumno 
para desarrollar habilidades comunicativas (Liu, 2020), o como el artículo 
contextualizado en Ecuador a cargo de Basantes, et.al. (2021) resalta la necesidad de 
experiencia grupal para el desarrollo de la competencia comunicativa y, al mismo tiempo, 
aseveran que la pandemia “puso de manifiesto las desigualdades sociales y económicas 
existentes entre los grupos de estudiantes” (p.54). Empero, ¿qué sucede con Bolivia?
 
 En el país, una de las consecuencias de la educación a distancia es la deserción 
universitaria. Según la noticia redactada por Jorge Castel (2021) “Al menos 45% de 

estudiantes desertaron de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA) en tiempo de 
pandemia” y, de acuerdo con Manzaneda (2020), el 27% en las universidades privadas. 
En la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), de acuerdo con Los Tiempos (2021) un 
50% de los estudiantes desertó de sus clases a causa del Covid-19; sin embargo, no hay 
cifras oficiales desde la institución.  Entonces, la educación virtual en tiempos de 
pandemia, más la crisis económica resultan desalentadoras para el sistema educativo 
boliviano, pues se observa mayor deserción estudiantil. 

 En el caso del presente artículo, se pretende indagar en el aprendizaje del francés 
como lengua extranjera a partir de la enseñanza virtual, contextualizada en la carrera de 
Lingüística Aplicada a la Enseñanza de Lenguas (LAEL), perteneciente a la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS). De esta forma, se describe y analiza el estado del 
aprendizaje de los estudiantes a partir de las clases virtuales de francés, junto a una 
reflexión en un periodo de restricción, desde el punto de vista de los estudiantes del 
primer semestre. 

2. Procedimientos metodológicos

 El enfoque de investigación asumido para el trabajo es predominantemente 
cualitativo, puesto que este busca “comprender los fenómenos, explorándolos desde la 
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con su contexto” 
(Sampieri, 2014, p.358). Entonces, este estudio apunta a analizar la situación del 
aprendizaje de la lengua francés entre los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
LAEL en la nueva normalidad virtual. Para lograrlo, se recurre al método 
fenomenológico, pues el objetivo de este es “explorar, describir y comprender las 
experiencias de las personas con respecto a un fenómeno” (Sampieri, 2014, p.493) que, 
en este caso, tiene que ver con el aprendizaje del francés en un entorno virtual.

 Durante la investigación, se utilizaron tres técnicas: la encuesta, entrevista y 
observación no participante, con sus respectivos instrumentos asistidos por medios 
digitales como Google Meet y Google Forum y con su aplicación en el orden con el que 
se las presentó. En primer lugar, la encuesta tuvo como objetivo precisar la situación del 
aula virtual de la materia de francés básico en LAEL. En segundo lugar, la entrevista, 
aplicada a 6 estudiantes de la materia de francés básico, buscó recabar las opiniones en 
cuanto a las implicancias de la enseñanza mediante aulas virtuales y el proceso de 
aprendizaje que llevan a cabo los estudiantes en francés durante el primer semestre de 
formación profesional. Por último, se recurrió a la observación no participante de las 
clases de francés básico para aproximarse a la realidad de manera directa durante cinco 
diferentes sesiones sincrónicas. Con la ejecución del trabajo de campo, se planteó 

describir la dinámica dentro de las clases de francés, haciendo énfasis en la participación 
de los estudiantes en clases virtuales junto con la identificación de factores específicos 
que influyeron en el desarrollo de esta modalidad de educación virtual. 

 El análisis de datos se llevó a cabo a partir del análisis de las encuestas, entrevistas 
y observaciones, las cuales fueron clasificadas en diferentes áreas relevantes que 
describen la situación del aprendizaje de los estudiantes y la enseñanza virtual de una 
lengua extranjera como el francés en la carrera de LAEL. Con la información obtenida, 
se procedió a realizar una triangulación con los datos recabados a partir de la aplicación 
de los tres instrumentos para jerarquizar la información y proceder a describirla. 

3. Referentes conceptuales

 La educación virtual es una modalidad pedagógica mediada por las tecnologías de 
información y comunicación. Chen (2004) señala que la educación virtual se realiza en 
espacios virtuales, donde los usuarios aplican un conjunto de estrategias de intercambio 
de información, basadas en sistemas de ordenadores, de redes telemáticas y de 
aplicaciones informáticas. Esta modalidad educativa genera un abanico de recursos que 
pueden adaptarse a los intereses y necesidades de cada estudiante, permitiendo que 
trabajen a su propio ritmo, ya que son ellos los protagonistas de su proceso formativo 
(Sanabria, 2020). 

 La educación virtual, por un lado, se caracteriza porque cambia los esquemas 
tradicionales en el proceso de enseñanza y aprendizaje; en ese entendido, el proceso de 
aprendizaje es más flexible, debido a que no existe presencialidad. Sin embargo, exige 
mayor independencia, autonomía y autorregulación por parte del estudiante (Juca, 2016). 
Asimismo, otra característica que destaca en esta modalidad educativa es la utilización de 
la tecnología, el internet y las herramientas virtuales, en especial los software para la 
interacción en línea.

 Por su parte, García (2002) menciona que la educación virtual sustituye el contacto 
presencial, que, según el modelo educativo tradicional, era considerado una condición 
necesaria de relación en el Proceso de Enseñanza-Aprendizaje (PEA).  Cabe destacar que 
el proceso de enseñanza y aprendizaje que aplica el docente y estudiante radica en el 
propio diseño metodológico del PEA diseñado para las diferentes áreas. Mientras en los 
sistemas presenciales este diseño se basa fundamentalmente en la relación directa para la 
transmisión de información y mejora de capacidades, actitudes, etc. Entonces, la 
enseñanza y el aprendizaje virtual se basa en el estudio tanto asistido o guiado como 
independiente por parte del estudiante, utilizando materiales y herramientas elaboradas 
para ello. 

 Ahora bien, el aprendizaje de lenguas en la educación virtual exige la interacción y 
trabajo conjunto de distintos elementos externos (Cohen y Henry, 2020), como los 
recursos didácticos a accesibles en la red, e internos, como la motivación, autoconfianza, 
estrategias autónomas de aprendizaje, e inclusive la personalidad del educando. No 
obstante, en los entornos de la educación virtual actual se presentan diversos conflictos 
que terminan agravando el aprendizaje del francés. Por un lado, existen distintos retos 
para el desarrollo de las habilidades lingüísticas receptivas y productivas, como tener 
acceso a un input comprensible, personalizado con el que el estudiante se sienta 
motivado. 

 Por otra parte, influye también el intake que, en palabras de Gass y Selinker (2008) 
es descrito  como una parte pequeña de la lengua, que se escucha o se lee, y se encuentra 
levemente más allá de la comprensión gramatical del estudiante, es decir, se trata de un 
conjunto de insumos lingüísticos, ya sean facilitados mediante lecturas o audios, que se 
encuentran en un nivel de alcance superior al entendimiento gramatical que dominan los 
estudiantes, situándose como una especie de meta a la cual llegar.  Es así que, el intake 
debe estar en equilibrio con el conocimiento que los alumnos manejan sobre la gramática 
de la lengua que se aprende. Ahora bien, tener complicaciones en torno a la comprensión 
es una problemática que se da, especialmente, en la etapa inicial del aprendizaje de una 
lengua. De esta forma “The teacher’s main role, then, is to ensure that students receive 
comprehensible input” [El principal rol del profesor es, entonces, asegurarse de que los 
estudiantes reciban input comprensible] (Gass y Selinker, 2008, p.310). 

 Así del input comprensible surge el desarrollo de la conciencia fonológica de la 
nueva lengua. Este término consiste en la capacidad de reflexionar sobre elementos 
fonológicos estructurales del lenguaje oral para manipularlos y está estrechamente 
relacionado con otra habilidad lingüística: la lectura (Núñez y Santamarina, 2014). 
Asimismo, es un canal por el cual una persona puede relacionarse con una lengua 
extranjera de diversas formas, ya sean revistas, libros, subtítulos de una película, entre 
otros. Es así que, esta capacidad solo se desarrolla en la interacción verbal con otros 
hablantes. Los medios escritos son en este sentido una buena fuente de input para una 
persona que recién está aprendiendo y tiene una amplia posibilidad de poder encontrar 
recursos en la red. Naturalmente, esta situación no deja exento al estudiante con relación 
al acceso a material disponible en internet, apelando a su autonomía y autogestión de 
estrategias de aprendizaje autónomo.

 Las estrategias de aprendizaje autónomo presentan la idea de aprender a aprender, 
cómo poner en práctica métodos, en este caso, para el aprendizaje de lenguas que 
permitan mayor input comprensible y, en algún momento, output (Hardan, 2013). Es 

decir, formas de no solo relacionarse con el idioma meta, sino que también establezcan las 
oportunidades para utilizarlo de manera activa. Estas estrategias son autogestionadas por 
los propios estudiantes, quienes, de manera previa, deben establecer objetivos que 
guiarán sus momentos de estudio independiente. Como se mencionó, el internet presenta 
una amplia cantidad de material en distintos formatos; videos, tiras cómicas, música, 
películas, foros, videojuegos, por mencionar algunos. De esta manera, es posible y común 
encontrar en plataformas virtuales a francófonos nativos explicando alguna expresión 
idiomática o la pronunciación de ciertas palabras que presentan dificultades para los 
estudiantes de la lengua, así como ejercicios gramaticales o de comprensión auditiva. 
Empero, nuevamente, este ejercicio exige la autonomía del educando para ser 
administrado de manera adecuada y exitosa. 

 Otra actividad que demanda de autonomía es la participación activa en clases, puesto 
que es el aula de lenguas extranjeras, en este caso de francés, el primer lugar donde los 
estudiantes interactúan con el idioma meta (Garrote, 2017). Igualmente, representa un 
ejercicio que favorece el desarrollo de la competencia interaccional y el conocimiento del 
lenguaje no verbal correspondiente a cada cultura. Sin embargo, ¿dónde se posiciona la 
interacción verbal en el contexto de educación virtual? Es de conocimiento general que 
las nuevas tecnologías facilitan distintas herramientas para llevar a cabo este intercambio, 
tanto a nivel docente-estudiante, estudiante-estudiante, e incluso entre estudiantes de la 
lengua y hablantes nativos mediante distintos foros, videojuegos, medios sociales, entre 
otros. Es así que, aún, cuando esta actividad puede ser realizada en el contexto de 
educación virtual, al mismo tiempo, es este mismo medio (lo digital) el que presenta otros 
contextos para estudiar el francés. Por ello, como se mencionó anteriormente, la selección 
de momentos y espacios fuera del aula dependerá principalmente de la autonomía del 
estudiante. 

 Un factor que todavía guarda aún más importancia en el aprendizaje de segundas 
lenguas es el de la motivación y la efectividad que, según Krashen y su hipótesis del filtro 
afectivo, se basa en el papel que cumplen las emociones en el aprendizaje (Moreno, 
2017). Opera, de acuerdo con Julio César Arenas (2011), como un bloqueo del LAD o 
Dispositivo de Adquisición de la Lengua, postulado en Syntactic Structures basado en la 
tesis doctoral de Noam Chomsky, evitando que la información sea asimilada y procesada 
de acuerdo a las experiencias de clase que un estudiante tiene. Si es positiva, esta puede 
tener beneficios en su aprendizaje, en cambio, si es negativa fortalecerá una posición de 
resistencia hacia el aprendizaje. El docente, en este punto, tiene que ver que dentro de los 
espacios virtuales esto no llegue a afectar las necesidades socio afectivas e los 
estudiantes, ya que, a través del compartir experiencias, conocimientos y emociones, 
entrelazan, en la mayoría de los casos, relaciones de afectividad lo cual garantiza un 

estado de satisfacción y tranquilidad dentro de dichos entornos (Camacho y Guzman, 
2010).

 Los factores emocionales que Krashen caracteriza son, en primer lugar, la 
motivación como un deseo de parte del estudiante para aprender una lengua que puede ser 
reflejado en su participación efectiva dentro de las clases virtuales. En segundo lugar, la 
ansiedad que se presenta como un inhibidor ponderante y a la autoconfianza como el 
autoconcepto del estudiante respecto a sus habilidades lingüísticas en la lengua meta. Esta 
contraposición de emociones determina la aversión o la simpatía por una lengua, por lo 
cual en el campo propiamente de la enseñanza de segundas lenguas se reconocen dos 
espectros en los que los estudiantes enfocan su motivación: la integradora y la 
instrumental (Moreno, 2017). La primera es un medio para un fin (aprobar una materia, 
leer un determinado libro, hablar con una persona concreta), y la segunda, la motivación 
integrativa que va más allá, pues nace en el fuero más interno del estudiante quien busca 
integrarse de forma más profunda a la lengua meta a través de su cultura o su comunidad 
de hablantes. 

 Cabe añadir que estas emociones pueden darse tanto en el contexto de educación 
presencial como virtual, no obstante, es en esta última instancia donde, a causa del 
COVID-19, las emociones cobran un sentido distinto, que se relaciona con el posible 
estrés arraigado a problemas en casa, u otros con lo académico. Por ello, es menester 
destacar que, dentro de la labor del docente cabe minimizar los sentimientos negativos. 
La ansiedad y la frustración que producen los sentimientos negativos en el estudiante 
causan aversión no sólo en el aprendizaje, sino también en la interacción dentro de la 
clase resultando en una aprensión comunicativa, que, dentro de la virtualidad, puede ser 
atenuada por factores propios del mismo estudiante, docente y/o clase o ajenos a estos 
como el ambiente físico o la calidad de conectividad. 

4. Resultados 

4.1. Inhibición en la participación estudiantil

 La participación en una clase de lenguas a través de la  interacción verbal, es 
imperante en el sentido de que tiene la “finalidad de llevar a cabo el proceso de 
enseñanza-aprendizaje a su máxima expresión” (Piña y Sanchez, 2006, p.209) Durante 
las observaciones realizadas a las clases de francés básico, se identificó que los 
estudiantes no participaban ni con regularidad, ni con facilidad, pues se detectaron varios 
momentos de silencio entre las consignas y participaciones así como intervenciones 
esporádicas. Esto exigía que el docente tenga que llamar directamente a los estudiantes 
por sus nombres en busca de alguna respuesta, pues, como se observó en una de las 

clases, al tener solo a un estudiante participando activamente, el docente cuestionó si era 
el único presente en la clase y, posteriormente, solicitó a otra estudiante proporcionar 
nombres de sus compañeros para que participen forzadamente. 

 La razón detrás de esta dilatada participación puede encontrarse en los mismos 
estudiantes, pues uno de ellos expresó en la entrevista lo siguiente: “no me atrevía por 
miedo a que mis compañeros se rían de mí o que me digan este de qué está hablando, o 
algo por el estilo” (A1, E1, 15/07/2021). De esa forma, es visible que el miedo a 
equivocarse y generar burla por parte de los demás compañeros es un factor que limita la 
participación en clases. Esta es una situación con la que una gran parte de los estudiantes 
de francés como lengua extranjera pueden sentirse identificados; en especial, teniendo en 
consideración la dificultad que manifestaron a la hora de la pronunciación de la lengua en 
la encuesta, donde varios afirman tener problemas al hablar en francés y atribuyen sus 
dificultades a la pronunciación, situación común en los ciclos iniciales de estudio. 
Asimismo, no solo se dio en instancias donde el docente consultaba algo, sino también al 
momento de plantear dudas (por parte de los estudiantes), actividad que resulta 
imprescindible en el proceso de aprendizaje de lenguas extranjeras.

 A veces, alguna duda me surge y como que me da miedo; siento timidez. Entonces 
mejor ya, ya no pregunto así. (K1, E1, 29/07/21)

 Se puede identificar que K1 expresó tener miedo para preguntar al respecto de algo 
relacionado con la materia. Cabe mencionar que este temor no estaba relacionado de 
manera explícita con alguna experiencia que se diera en la universidad o en el colegio, 
sino que aparentemente era parte de su misma imaginación; así lo expresó durante la 
misma entrevista, “me imagino que podrían pasar” (K1,E1, 27/07/21). Entonces, es 
posible afirmar que la virtualidad permite que los estudiantes eludan con mayor facilidad 
la participación, pues esta modalidad permite evitar la mirada de los docentes que buscan 
un rol activo por parte de los estudiantes. A pesar de ello, el grupo entrevistado aceptó que 
participar era un ejercicio elemental para aprender el francés; a pesar de ello, el miedo y 
la vergüenza se sobreponen. 

4.2. Percepciones sobre el entorno virtual en el aprendizaje de lenguas

 La transición de la educación presencial hacia la educación virtual tuvo mayor 
notoriedad durante el confinamiento a causa del Covid-19.  Las universidades alrededor 
del mundo también optaron por hacer este cambio con el fin de no perder el año 
académico.  La Universidad Mayor de San Simón no fue ajena a este cambio de 
modalidad educativa, ya que decidió continuar con la educación virtual.  

 Durante esta transición los estudiantes de la materia de francés básico que fueron 
observados y entrevistados, percibieron que la modalidad de educación virtual tiene tanto 
una serie de ventajas como desventajas. En lo concerniente a las primeras, en una 
encuesta aplicada a los estudiantes, el 66.7% afirmó que pasar clases de manera virtual les 
parecía positivo gracias a lo práctico que resultaba. Durante la misma encuesta, el 33% 
que describió las clases como desventajosas dio razones que se relacionaban más con los 
recursos tecnológicos, por ejemplo, la constante inestabilidad de internet que generaba 
cortes repentinos, por tanto, no se podía escuchar de manera clara lo que el docente 
explicaba provocando problemas al entender el contenido de la clase. También se habló 
acerca de las interferencias en casa como la interrupción de las clases por algún familiar, 
ruidos externos del área e incluso cortes de energía. Por último, también se habló sobre 
las multitareas que, a pesar de que para los ojos de los entrevistados esto era algo positivo, 
en la realidad, se constituye como un elemento que complejiza el proceso de aprendizaje 
una lengua extranjera como el francés, ya que no permite que se concentren totalmente en 
las clases. 

4.2.1. La practicidad de la educación virtual 

 Es evidente que la educación virtual tiene una serie de ventajas. En cuanto refiere a 
estas, de manera general, se puede mencionar que los estudiantes están conectados en 
línea, desde su casa, trabajo u otros lugares, asimismo, pueden utilizar las tecnologías de 
la información y comunicación (TIC) en favor de su aprendizaje (Martínez, 2008). Sin 
embargo, las principales ventajas identificadas por los estudiantes estuvieron 
principalmente orientadas hacia aspectos prácticos, como la flexibilidad, la posibilidad de 
hacer dos cosas al mismo tiempo (multitareas), o la comodidad, ya que los estudiantes 
pueden pasar clases desde cualquier lugar sin necesidad de transportarse hasta el campus 
de la universidad como debían hacerlo durante las clases presenciales. Esto se evidenció 
en las siguientes afirmaciones: 

 La ventaja se resumiría a estar en casa pasar clases, terminar las clases y si le 
entiendes estudiar digamos, ahí mismo donde estás (KR1, E1, 2021)

 Entre las ventajas, tenemos la facilidad de estudiar en casa, no lucho por mi asiento, 
por el trufi, o quedarme sin aprender por la modalidad virtual (K1, E1, 18/07/2021)

 Es una buena opción para las personas que trabajamos, te ahorra mucho tiempo 
(A1, E1, 25/07/2021) 

 Entonces, aquello que se destaca de la educación virtual es la posibilidad de pasar 
clases desde la comodidad del hogar e, incluso, desde el trabajo si amerita el caso, junto 

con la posibilidad inmediata de estudiar la materia una vez concluida la clase. Además, 
como menciona K1, se evitan los problemas de abarrotamiento en aulas con capacidad 
limitada que, durante la presencialidad, representaba una constante preocupación para los 
estudiantes y docentes. 

4.2.2. Dificultades en la educación virtual

 Así como existen ventajas dentro de la educación virtual, también se identificaron 
algunas desventajas. En ese sentido, la población entrevistada manifestó percibir ciertas 
dificultades que resultaban en desventajas tanto en el aprendizaje de lenguas como en 
otros aspectos ligados a esta actividad tales como la brecha digital en el uso de la 
tecnología, seguido de la deficiente conexión a internet, y algunos factores externos como 
las interferencias causadas en casa y la realización de tareas múltiples, como se mencionó 
en un apartado anterior.

 Es complicado cuando no sabes mucho de tecnología y no tienes computadora. Las 
desventajas serían que, en las clases virtuales, no siempre hay tranquilidad, a veces en la 
casa siempre están ahí, o hay algo digamos que hacer, algo que te distrae, o te interrumpe. 
También digamos hacer dos cosas a la vez pasando clases o atendiendo al sobrino, o no 
sé, tal vez cocinando o algo. (KR1, E1, 06/07/21)

 KR1 indicó tres desventajas relacionadas con la educación virtual. En una primera 
instancia, surgió el obstáculo en el que se convierte la brecha digital, dicho de otra forma, 
cómo el no saber manejar alguna herramienta, ya sea de hardware o software complica el 
proceso o lo difícil que es conseguir una computadora, siendo esta herramienta más 
cómoda para encarar la educación virtual. Al mismo tiempo, añade las distracciones 
cotidianas que emergen en el entorno familiar y que terminan exigiendo al estudiante su 
atención para otras tareas relacionadas con el contexto hogareño, estableciendo una 
dinámica de multitasking.  Así mismo, otra desventaja de tener clases en una modalidad 
de educación virtual es la inestabilidad de la conexión a internet, dado que es el canal de 
comunicación en las clases sincrónicas.

 Pero las desventajas son que muchas veces los problemas técnicos hacen que se vaya 
la señal. Y no se puede hacer nada, es una impotencia; se va y simplemente se va, no hay 
como, no hay como resolver el problema. No es culpa del licenciado tampoco, pero 
tampoco del alumnado. (K1, E1, 29/06/21)

 De esta manera, los entrevistados expresaron cómo esta brecha digital, que en 
ocasiones escapa de su control, afecta su proceso de aprendizaje debido a que existe una 

evidente diferencia en el acceso y conocimiento sobre las nuevas tecnologías, así como la 
necesidad de prestar atención no solo a las clases, sino también a otras tareas y/o 
actividades. Estos factores terminaron afectando su propio proceso en la medida en la que 
no se les permite tener clases fluidas, sin interferencias externas.  Por otro lado, durante 
las entrevistas, surgió el trabajo en grupo y la interacción entre compañeros como un 
aspecto que los estudiantes extrañaban de las clases presenciales y que describieron como 
una actividad necesaria para el aprendizaje de una lengua.

 Sí, porque a veces con compañeros (...) se hacen las tareas juntos, practican la 
lengua. Ese tipo de cosas se pierde. (A1, E1, 15/07/2021)

 Necesitamos más espacios donde poner en práctica, poder aprender y practicar, 
relacionarnos e interactuar con el idioma. (J1, E1, 18/07/2021)

 Así, la interacción entre compañeros representa un ejercicio que no solo extrañan en 
el sentido de socializar, sino también lo veían útil y necesario como un momento para 
practicar lo que estaban aprendiendo con relación al francés. No obstante, este espacio, a 
causa no solo de la virtualidad, sino también de la pandemia, se ve suprimido de la 
experiencia educativa. 

4.3. Conciencia fonológica e input comprensible

 En muchos de los casos, los estudiantes afirman haber tenido problemas con la 
comprensión de los sonidos propios del francés. Los factores identificados que se 
consideran como causantes de esto son la inestabilidad de la conexión a internet junto con 
los problemas técnicos en los dispositivos de comunicación que repercuten en la 
percepción del sonido, más específicamente lo que pronuncia y/o dice el docente. Es un 
hecho que la capacidad de poder discriminar elementos fonológicos de una lengua solo 
puede darse en la práctica interactiva de la misma. La manipulación de estos elementos 
por parte del estudiante también está íntimamente ligado a la lectura y la pronunciación, 
y a un nivel comprensivo a la adquisición de la lengua.  Cuando se preguntó a los 
entrevistados respecto a qué habilidades lingüísticas se les hacía difícil adquirir, estas 
fueron sus respuestas:

 Yo diría que escuchar porque en el tema de escritura, del habla y la lectura fue 
bastante más fácil porque la gramática cuando la aprendes de memoria es más fácil, pero 
cuando escuchas hay palabras que se confunden porque no conoces la lengua de forma. 
Como digo, cómo de forma natural. (M1, E1, 15/07/21)
Se me dificulta todo, pero como hace énfasis en la lectura, la pronunciación es algo 
complicada para mí. (K1, E1, 29/06/21).

 Los elementos mencionados por parte de los estudiantes entrevistados en realidad no 
difieren de aquellas dificultades que se dan en las clases presenciales, lo que nos permite 
inferir que este fenómeno no es exclusivo de uno u otro entorno. En cambio, puede verse 
atenuado por factores específicos. Asimismo, una de las causas posibles es, como un 
estudiante mencionó “porque me falta mucho escuchar y familiarizarme con la lengua, 
pero con constancia lo puedo lograr. (KJ1, E1)”, es decir que, aparte de las clases, se 
requiere de momentos independientes y autónomos de estudio para habituarse a leer, 
escuchar, escribir y pronunciar el francés. 

 Las percepciones que tienen los estudiantes entrevistados respecto a la fonética es 
que, debido a que no es familiar ni próxima a la de su lengua materna, en ocasiones el 
input que obtienen en la clase resulta difícil de comprender. Sin embargo, eso no quiere 
decir que el aprendizaje no tenga lugar, más bien existe la probabilidad de que el input sea 
incomprensible por temas de la forma en que es suministrado. Los problemas técnicos 
respecto a la conectividad y su repercusión en la comprensión del input han sido 
evidenciados en otros estudios de esta naturaleza (Limachi & Sosa, 2020). 
Y su micrófono es lo que me había variado, porque no le entendía muy bien. Lo decía 
muchas veces, su micrófono está mal, su micrófono está mal. Yo creo que me he tirado 
por esa sonsera.  (A1, E1, 15/07/2021)

 Entonces se puede concluir que la problemática respecto a la comprensión del nivel 
fonético de la lengua no se sustenta solo en una cuestión lingüística, sino también en un 
aspecto ajeno a los participantes de la clase, como lo es la inestabilidad del internet que 
termina causando interferencia en el canal de comunicación y, por lo tanto, en la 
comprensión del input por parte de los estudiantes. Todo esto engloba las dificultades en 
las clases virtuales, sin embargo, es inevitable pensar que una gran cantidad de los 
problemas derivan de otros ya existentes en las clases presenciales, pero que con la 
virtualidad se han convertido en problemas más profundos, como la distracción en horas 
de clases o la interferencia en la comunicación entre estudiantes y también con el docente. 

 El modelo de educación tradicional está siendo desplazado, pero dentro de este 
camino, se manifiestan discordancias entre el estudiante y la clase. Los problemas 
técnicos aquí descritos respecto a la audición solo demuestran uno de fondo respecto al 
input comprensivo que no los motiva a aprender la nueva lengua, pues, la motivación es 
primordial. En internet hay una gran cantidad de estímulos y recursos a los que un 
estudiante puede acceder y captar su atención respecto al aprendizaje de una lengua 
extranjera. Los profesores pueden integrar a sus clases una atención más personalizada a 
cada alumno, y esto cabe en la posibilidad de la educación virtual.              

5. Discusión

 A pesar de que la educación virtual ha sido parte de estudios formales y 
autogestionados por parte de distintos profesionales y estudiantes, en la actualidad, esta 
modalidad  aún genera ciertos conflictos y preguntas entre los estudiantes de francés 
básico de  LAEL, pues varios se vieron forzosamente posicionados frente a las nuevas 
tecnologías y a la necesidad imperante del internet con conexión wifi, por la educación 
virtual que parece no haber estado tan presente en sus vidas en momentos previos a la 
pandemia. Aún bajo esta situación, los estudiantes entrevistados asumen que es una 
manera segura y práctica de seguir estudiando, pero que, junto a ello, vienen 
problemáticas relacionadas con distintos aspectos de su vida académica y personal. 

 De esta forma, la adaptación a la nueva normalidad virtual ha provocado distintas 
opiniones y percepciones sobre la manera en la que esta ha repercutido en el proceso de 
aprendizaje de lenguas, por ejemplo, en la manera en la que los estudiantes se comunican 
con sus compañeros y docentes, reflexionando sobre el rol que juega esta actividad en el 
proceso de aprender el francés. De igual manera, se reconsidera la posición de las 
tecnologías en pos de la formación académica. 

 También, mediante el presente artículo se identificó que la educación virtual ha sido 
descrita por los estudiantes de francés básico de LAEL (equivalente al primer semestre de 
la carrera) como una instancia donde pueden gozar de beneficios estrechamente 
relacionados con la comodidad y practicidad. Sin embargo, a pesar de ello, aún se 
identificaron elementos desventajosos para el aprendizaje del francés, como la falta de 
interacción entre compañeros o la inestabilidad y el acceso diferenciado a internet. 

 Estos datos también nos permiten reflexionar con relación a otras temáticas, como la 
autonomía fuera de clases para buscar intake y establecer dinámicas de socialización 
entre los mismos estudiantes, ya que, como se mencionó, esta actividad cumple un rol 
importante en el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera como el francés. En ese 
sentido, no se descarta que las aulas demanden tanto el esfuerzo del estudiantado como 
del plantel docente para el desarrollo de habilidades lingüísticas en la lengua meta. 
Empero, mientras el estudiante cumple un rol activo al acudir a otras fuentes y/o espacios 
en búsqueda de información, los docentes, por su parte, asumen el rol de guías en el 
camino.  
 Por otro lado, es un hecho que el acceso a una buena conexión de internet es un 
factor fundamental en el desarrollo de las clases virtuales, puesto que es el único canal, 
junto a las tecnologías tangibles (computadoras, notebooks, celulares, tabletas, etc.), que 
logra reunir a estudiantes con los docentes, así también porque es uno de los medios por 

donde los estudiantes tienen mayor acceso a input. Sin embargo, las circunstancias, aun 
después de un año y medio de pandemia, son negativas en Bolivia. Por ejemplo, en un 
informe realizado por CEPAL, se indica que, de la población perteneciente al primer 
quintil de Bolivia, es decir, las personas más vulnerables, solo el 3% cuenta con internet 
y “el 90% de los hogares rurales no cuentan con conexión a internet” (2020, p.3); estas 
estadísticas no especifican la estabilidad de la conexión, pero sí constituyen en una 
aproximación a la situación en el país respecto al acceso a internet. Esta realidad no 
difiere de la información facilitada por los estudiantes entrevistados, pues ellos reafirman 
que no ha habido una mejora sustancial, esto teniendo en consideración que las 
circunstancias relacionadas con el acceso y la estabilidad del internet forman parte 
fundamental en la participación y continuidad de las clases en la modalidad virtual. 

 La comunicación de los estudiantes entre sí en clases virtuales, paradójicamente, ha 
sido poco frecuente. Muchos de ellos no se conocían o interactuaban muy poco. Si bien 
la comunicación establecida en un aula presencial, dentro de un marco tradicional, era 
escasa, este problema se agudizó durante el periodo de educación virtual. En primer lugar, 
la población (los estudiantes), tomada en cuenta para esta investigación, tuvo una 
transición directa hacia el aula virtual; por tanto, no contó con la oportunidad de 
conocerse físicamente entre compañeros; ello aumentó las dificultades de interactuar 
entre sí. En segundo lugar, cabe resaltar que los docentes no promovían espacios, 
distintos a los de un aula presencial, en donde los estudiantes pudieran relacionarse de 
manera natural con sus compañeros. 

 Ante este precipitado viraje, las clases presenciales emergen en el ideario de los 
estudiantes como mejores, pues el diseño magistral de clase responde más a la 
presencialidad y está típicamente arraigado a la concepción de lo que debe ser una clase. 
Así pues, los aspectos innovadores que la virtualidad ofrece se adecuan a las necesidades 
particulares de cada estudiante. De esta forma, la educación estaría a la medida de cada 
estudiante, aspecto que la educación tradicional no ha podido subsanar y que le es 
inherente, pues la corporalidad y tiempo del docente están limitados. La enseñanza 
tradicional, basada en clases magistrales, está orientada al conocimiento unilateral, es 
decir, considera únicamente los conocimientos conceptuales como válidos, y no está 
enteramente orientada a la construcción de conocimientos; esta descripción no parece 
estar lejos de lo que sucede en entornos como el que se presentó a lo largo de este artículo. 

 El mundo digital ha dispuesto la comunicación instantánea y a larga distancias, 
incluso para establecer momentos comunicativos entre los participantes en el proceso de 
aprendizaje del francés. Se sabe que esta actividad promueve la construcción de 
conocimientos y surge en el momento en que los estudiantes interactúan entre sí para 

llegar a conclusiones, crear, evaluar, formar juicios, indagar, solucionar problemas y 
llevar a cabo otros medios de aprendizaje cooperativo (Guevara, 2011) y, en lo posible, 
autónomo.

 Durante las entrevistas se pudo observar que los estudiantes enfatizaron que la falta 
de interacción entre sus compañeros afectó cómo se sentían en las clases, posicionando 
esta actividad como un elemento favorecedor para el aprendizaje de lenguas y también 
para la motivación. Sin embargo, esto hace que se cuestione dónde se posiciona la 
autonomía, entendiendo a esta como “What moves a person to make certain choices, to 
engage in action, to expend effort and persist in action” [lo que mueve a una persona a 
tomar ciertas decisiones, a comprometerse con acciones, a invertir esfuerzo y persistir en 
acción] (Dörnyei y Ushioda, 2011, p.3). Entonces, ¿son estos espacios solamente 
organizados por el educador? ¿O también pueden ser promovidos por los/as mismos/as 
educandos? Como bien expresaron Limachi y Sosa (2020) “esta experiencia también 
requiere un nuevo perfil de estudiante: uno más autónomo, con habilidades de gestión y 
manejo del tiempo, al igual que uno que asuma el rol protagónico de sus procesos de 
formación” (p. 93), reafirmando así la importancia de la autonomía en el proceso, 
especialmente, en el ámbito virtual, donde se exige aún más que los estudiantes que sean 
capaces de reconocer sus problemas y dificultades, organizar sus tiempos, y, por sobre 
todo, buscar y desarrollar estrategias de aprendizaje autónomo. La meta final debería ser 
que el estudiante encuentre su propio input comprensible, con el objetivo de que le ayude, 
posteriormente, en la producción en la lengua meta.

6. Conclusión

 Definitivamente, la pandemia ha develado carencias de varios tipos: sanitarias, 
logísticas, educativas, económicas, entre otras. Esta situación ha sido el máximo impulsor 
de la transición de la educación presencial a las aulas virtuales, probablemente bastante 
reciente en Bolivia, pero con un largo recorrido alrededor del mundo. La Universidad 
Mayor de San Simón ha tenido que adaptarse y, en concreto, dentro de la carrera de 
LAEL, los estudiantes de primer semestre con poca o, prácticamente, ninguna 
experiencia previa con la lengua ha tenido que enfrentarse a distintos retos durante su 
primera etapa de formación profesional. Entre estos se han evidenciado retos que tienen 
que ver con el acceso a internet estable y/o ilimitado y la adecuación a plataformas 
educativas virtuales y competencias digitales.

 Esta situación repercutió en distintos ejes en el proceso de aprendizaje del francés en 
su condición de lengua extranjera, como la baja participación de los estudiantes, 
problemas relacionados con la comprensión que no se encuentra desligado de la 

conciencia fonológica. Adicionalmente, se pudo observar que las actividades autónomas 
por parte de los estudiantes no son una constante y no solo en la clase, sino que, de manera 
empírica se puede asegurar que es una problemática generalizada en la carrera.  Es así 
que, superar el modelo de educación tradicional y adaptarse de una manera más adecuada 
a la educación virtual es un gran desafío que exige la participación, constante 
actualización, reflexión y crítica por parte de todos los participantes, pues esta modalidad 
permanecerá en las vidas tanto cotidianas como académicas de las personas.  

 En resumen, el futuro de la educación virtual se construye cada vez más a pasos 
agigantados. Así, tarde o temprano las reminiscencias de la escuela serán superadas. Está 
en la labor docente y de los estudiantes el que esto se dé de manera natural y con 
condiciones que mejoren y faciliten el proceso de aprender el francés.
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Resumen 

 Debido a la pandemia causada por el virus COVID-19, la población se vio obligada 
a acomodarse frente a las situaciones necesarias para la supervivencia y donde se vieron 
indicios desconcertantes sobre un futuro que vislumbraba pocos rayos de normalidad. 
Siendo así que, en Bolivia, nos enfrentamos a la virtualidad, elemento que en la educación 
significó dejar de lado el cuerpo presencial, modificando las clases y las formas de 
enseñar por parte de los educadores.

 En este artículo se reflexionará sobre la educación en lo virtual y los efectos propios 
de la imposibilidad de poner el cuerpo, a través del enfoque psicoanalítico, generando un 
análisis y discusión del discurso de los docentes de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación en la Universidad Mayor de San Simón durante el periodo 
I-2021. Es así que, los resultados presentados, denotan una percepción individual de la 
experiencia de los educadores, los cuales refieren en las entrevistas realizadas la falta de 
corporalidad y sus efectos subjetivos. 

Palabras Clave: Psicoanálisis, cuerpo, presencial, virtual, educación, pandemia

Introducción

 El presente artículo aborda la temática de la ausencia del cuerpo durante las clases 
virtuales, siendo el mismo considerado como uno de los tres pilares elementales que 
componen al ser humano, los cuales vienen a ser lo biológico, lo psicológico y lo social. 
Entendiendo que el cuerpo según el psicoanálisis, es primero considerado un almácigo de 
órganos, que posteriormente entrarán en contacto con la imagen del otro y con el 
lenguaje, dando lugar a una falsa imagen y una identidad simbólica. Así pues, a partir de 
ello se comprende que lo social construye al hombre, que el desarrollo del lenguaje le 
permite entrar en lo simbólico y constituir el aparato psíquico como lo conocemos. En 
todo ello, lo corpóreo interactúa y se refleja, debido a que, finalmente no podemos ser sin 
él.

 Por otra parte, la educación permite indagar acerca de esta tríada elemental (lo 
biológico, lo psicológico y lo social), ya que estos componentes están presentes y se 
vinculan entre sí para generar el lazo educativo, el cual se encuentra compuesto por tres 
partes que inciden en el desarrollo de la enseñanza - aprendizaje: el educador, el educando 
y el saber que se articula mediante su relación. Por lo que, en este vínculo transferencial, 
el docente refleja el rol del saber y con su presencia hace de mediador, permitiendo la 
interacción del alumno con el conocimiento. Entonces, esto llevaría a la pregunta: ¿Qué 
es lo que sucede cuando ese vínculo es separado por las nuevas tecnologías educativas 
mediadas por el contacto por medio de pantallas? 

 Tomando en cuenta el contexto pandémico causado por el COVID-19, 
comprendemos que las nuevas exigencias obligaron a todas las instituciones académicas, 
de los distintos niveles alrededor del país, a generar medidas de bioseguridad. Siendo una 
de ellas, el distanciamiento social obligatorio, lo que canceló las clases y la educación de 
manera presencial. De esta manera, se vaciaron las aulas y los autores del lazo educativo 
entraron en crisis frente a la imposibilidad de generar el vínculo que antes se tenía. 
Mediante este hecho, surgen cuestionamientos acerca de la falta del cuerpo: ¿Qué efectos 
surgen en las clases virtuales desde la perspectiva de los educadores? ¿Cuáles fueron los 
cambios que vivenciaron? En este contexto, siguiendo como método la investigación 
cualitativa mediante la observación y análisis del discurso, se entrevistó a una muestra de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, buscando abordar 
la corporalidad y los cambios suscitados por la falta de la misma. 

 La investigación dio como resultado, la vivencia individual de los educadores y su 
percepción frente a este nuevo funcionamiento, lo que permitió contemplar la necesidad 
del contacto con el otro. Hecho que permitía mucha información y espacio de trabajo para 

el educador, quien ahora se contenta con una pantalla oscura, sin tacto, muchas veces sin 
imagen e incluso sin voz. Esta ausencia del individuo trae como efecto la sospecha 
¿Quién me está escuchando? ¿A quién le doy examen? ¿Mis alumnos me entienden? 
Preguntas difíciles de responder en un ambiente virtual, lo que genera una falta de 
control, una falta de espacio y tiempo. Muchos de los efectos encontrados, permiten 
visibilizar dificultades, pero al mismo tiempo capacidades de adaptación e innovación. 
¿Qué pasa si mis alumnos son fantasmas y mi aula está vacía?  

1. Bases referenciales, sustentación teórica y metodología

 Bases referenciales

 Los siguientes párrafos tienen la meta de señalar antecedentes investigativos acerca 
del cuerpo en la educación. Como primera investigación retomamos “La producción de 
conocimiento en torno a la relación cuerpo, saber y enseñanza. Consideraciones a partir 
de una experiencia de extensión”, que fue escrita por María Darrigol Lecuona, Paola 
Dogliotti Moro, Paula Malán, Juan Muiño, Gabriela Rodríguez, Giannina Silva y Felipe 
Torres (2020), con el objeto de realizar una mirada transversal y longitudinal de las 
experiencias institucionales desarrolladas desde el 2016 hasta el 2020, en el EFI Cuerpo 
y Educación en Malvín Norte. A partir de la cual se destacaron los roles intersubjetivos de 
dicha población territorial, para posteriormente generar diferentes coyunturas según cada 
institución y grupo. Mediante las distintas necesidades y problemáticas, se generaron 
proyectos con fines educativos, en este sentido, se encontró que la coyuntura de dichas 
instituciones representa ciertas características como: las funciones universitarias de 
extensión, enseñanza e investigación; los criterios de evaluación; la importancia de la 
escucha y dar lugar a lo singular; el cuerpo y la función del aprendizaje en dicho 
territorio, entre muchos otros. Observando así, el objeto cuerpo y educación en la realidad 
educativa del territorio, y las interpretaciones y demandas de sus agentes en un diálogo 
constante.

 Cuerpo, presencia y distancia en la enseñanza de la filosofía, es el título de la 
siguiente investigación, elaborada por Nigel Manchini (2020). El objetivo fue explorar, 
describir y relacionar variables pedagógico-didácticas en una muestra de 99 docentes de 
la carrera de Filosofía durante el inicio del distanciamiento social. Como también, 
sistematizar esquemáticamente las prácticas habituales de la muestra y sus prácticas 
excepcionales durante la suspensión de clases. La metodología usada fue de tipo 
exploratoria, no-experimental, transversal y mixta (cualitativo/cuantitativo). De esa 
forma, se analizó entre otras variables, las prácticas educativas usuales de los docentes, el 
nivel y estrategias de trabajo durante el distanciamiento y las posiciones con respecto a la 

educación no presencial y la importancia de la dimensión corporal. Los resultados 
muestran que los docentes de filosofía consideran sus prácticas más “innovadoras” que 
“tradicionales”, la inmensa mayoría de este grupo se encontraba realizando algún tipo de 
“intervención educativa virtual”. Refiriendo que aún en un contexto donde se 
solucionarían los problemas técnicos que ello conlleva, una parte muy significativa de la 
enseñanza de la filosofía se perdería. Esta creencia se encuentra relacionada con la 
percepción que muchos tienen de no adaptarse con facilidad a un entorno no presencial 
de aprendizaje. Finalmente, los docentes refieren que la corporeidad tiene un rol central 
en la enseñanza de la filosofía. Esto sirve de guía para entender el rol de la presencia y la 
corporeidad en el aula, la riqueza del encuentro (con sus sonidos, miradas y olores) es 
difícilmente alcanzable en una comunicación mediada por tecnología. Una parte 
importante de lo que se pierde está vinculado con el contenido emocional, tanto en un 
sentido interpretativo (lectura de gestos) como en un sentido productivo (crear un 
ambiente). 

 El siguiente artículo titulado “Sujeto y cuerpo en Educación” realizado por Ricardo 
Luis Crisorio en el año 2016, es una investigación bibliográfica donde expresa un análisis 
de los conceptos del sujeto y el cuerpo a través del planteamiento de la filosofía y la 
ciencia, además de indagar un poco más en la relación que existe entre ambos conceptos 
con respecto a la educación. Es así, que formula al cuerpo desde autores como Aristóteles, 
Descartes y Espinoza, de los cuales resalta la idea de cuerpo como un espacio y una 
sustancia, que no es solamente materia, siendo un modo de extensión (Crisorio, 2016). 
Posteriormente trabaja este concepto del cuerpo, desde la mirada psicoanalítica, donde 
retoma a Lacan (2008): Menciona que el lenguaje permite el cuerpo intuitivo, sensible, 
identificando sus partes, articuladas mediante los significantes. Constituyendo mediante 
el lenguaje, al ser del cual su cuerpo está compuesto (Crisorio, 2016). Por otra parte, 
plantea que en la educación, el cuerpo es tomado en el sentido de lo puramente físico, 
dejando de lado lo simbólico, ya que se considera al cuerpo solo en materias como 
Educación Física. Desde este punto, se puede plantear que para que exista la presencia de 
un cuerpo dentro de un ambiente educativo, debe generarse esa constitución del mismo 
desde lo simbólico. Lo cual nos hace plantear con más precisión si en la actual época 
virtual, lo que no existe son los sujetos o los cuerpos.

 En síntesis, se puede rescatar de las investigaciones recopiladas que, por un lado, la 
escucha da lugar a lo singular, en tanto refiere al cuerpo y la función del aprendizaje en 
instituciones, teniendo cada comunidad una perspectiva respecto al cuerpo y la 
enseñanza. Asimismo, en el ámbito de la tecnología se aprecia que en los docentes de 
carreras como filosofía, la llegada de lo tecnológico implicó el no lograr adaptarse con 
facilidad a este entorno, debido a que la corporeidad presenta un rol central en ese tipo de 

educación. Por otro lado, se plantea también lo corpóreo desde lo físico como tal, siendo 
el cuerpo constituido primero en lo simbólico. En ese sentido, aquello observado desde 
una perspectiva del docente, implica el reconocimiento de lo físico corporal como un 
instrumento para generar un lazo en la educación y así desarrollar aprendizaje. 

Sustentación teórica

 El cuerpo y la educación se encuentran estrechamente más vinculadas de lo que uno 
se puede imaginar. Según David Le Breton (2000), el niño es introducido en una 
determinada cultura y educación, siendo esta una herramienta cuyas disposiciones 
antropológicas son poderosas, asimismo, refiriendo que toda pedagogía es una 
antropología por el hecho de que se funda en la presencia del nacimiento y modelamiento 
de una personalidad. El alumno adquiere conocimientos, modelos, valores, símbolos, las 
maneras de hacer, de pensar y de sentir de una cultura; sin embargo, esta relación cultural 
no vale más que el lazo educativo, que a su vez se encuentra estrechamente relacionado 
con la calidad de su presencia, lo que permite la capacidad de suscitar confianza y generar 
espacios de conocimiento, donde la presencia es el factor que determinará la relación del 
individuo con el mundo. Teniendo por mediador al educador como cuerpo que permite 
este proceso que constituye al sujeto social y su disposición a responder a la interacción 
con el otro.

 De la misma manera, la educación y el psicoanálisis presentan un vínculo igual de 
estrecho, lo cual puede determinar que ambos son dos conocimientos distintos que 
presentan diferentes discursos, pero poseen un común denominador, debido a que operan 
con sujetos y con la palabra (Elgarte, 2009). El educador presenta el deseo de enseñar y 
el educando lo coloca en el puesto del saber, ello permite una interacción que posibilita el 
proceso de  enseñanza - aprendizaje (Giraldi, 2008). Jugándose en esta relación 
transferencial muchas variables institucionales, personales e inconscientes; no logrando 
siempre las metas educativas. 

 El psicoanálisis freudiano saca a relucir la existencia del hombre como ser 
inconsciente y permite producir saberes que aportan a la pedagogía en su praxis, ya que 
tanto el profesor como el alumno presentan un sistema psíquico que los regula, 
produciendo los llamados síntomas que deben ser descifrados para poder lograr los 
cometidos de la educación de forma eficaz y a través de otra escucha. 
Es merecedor remitirnos a dos de los tres registros presentados por Lacan (1953), a partir 
de los cuales se abordará el concepto de cuerpo y su falta. El registro imaginario es 
aquella primera percepción fragmentada que tiene el viviente mítico al verse frente a su 
reflejo en el estadio del espejo. Considerado primeramente, como un almácigo de órganos 

que necesita ordenarse a partir de la introducción del significante, para luego crear un 
dominio imaginario de su cuerpo, prematuro respecto al dominio real (Lacan, 1954: 128). 
No obstante, es llamado también como el registro del engaño, puesto que no se puede 
observar lo que existe detrás de la imagen, por tanto, esto conlleva cierto 
desconocimiento. 

 A partir del registro de lo simbólico, el cual está constituido por significantes que 
permiten dar significado a todo lo que existe en la realidad, el cuerpo entra en la lógica de 
aquel contenedor de lo significante. En la relación con el Otro, se genera el orden de 
aquello fragmentado del cuerpo, de modo que logra articularse en lo simbólico, 
generando una relación con el lenguaje (Lacan, 1992). Es en este entendido, que el cuerpo 
en lo simbólico va más allá de lo físico/químico; es un cuerpo del orden de la palabra que 
transmutado de la imagen, procede a ingresar en el orden de la significación.

 Para comprender la importancia del lazo educativo y los efectos que tiene el cuerpo 
presencial, es importante adentrarnos a la relación educador - educando. Se plantea desde 
los autores Ochoa (2003), Quintero (1993) y Tirado (1993), que el ser producto de la 
inscripción al lenguaje es incompleto. Esta situación posibilita el vínculo con el saber, el 
alumno debe reconocerse como sujeto en falta (hay un saber que no tiene). Desde Gladys 
Caram (2011), la relación pedagógica se trata de una relación asimétrica que proviene de 
un poder institucional y un poder psicológico, por lo que se percibe al educador como 
poseedor del saber (sujeto supuesto a saber). Esta interacción surge como causa y efecto 
de la transferencia del lazo educativo, teniendo cada autor un lugar y función definida y 
no intercambiable.

 Parte del denominado deseo de saber, es producto del vínculo con el Otro al igual 
que la relación con la ley, lo que lleva a mostrar al educador como una figura de autoridad 
con la que el educando puede identificarse. Es por ello que según Giraldi (2008) el 
discurso manejado por el educador es el Discurso del Amo, siendo el poder no de su 
persona como tal, sino del registro del significante, de las palabras; lo cual permite al 
educando poner en el puesto antes descrito al educador. Siendo resultado de dicho lazo, 
la renuncia parcial de pulsiones, comportamientos éticos y responsabilidad de actos; 
aunque muy bien se sabe que esta labor es “imposible”. Educar, gobernar y psicoanalizar 
es imposible, siendo esta una frase célebre de Freud (1937), que remite a la imposibilidad 
de educar/controlar las pulsiones, como también el deseo; no obstante, ello no significa 
renuncia, sino una forma diferente de intervención.

 Por lo tanto, según esta perspectiva, la educación es una experiencia subjetiva que no 
puede realizarse en soledad, debe haber un partenaire que esté en el lugar de educador. 

Dándose un lazo educativo que se compone por tres variables: el maestro, el alumno y el 
saber que intermedia del vínculo entre ellos. Produciéndose distintos lazos con lo 
subjetivo, institucional, familiar e inconsciente; donde las clases virtuales, producen 
efectos por el distanciamiento entre los autores de dicho lazo, generando la falta del 
cuerpo.

2. Metodología

 El diseño metodológico usado para desarrollar el artículo, fue puramente cualitativo, 
introduciendo el instrumento de la entrevista semiestructurada en la población de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Mayor de San Simón. Por lo que se entrevistó a ocho docentes en total, mediante el 
muestreo por conveniencia no probabilístico, de las siguientes carreras: Deportes, 
Trabajo Social, Lingüística, Ciencias de la Educación, Música, Psicología, Comunicación 
Social y Licenciatura Especial en Educación Intercultural Bilingüe.

 Generando conocimientos de las experiencias subjetivas de los entrevistados para 
ponerlo en discusión con la teoría psicoanalítica. Con el objetivo de indagar el efecto de 
la falta del cuerpo presencial en las clases virtuales desde la perspectiva de los 
educadores.  Al igual que buscando: definir la importancia que le dan los educadores a las 
clases presenciales; determinar cómo era la relación antes de la pandemia entre 
educadores y educandos; identificar los cambios que vivenciaron los educadores desde el 
comienzo de las clases virtuales y finalmente, indagar acerca del proceso de adaptación 
de los educadores ante las clases virtuales.

3. Resultados y discusión 

3.1. La importancia de las clases presenciales

 Dentro de las distintas entrevistas que se realizaron y la teoría que se manejó, se 
puede ver que la corporalidad o mejor dicho, la falta de corporalidad es un vacío que se 
dejó, que se tuvo que construir de forma distinta a lo que se solía tener, como dijo uno de 
los docentes que se entrevistó: “Creo que la gran ausencia que se tiene con las clases 
virtuales, es el tema de la corporalidad, estaríamos hablando que está enfocado en un 
lenguaje no verbal, que cuando hay una suerte de clases normales diríamos en una 
situación antes de la pandemia, eso permitía una retroalimentación acerca de la 
percepción que tienen los estudiantes, tú podías ver en sus rostros si habían entendido si 
habían comprendido o si tenían alguna duda” (Lic. E., 2021). Esta retroalimentación que 
venía desde esta corporalidad es un gran punto de la importancia de las clases 
presenciales que con lo virtual se modificó.

 De igual manera, otro entrevistado concluye con lo siguiente: “[…] y por otro lado, 
ves toda la expresión metalingüística… es decir, lo que no están diciendo con las 
palabras, tú percibes en las miradas, en el interés que ponen, en las preguntas que te 
hacen, las anécdotas que pueden sacar, etc. […]” (Lic. M., 2021). Esto va de la mano con 
otro punto importante que rescataron los docentes, la participación de los estudiantes que 
es un papel que jugaba en las clases presenciales. Un docente dijo que la participación es 
lo más importante en su materia, alegando que la misma es como el 80% del aprendizaje, 
que solo con la participación práctica en clases, se podría alcanzar un mayor éxito en la 
materia que imparte. Asimismo, otro docente comento: “Se necesita hacer mucha 
interacción, la interacción se logra al trabajar en grupos, donde se logra que ellos 
compartan, cooperen unos a otros, eso que llamamos en inglés cooperative learning, eso 
es difícil en lo virtual porque algunos ni siquiera se conocen” (Lic. D, 2021).

 Otro punto interesante que se pudo vislumbrar en las entrevistas fue que refieren a 
los Bolivianos como personas “de mucho contacto”: “[…] Somos de más contacto, como 
que la circulación de energías fluye más mientras más en contacto estamos entre las 
personas. Y hay un dicho que dice: ojos que no ven corazón que no siente, parece que 
tiene nomás razón ese dicho. Ojos que ven, amistad que se agranda, que se fortalece 
[…]” (Lic. M., 2021). Finalmente, se observó en el discurso de los educadores que las 
clases presenciales permiten un tiempo y espacio definidos para la educación, cosa que 
alegan que no se da en la virtualidad. Ello debido a que los estudiantes están 
compartiendo vivienda con otras personas, trabajando o simplemente haciendo múltiples 
actividades mientras transcurre la clase. Ello permitió observar a un docente, la falta de 
protocolos que significa la situación, debido a la falta de un tiempo y espacio, la 
vestimenta de los autores y demás. 

3.2. El lazo educativo en la modalidad presencial antes de la pandemia 

 En cuanto a la relación que tenían los educadores con sus estudiantes antes de la 
pandemia, los docentes refieren que en clases presenciales ellos tenían la oportunidad de 
observar las expresiones de sus estudiantes, lo cual les permitía notar las dudas que 
tenían, algo que con la virtualidad se ha dificultado. Al respecto una de las docentes 
refiere: “[…] observar las expresiones de los estudiantes, me permitía darme cuenta 
quienes tenían dudas” (Lic. C., 2021). Respecto a lo mismo, otra docente señala que la 
relación con sus estudiantes antes de la pandemia era: “[…] fraterna, respetuosa, 
accesible, se podía observar y sentir el agrado o desagrado, la claridad o las dudas que 
quedaba en los estudiantes al abordar cualquier tema” (Lic. S.C., 2021), otro de los 
docentes recalca nuevamente que en la presencialidad se podía apreciar mejor las dudas 
que tenían los educandos, “Era como una suerte de docente amigable […] y en ese marco 
también poder resolver algunas dudas”  (Lic. E., 2021); de la misma manera, mencionan: 

“hay algo de poder estar frente a frente todo el tiempo y saber que puedes levantar tu 
mano y puedes mirarlo con los ojos de no entiendo […]” (Lic. M., 2021).

 Además de lo mencionado, otro docente refiere sentirse angustiado por no tener una 
idea sobre el cuerpo e imagen presente de a quién le esté tomando un examen, del mismo 
modo, algunos educadores también mencionan que la relación con sus estudiantes antes 
se daba de forma más fluida. Una en específico, menciona que esta relación antes era: 
“[…] abierta, franca y con libertad” (Lic. S.C., 2021). Aluden también, que el estar 
presente con los estudiantes era placentero, agradable; uno de ellos alega que esa fluidez 
le daba la oportunidad de que los estudiantes lo vean como docente, “[…] dejó fluir ese 
placer de estar presente en clases con los estudiantes, esa fluidez les da la oportunidad 
de verme como docente, compartir experiencias con ellos, entonces nuestra clase se hace 
bastante divertida y liviana. Los productos son necesariamente debido a esa relación 
[…].” (Lic. A., 2021).

 De la misma manera, se observa en su discurso que durante la presencialidad se tenía 
la oportunidad de realizar ciertas dinámicas, a través de la recreación de juegos, por lo que 
la clase se tornaba más divertida, atractiva, interesante e interactiva: “[…] mi relación con 
los estudiantes se fortalecía por las dinámicas que realizábamos en clases” (Lic. I., 
2021). Remiten que ello permitía que los estudiantes le pongan más empeño a la materia, 
“[…] empezábamos a tener más resultados, algo muy importante dentro la enseñanza es 
el aprendizaje significativo […] hacía que los chicos se esfuercen, vean este proceso de 
aprendizaje como algo interesante” (Lic. M., 2021). Otra educadora alega que a partir de 
la clase cinco “podía compartir con ellos sonrisas, chistes” (Lic. C., 2021). En tal 
sentido, en la virtualidad, se observa una menor interacción entre docente y estudiante, no 
obstante, los estudiantes se sienten con mayor comodidad y confianza al mantener las 
cámaras apagadas, lo que les permite otro tipo de interacción para expresar sus ideas.
Finalmente, los docentes señalan que continúan tratando de tener la misma calidad de 
relación con sus estudiantes, motivándolos, incitándolos a participar; una de ellas refiere 
que “la relación sigue siendo respetuosa” (Lic. S. C., 2021), sin embargo, todos alegan 
que a pesar de todo el esfuerzo que realizan para mantener el mismo vínculo que antes, 
no es lo mismo.

3.3. Los cambios vivenciados desde el comienzo de las clases virtuales 

 Al hablar de los cambios que se fueron evidenciados en las clases virtuales por parte 
de los docentes entrevistados, se aprecia que algunos han tratado de virtualizar la 
experiencia que se tenía en un ambiente físico, pero se enfrentaron a que son espacios y 
experiencias distintas. Es así, que se observa como común denominador la interacción 

que se creó entre estudiantes y docentes, misma que por un lado no se afectó desde la 
forma de enseñanza, esto debido al desarrollo de lo virtual tiempo atrás, lo que hizo que 
no sea complicado el traspaso, resultando en algunos casos incluso mejor, tal como 
menciona: “la virtualidad me ha parecido increíble, me ha parecido genial” (Lic. 
M.,2021). La virtualidad dio paso a una herramienta más para la realización de la clase, 
además de que no fue difícil adaptarse para muchos de los docentes: “[…] muy chocante 
no ha sido para mí, ahora lo que sí he tenido que hacer, es adaptar todo lo que yo hacía 
en la presencialidad, por ejemplo, hablar y todo lo demás, volcar a otro tipo de 
materiales” (Lic. G.W.,2021). Sin embargo, este cambio implicó la reorganización del 
material que se presentaba a los estudiantes, además de los trabajos y creación de 
plataformas de enseñanza y evaluación, para adaptarse a las exigencias actuales.

 Por otro lado, se apreciaron trabas en la interrelación, ya que uno de los mayores 
cambios expresados por los docentes fue la dificultad de visibilizar a los estudiantes, 
donde se plantea “[…] no puedo ver a mis estudiantes” (Lic. D.R., 2021), situación que 
difiere del desarrollo de una clase presencial, la cual permitía apreciar cómo se realizaba 
la clase, lo que posibilitaba buscar otra estrategia de trabajo al instante: “[…] podía ver 
las caras de los estudiantes […] veía las caras de interrogación de los estudiantes, 
entonces decía no me están entendiendo y buscaba otra forma de explicar” (Lic. D.R., 
2021), además que  de parte de los docentes se tenían algunos gestos o movimientos 
corporales que permitían a los estudiantes comprender mejor el avance de un tema, hecho 
que no se da en la virtualidad, debido a silencios al momento de consultar por preguntas, 
lo que crea dudas con respecto a la comprensión del tema, o la presencia de los 
estudiantes, que también se lo fue expresando: “[…] el nivel de confianza que se crea en 
mí, está ligado a la presencia física de la persona. No está presente, ya no sé quién es 
Juan Perez y si es quien dice, puede ser otra persona y de ahí que comienza la sospecha.” 
(Lic. M., 2021), generando que algunos docentes busquen formas de controlar la 
situación, como lo mencionan: “[…]es como tener estudiantes fantasmas […] para evitar 
esto yo suelo llamar: haber fulano qué dices? Sutano, opine… Pero hay gente que no 
contesta […] tenemos clases en el vacío, yo desde aquí quiero pasar clases, pero mi aula 
está vacía” (Lic. M., 2021).

 Asimismo, la interrelación con los estudiantes tenía un papel importante en la 
educación, debido a que permitía apreciar el interés a través de la participación, la 
resolución de dudas, las actividades o dinámicas que se impartían en el aula para crear 
interacción, misma que ahora es escasa o muy corta. Debido a que se requiere administrar 
de mejor forma el tiempo, tal como expresan los licenciados: “[…] en las clases 
presenciales […] podíamos salir del tema para conversar y analizar desde distintos 
puntos de vista; en cambio ahora debemos administrar mejor el tiempo y no salir del 

tema en cuestión” (Lic. S.C., 2021), o “[…] hay que optimizar el tiempo […] las clases 
tienen que ser rápidas, objetivas y directo al grano” (Lic. D.R., 2021). Esto debido a que 
existen estudiantes que no lograron adaptarse a este tipo de educación por diversas 
dificultades planteadas a los docentes, mismos que comentan: “[…] Las clases virtuales 
son bastante caras para algunos estudiantes” (Lic. D.R., 2021) y “[…] Hay muchos 
estudiantes que me hablan y me dicen: licen me he quedado sin crédito, no he podido 
hacer porque me contacto por celular, estoy trabajando mientras da la clase” (Lic. M., 
2021). Situaciones que muestran el lado humano de los docentes, desde donde buscan 
formas de sobrellevarlas, como acortar su clase, implementar plataformas, compartir el 
material trabajado, etc.; ya que también con la situación sanitaria que se vive, lograron 
apreciar en los estudiantes: “[…] algunas manifestaciones de estrés, preocupación, dolor, 
tristeza en muchos casos cuando envían algún mensaje señalando que no pueden 
entregar algún trabajo a causa de la enfermedad de ellos o de algún familiar” (Lic. S.C., 
2021). Resaltando que las clases virtuales implican un mayor esfuerzo físico y un mayor 
desgaste a nivel cognitivo, siendo más cansador y difícil, tanto para docentes como para 
estudiantes.

3.4. Acerca del proceso de adaptación ante las clases virtuales

 En cuanto a la adaptación de los docentes a esta modalidad virtual refieren que si 
bien alguno ya tenía un cierto conocimiento sobre las herramientas tecnológicas (sobre 
todo la población más joven entre los educadores), en un primer momento todos tuvieron 
una cierta dificultad al adaptar tanto su contenido como su manera de enseñar a los 
estudiantes, dando lugar a que ellos también deban hacer un mayor esfuerzo para 
encaminarse en dicho proceso. De tal manera que, a partir de la subjetividad de cada uno, 
ha llegado a implicar un cierto impacto. Así pues, uno de ellos menciona “[…] el cambio 
de lo presencial a la virtualidad, ha sido un trauma bastante grande. He trabajado 
sábados y domingos con la finalidad de que no se atrasen y puedan hacer un buen trabajo 
los colegas. […]” (Lic. A., 2021). De la misma manera, varios docentes alegan que no 
estaban preparados para este proceso de cambio, ni tampoco sus estudiantes, por lo que, 
esta situación en un primer momento llevó a angustiar a los autores del lazo educativo.
Asimismo, ha sido complicado para los docentes, en tanto que la nueva forma de 
conllevar las clases implicaba una cierta ausencia de los estudiantes, sobre ello, una de las 
docentes mencionó: “[…] Para mí era frustrante, yo me enojaba, pensaba que a pesar de 
estar dando todo lo que debía dar, no había respuesta al otro lado de la pantalla […]” 
(Lic. C., 2021). De la misma forma, otro docente recalca la importancia de los gestos y 
expresiones al momento de observar a sus estudiantes, ya que por ello llega a conocerlos 
y a darse cuenta si entienden o no el tema. Esta falta de información llevó a que los 
docentes sientan que a pesar de sus intentos las clases virtuales nunca serán iguales que 

antes: “[…] Intentas que sea lo mismo, intentas que no haya ninguna modificación, 
intentas trabajar de manera similar. Pero no se puede, siempre hay un bajón. […]” (Lic. 
A., 2021).

 Por otra parte, si bien ha resultado todo un reto en un inicio, más adelante se han 
podido percatar de los beneficios de usar las herramientas virtuales, a ello mencionan: 
que fue algo positivo, que permite a estudiantes extranjeros ser partícipes, permite 
conservar la seguridad de los autores al no tener que quedarse hasta tarde en el campus o 
tan solo, posibilita no tener que trasladarse hasta ese espacio. Otros también mencionan 
que facilita tener todo el contenido y el material guardado en un lugar específico, entre 
muchos otros puntos. Respecto al tema, otro docente agrega: “[…] pero no los voy a 
dejar de lado, hemos encontrado herramientas, hemos podido generar nuevos recursos, 
que se van a volver herramientas pedagógicas, recursos de profundización” (Lic. M.M., 
2021). Es así que una minoría alega que: “[…] he visto que se pueden hacer muchas más 
cosas que en la presencialidad […]” (Lic. M.M., 2021). 

 Por consiguiente, se observó a partir de las experiencias de los docentes que el 
cambio a la virtualidad significó una crisis, la cual al principio fue resuelta de forma 
empírica debido a la falta de adaptación, en la mayoría de las materias de pregrado de la 
universidad, a las plataformas virtuales de enseñanza; siendo las más usadas: Zoom, 
Meet, WhatsApp, Moodle, Classroom, Telegram, etc. No obstante, posteriormente se 
observó estas herramientas y otras metodologías, para buscar maneras de hacer frente a la 
situación. Una docente decía al respecto: “[…] fuimos aprendiendo en el proceso” (Lic. 
S.C. 2021).

4. Discusión

 Se puede observar que la falta del cuerpo en las clases virtuales tiene un fuerte 
impacto en lo que podríamos denominar ese plus de información que nos permitía lo 
corpóreo, respecto al lenguaje no verbal donde ahora con la virtualidad se perdió. Es 
decir, esa presencialidad nos permitía tener relaciones más estrechas, donde se apreciaba 
al otro de tal forma que sin hablar podían entenderse los unos con los otros, donde el 
cuerpo hablaba de una o de otra forma. Por otra parte, la presencialidad permitía ciertos 
protocolos y certezas, había un tiempo y espacio definidos destinados únicamente a las 
clases. Ahora, con lo virtual esto se desvanece, lo que afecta en el lazo educativo y entre 
los educandos, ello debido a que se pierde la calidad de interacción que se tenía, tanto por 
parte de los estudiantes entre sí, como entre los docentes y estudiantes. En este sentido, se 
encontró un malestar en el discurso de los docentes entrevistados, remitiendo a lo que 
perdió en la presencia referida sobre todo en aquel vínculo con los educandos, que de 
alguna manera generaba una mayor gratificación en el aula. 

 Se puede señalar que el vínculo que se podía formar en las clases presenciales, se 
perdió o se da de manera más escasa en lo virtual, donde en lo presencial con lo corpóreo 
en juego, posibilitaba un tipo de relación donde exista una interacción más allá de las 
palabras. Al igual que, se podían realizar otro tipo de actividades que se dificultan entre 
las pantallas. Concluyendo los docentes que lo presencial tiene más ventajas, sin 
embargo, hay cualidades de lo virtual que hay que saber aprovechar y acomodarse.

 Por otro lado, la imagen y el cuerpo presente de los estudiantes, permitía a los 
docentes, a través de los gestos y expresiones, notar las dudas, los agrados y desagrados 
que tenían sus educandos, el cual era un factor importante en la relación que se mantenía 
entre  educadores y educandos. Puesto que esto generaba una mayor interacción y 
confianza entre ambos, posibilitando así una relación más fluida, a través también, de la 
recreación de juegos y ciertas dinámicas que solo podían ser posibles teniendo presente el 
cuerpo de los estudiantes, mismo que daba lugar, a conocerlos y tener una clase más 
interactiva. A efecto de las clases virtuales, podríamos pensar que el significante que se 
tenía del otro, de su presencia del cuerpo/imagen ya no está y,  por tanto, se tiene una falta 
en lo simbólico, falta que algunos intentan llenar solicitando tareas que incluyen el envío 
de vídeos y audios, para poder observar y conocer de alguna manera la imagen de sus 
educandos e intentar llenar el hueco de la falta del cuerpo presencial.

 Recordemos que desde el psicoanálisis y la educación, el docente está colocado en 
el puesto del saber por el educando, tal parece que, estar situado en esta posición era más 
satisfactorio cuando tenían a sus estudiantes presencialmente. Durante las clases virtuales 
el docente, sabe que hay alguien detrás de la pantalla, sin embargo, lo desconoce por 
mantener la cámara apagada. Ese desconocimiento provoca mayor atracción a descubrir 
quién está detrás; generando sospecha y un hueco de saber y no saber quién está detrás 
escuchando, lo cual, para algunos docentes entrevistados resulta angustiante.  

 Remitiéndonos al lazo educativo, dentro de los hallazgos que se tienen y en 
respuesta a la identificación de los cambios vivenciados a partir de la virtualidad, se 
puede plantear que el hecho de que los educadores expresen la dificultad que tienen para 
poder ver a sus estudiantes, genera dudas en la forma de sobrellevar el trabajo realizado 
y expuesto a los educandos. Además de la caída en imaginarios, donde surgen 
desconfianzas con respecto a quien se encuentra detrás de la pantalla, si es o no la persona 
que dice ser. Es en este sentido que se puede hablar de que aquel lazo educativo, más allá 
del simple relacionamiento educador-educando, tiene que ver con la presencia corporal 
dentro de la realización de una clase. Ya que dentro de esa relación tripartita entre 
educador, educando y saber, el mediador es el educador, que para lograr realizar su 
función, tenía más herramientas dentro de una clase presencial. Debido a que podía 
generar gesticulaciones, movimientos o dinámicas grupales que permitan el interés y 

deseo de los educandos por el saber, además que tenía la posibilidad de reconocer si 
estaba cumpliendo con esa función. Situación que se modificó en las clases virtuales, 
dado que la mayoría de las veces, los educadores expresan que se topan con una imagen 
estática o con solo el vacío de la sala, lo que genera también un vacío en el lazo educativo. 
Este vacío en clase se puede relacionar con que la palabra no circula de la misma manera, 
debido a que la relación con el partenaire cambió, lo que hace que reciba la información, 
pero que muchas veces, no llegue a emitir una respuesta.

 Por el contrario, cabe resaltar que existe otra mirada, donde se observan diferentes 
efectos que se dan por la falta de cuerpo, el cual, a pesar de estar fuera de escena, produce 
consecuencias en los actores del lazo educativo (existiendo de alguna forma este cuerpo). 
Sin embargo, el análisis del discurso de los docentes, da cuenta que esta relación nunca 
será igual a la que se tuvo en la presencialidad, que si bien existe un tipo de vínculo y un 
juego que posibilita de alguna manera un lazo, existe también la falta del contacto, la cual 
se perdió en la virtualidad. Es así que, el educador en su posición de sujeto supuesto saber, 
busca reconocer su falta en él, generando deseo por enseñar, pero con el silencio de una 
clase virtual, existe una dificultad para reconocer esa falta. Resultando en dudas acerca 
del cumplimiento de su posición como educador, lo cual podría desencadenar síntomas 
nuevos dentro de la relación educador-educando, como ser que el educador llegue a 
posicionarse en un lugar de saber absoluto donde no se genere falta; una falta de 
identificación de los educandos hacia los educadores; la pérdida del deseo por saber, entre 
otras. Lo que provoca desgaste físico, mental y emocional.

 Finalmente, hablando de la adaptación que hubo por parte de los educadores a las 
clases virtuales, se observa que cada uno en su experiencia y subjetividad vivencio la 
crisis de forma diferente. Ello debido a distintas variables: algunas personales, como sus 
estrategias de afrontamiento (angustia, frustración...) o como su comprensión de lo que 
significa educar, entre muchas otras; de igual manera, entre otras variables cabe señalar 
los conocimientos y materiales existentes, por ejemplo, si conocían o no las plataformas 
virtuales, el tipo de materia que enseñan, etc. Todo ello resultó en un abordaje singular 
frente a la nueva situación, donde muchos docentes alegan que la virtualidad nunca será 
lo mismo que la presencialidad. En los discursos obtenidos a través de las entrevistas, se 
observa claramente que el factor que falta, es el cuerpo. Cuerpo que antes permitía 
muchas actividades, daba información y generaba por sí solo una calidez al momento de 
estar en el aula. Esta falta ocasionó en los educadores una crisis, que fue subsanada de 
forma individual. 

 De esta manera, mediante la escucha se evidenció los intentos de los docentes para 
adaptar sus clases y conseguir sus objetivos de enseñanza. Sintiendo muchos un triunfo 

frente a la adversidad, pero muchos otros una gran falta, vacío, con el que no saben qué 
hacer (un real, finalmente). Debiendo cada uno, en un principio, adaptarse de forma 
empírica respecto a la falta de utilización de herramientas virtuales en el aprendizaje del 
contexto descrito, para posteriormente, ir aprendiendo acerca de estas herramientas y 
muchas otras más para buscar cómo hacer frente a las clases virtuales. Podemos cerrar 
diciendo que hay un malestar en la cultura por lo virtual 

5. Conclusiones

 Tomando como punto de partida la realización de una investigación cualitativa, para 
identificar e indagar sobre las percepciones que tienen los docentes que conforman las 
diferentes carreras y programas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Mayor de San Simón, acerca de la falta del cuerpo 
presencial dentro de las clases virtuales y los efectos que se generaron a partir de la 
misma; se elaboró un análisis del discurso expresado por los docentes, mediante una 
recopilación de relatos de vida, realizada a través de una serie de entrevistas 
semiestructuradas. Desde donde se logró identificar que la imagen y el cuerpo presencial 
son un factor importante para la creación del lazo entre educadores y educandos, ya que 
dicho lazo, permitía generar ese deseo de saber en el educando, situación que era más 
notable durante las clases presenciales, puesto que las mismas posibilitaban tener una 
mayor interacción y cercanía; los docentes podían observar las expresiones y gestos de 
los estudiantes, lo que daba lugar a notar las dudas que tenían, el interés que le ponían al 
tema y su participación activa. Por tanto, esa falta de expresión durante las clases 
virtuales se torna muy llamativa e importante, teniendo efectos diferentes en la creación 
del lazo educativo, como la sospecha, la falta de control, el sentimiento de impotencia, 
entre otros. Lo cual lleva a plantear que, a pesar de ser un mismo cambio, es percibido, 
planteado y expresado desde la propia subjetividad de cada docente entrevistado. 
Por consiguiente, reluce que dentro de la experiencia de enseñar en una clase virtual, hay 
un encuentro con una sala “vacía”, lugar que predispone a que la palabra no circule, esto 
debido a que la presencia de los estudiantes detrás de la pantalla, es un hecho incierto; que 
causa incertidumbre en algunos docentes debido a que dudan de su función dentro de esa 
relación educador-educando, provocando cierta angustia, frustración y sospecha. Es así, 
que el vacío de la pantalla, suscita un hueco en el lazo educativo, hueco que representa un 
real para algunos docentes. Por otra parte, cabe señalar que dentro de una clase presencial 
se tenían mejores herramientas didácticas que permitían más dinamismo e interactividad 
entre docentes y estudiantes, como también entre los mismos estudiantes, lo que 
procuraba un mayor deseo por saber. Algo que durante la virtualidad no es fácil de 
percibir, resultando en aquella incertidumbre de sí se está aportando para generar ese 
deseo en los estudiantes. Todo ello a pesar de recurrir al empleo de nuevas herramientas 

de enseñanza.  

 Sin duda alguna, la adaptación a la virtualidad implicó un reto que a la vez tuvo 
buenos resultados, pero que por parte del proceso de sobrellevar las distintas actividades 
virtualmente e intentar conseguir los objetivos de enseñanza, significó una crisis para 
muchos de los educadores entrevistados, dado que en un principio, adaptaron sus 
métodos de enseñanza de forma empírica, para llenar de alguna forma, esa falta y vacío 
percibido dentro de dicha virtualidad; para luego, con el tiempo, aprender en el camino. 
Tal falta, finalmente, deriva del cuerpo mismo, percibiendo a los estudiantes como 
fantasmas, sin imagen, sin tacto e incluso sin voz; lo que ocasiona, de cierta forma un 
“aula vacía” que traducimos como un agujero en el oficio del docente y un hueco en el 
lazo educativo, que se refleja en aquella incertidumbre del quehacer educativo para 
mantener ese lazo, que debe hacerse desde una nueva posición que no es y no será similar 
a la realidad anterior. 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Resumen 

 Debido a la pandemia causada por el virus COVID-19, la población se vio obligada 
a acomodarse frente a las situaciones necesarias para la supervivencia y donde se vieron 
indicios desconcertantes sobre un futuro que vislumbraba pocos rayos de normalidad. 
Siendo así que, en Bolivia, nos enfrentamos a la virtualidad, elemento que en la educación 
significó dejar de lado el cuerpo presencial, modificando las clases y las formas de 
enseñar por parte de los educadores.

 En este artículo se reflexionará sobre la educación en lo virtual y los efectos propios 
de la imposibilidad de poner el cuerpo, a través del enfoque psicoanalítico, generando un 
análisis y discusión del discurso de los docentes de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación en la Universidad Mayor de San Simón durante el periodo 
I-2021. Es así que, los resultados presentados, denotan una percepción individual de la 
experiencia de los educadores, los cuales refieren en las entrevistas realizadas la falta de 
corporalidad y sus efectos subjetivos. 

Palabras Clave: Psicoanálisis, cuerpo, presencial, virtual, educación, pandemia

Introducción

 El presente artículo aborda la temática de la ausencia del cuerpo durante las clases 
virtuales, siendo el mismo considerado como uno de los tres pilares elementales que 
componen al ser humano, los cuales vienen a ser lo biológico, lo psicológico y lo social. 
Entendiendo que el cuerpo según el psicoanálisis, es primero considerado un almácigo de 
órganos, que posteriormente entrarán en contacto con la imagen del otro y con el 
lenguaje, dando lugar a una falsa imagen y una identidad simbólica. Así pues, a partir de 
ello se comprende que lo social construye al hombre, que el desarrollo del lenguaje le 
permite entrar en lo simbólico y constituir el aparato psíquico como lo conocemos. En 
todo ello, lo corpóreo interactúa y se refleja, debido a que, finalmente no podemos ser sin 
él.

 Por otra parte, la educación permite indagar acerca de esta tríada elemental (lo 
biológico, lo psicológico y lo social), ya que estos componentes están presentes y se 
vinculan entre sí para generar el lazo educativo, el cual se encuentra compuesto por tres 
partes que inciden en el desarrollo de la enseñanza - aprendizaje: el educador, el educando 
y el saber que se articula mediante su relación. Por lo que, en este vínculo transferencial, 
el docente refleja el rol del saber y con su presencia hace de mediador, permitiendo la 
interacción del alumno con el conocimiento. Entonces, esto llevaría a la pregunta: ¿Qué 
es lo que sucede cuando ese vínculo es separado por las nuevas tecnologías educativas 
mediadas por el contacto por medio de pantallas? 

 Tomando en cuenta el contexto pandémico causado por el COVID-19, 
comprendemos que las nuevas exigencias obligaron a todas las instituciones académicas, 
de los distintos niveles alrededor del país, a generar medidas de bioseguridad. Siendo una 
de ellas, el distanciamiento social obligatorio, lo que canceló las clases y la educación de 
manera presencial. De esta manera, se vaciaron las aulas y los autores del lazo educativo 
entraron en crisis frente a la imposibilidad de generar el vínculo que antes se tenía. 
Mediante este hecho, surgen cuestionamientos acerca de la falta del cuerpo: ¿Qué efectos 
surgen en las clases virtuales desde la perspectiva de los educadores? ¿Cuáles fueron los 
cambios que vivenciaron? En este contexto, siguiendo como método la investigación 
cualitativa mediante la observación y análisis del discurso, se entrevistó a una muestra de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, buscando abordar 
la corporalidad y los cambios suscitados por la falta de la misma. 

 La investigación dio como resultado, la vivencia individual de los educadores y su 
percepción frente a este nuevo funcionamiento, lo que permitió contemplar la necesidad 
del contacto con el otro. Hecho que permitía mucha información y espacio de trabajo para 

el educador, quien ahora se contenta con una pantalla oscura, sin tacto, muchas veces sin 
imagen e incluso sin voz. Esta ausencia del individuo trae como efecto la sospecha 
¿Quién me está escuchando? ¿A quién le doy examen? ¿Mis alumnos me entienden? 
Preguntas difíciles de responder en un ambiente virtual, lo que genera una falta de 
control, una falta de espacio y tiempo. Muchos de los efectos encontrados, permiten 
visibilizar dificultades, pero al mismo tiempo capacidades de adaptación e innovación. 
¿Qué pasa si mis alumnos son fantasmas y mi aula está vacía?  

1. Bases referenciales, sustentación teórica y metodología

 Bases referenciales

 Los siguientes párrafos tienen la meta de señalar antecedentes investigativos acerca 
del cuerpo en la educación. Como primera investigación retomamos “La producción de 
conocimiento en torno a la relación cuerpo, saber y enseñanza. Consideraciones a partir 
de una experiencia de extensión”, que fue escrita por María Darrigol Lecuona, Paola 
Dogliotti Moro, Paula Malán, Juan Muiño, Gabriela Rodríguez, Giannina Silva y Felipe 
Torres (2020), con el objeto de realizar una mirada transversal y longitudinal de las 
experiencias institucionales desarrolladas desde el 2016 hasta el 2020, en el EFI Cuerpo 
y Educación en Malvín Norte. A partir de la cual se destacaron los roles intersubjetivos de 
dicha población territorial, para posteriormente generar diferentes coyunturas según cada 
institución y grupo. Mediante las distintas necesidades y problemáticas, se generaron 
proyectos con fines educativos, en este sentido, se encontró que la coyuntura de dichas 
instituciones representa ciertas características como: las funciones universitarias de 
extensión, enseñanza e investigación; los criterios de evaluación; la importancia de la 
escucha y dar lugar a lo singular; el cuerpo y la función del aprendizaje en dicho 
territorio, entre muchos otros. Observando así, el objeto cuerpo y educación en la realidad 
educativa del territorio, y las interpretaciones y demandas de sus agentes en un diálogo 
constante.

 Cuerpo, presencia y distancia en la enseñanza de la filosofía, es el título de la 
siguiente investigación, elaborada por Nigel Manchini (2020). El objetivo fue explorar, 
describir y relacionar variables pedagógico-didácticas en una muestra de 99 docentes de 
la carrera de Filosofía durante el inicio del distanciamiento social. Como también, 
sistematizar esquemáticamente las prácticas habituales de la muestra y sus prácticas 
excepcionales durante la suspensión de clases. La metodología usada fue de tipo 
exploratoria, no-experimental, transversal y mixta (cualitativo/cuantitativo). De esa 
forma, se analizó entre otras variables, las prácticas educativas usuales de los docentes, el 
nivel y estrategias de trabajo durante el distanciamiento y las posiciones con respecto a la 

educación no presencial y la importancia de la dimensión corporal. Los resultados 
muestran que los docentes de filosofía consideran sus prácticas más “innovadoras” que 
“tradicionales”, la inmensa mayoría de este grupo se encontraba realizando algún tipo de 
“intervención educativa virtual”. Refiriendo que aún en un contexto donde se 
solucionarían los problemas técnicos que ello conlleva, una parte muy significativa de la 
enseñanza de la filosofía se perdería. Esta creencia se encuentra relacionada con la 
percepción que muchos tienen de no adaptarse con facilidad a un entorno no presencial 
de aprendizaje. Finalmente, los docentes refieren que la corporeidad tiene un rol central 
en la enseñanza de la filosofía. Esto sirve de guía para entender el rol de la presencia y la 
corporeidad en el aula, la riqueza del encuentro (con sus sonidos, miradas y olores) es 
difícilmente alcanzable en una comunicación mediada por tecnología. Una parte 
importante de lo que se pierde está vinculado con el contenido emocional, tanto en un 
sentido interpretativo (lectura de gestos) como en un sentido productivo (crear un 
ambiente). 

 El siguiente artículo titulado “Sujeto y cuerpo en Educación” realizado por Ricardo 
Luis Crisorio en el año 2016, es una investigación bibliográfica donde expresa un análisis 
de los conceptos del sujeto y el cuerpo a través del planteamiento de la filosofía y la 
ciencia, además de indagar un poco más en la relación que existe entre ambos conceptos 
con respecto a la educación. Es así, que formula al cuerpo desde autores como Aristóteles, 
Descartes y Espinoza, de los cuales resalta la idea de cuerpo como un espacio y una 
sustancia, que no es solamente materia, siendo un modo de extensión (Crisorio, 2016). 
Posteriormente trabaja este concepto del cuerpo, desde la mirada psicoanalítica, donde 
retoma a Lacan (2008): Menciona que el lenguaje permite el cuerpo intuitivo, sensible, 
identificando sus partes, articuladas mediante los significantes. Constituyendo mediante 
el lenguaje, al ser del cual su cuerpo está compuesto (Crisorio, 2016). Por otra parte, 
plantea que en la educación, el cuerpo es tomado en el sentido de lo puramente físico, 
dejando de lado lo simbólico, ya que se considera al cuerpo solo en materias como 
Educación Física. Desde este punto, se puede plantear que para que exista la presencia de 
un cuerpo dentro de un ambiente educativo, debe generarse esa constitución del mismo 
desde lo simbólico. Lo cual nos hace plantear con más precisión si en la actual época 
virtual, lo que no existe son los sujetos o los cuerpos.

 En síntesis, se puede rescatar de las investigaciones recopiladas que, por un lado, la 
escucha da lugar a lo singular, en tanto refiere al cuerpo y la función del aprendizaje en 
instituciones, teniendo cada comunidad una perspectiva respecto al cuerpo y la 
enseñanza. Asimismo, en el ámbito de la tecnología se aprecia que en los docentes de 
carreras como filosofía, la llegada de lo tecnológico implicó el no lograr adaptarse con 
facilidad a este entorno, debido a que la corporeidad presenta un rol central en ese tipo de 

educación. Por otro lado, se plantea también lo corpóreo desde lo físico como tal, siendo 
el cuerpo constituido primero en lo simbólico. En ese sentido, aquello observado desde 
una perspectiva del docente, implica el reconocimiento de lo físico corporal como un 
instrumento para generar un lazo en la educación y así desarrollar aprendizaje. 

Sustentación teórica

 El cuerpo y la educación se encuentran estrechamente más vinculadas de lo que uno 
se puede imaginar. Según David Le Breton (2000), el niño es introducido en una 
determinada cultura y educación, siendo esta una herramienta cuyas disposiciones 
antropológicas son poderosas, asimismo, refiriendo que toda pedagogía es una 
antropología por el hecho de que se funda en la presencia del nacimiento y modelamiento 
de una personalidad. El alumno adquiere conocimientos, modelos, valores, símbolos, las 
maneras de hacer, de pensar y de sentir de una cultura; sin embargo, esta relación cultural 
no vale más que el lazo educativo, que a su vez se encuentra estrechamente relacionado 
con la calidad de su presencia, lo que permite la capacidad de suscitar confianza y generar 
espacios de conocimiento, donde la presencia es el factor que determinará la relación del 
individuo con el mundo. Teniendo por mediador al educador como cuerpo que permite 
este proceso que constituye al sujeto social y su disposición a responder a la interacción 
con el otro.

 De la misma manera, la educación y el psicoanálisis presentan un vínculo igual de 
estrecho, lo cual puede determinar que ambos son dos conocimientos distintos que 
presentan diferentes discursos, pero poseen un común denominador, debido a que operan 
con sujetos y con la palabra (Elgarte, 2009). El educador presenta el deseo de enseñar y 
el educando lo coloca en el puesto del saber, ello permite una interacción que posibilita el 
proceso de  enseñanza - aprendizaje (Giraldi, 2008). Jugándose en esta relación 
transferencial muchas variables institucionales, personales e inconscientes; no logrando 
siempre las metas educativas. 

 El psicoanálisis freudiano saca a relucir la existencia del hombre como ser 
inconsciente y permite producir saberes que aportan a la pedagogía en su praxis, ya que 
tanto el profesor como el alumno presentan un sistema psíquico que los regula, 
produciendo los llamados síntomas que deben ser descifrados para poder lograr los 
cometidos de la educación de forma eficaz y a través de otra escucha. 
Es merecedor remitirnos a dos de los tres registros presentados por Lacan (1953), a partir 
de los cuales se abordará el concepto de cuerpo y su falta. El registro imaginario es 
aquella primera percepción fragmentada que tiene el viviente mítico al verse frente a su 
reflejo en el estadio del espejo. Considerado primeramente, como un almácigo de órganos 

que necesita ordenarse a partir de la introducción del significante, para luego crear un 
dominio imaginario de su cuerpo, prematuro respecto al dominio real (Lacan, 1954: 128). 
No obstante, es llamado también como el registro del engaño, puesto que no se puede 
observar lo que existe detrás de la imagen, por tanto, esto conlleva cierto 
desconocimiento. 

 A partir del registro de lo simbólico, el cual está constituido por significantes que 
permiten dar significado a todo lo que existe en la realidad, el cuerpo entra en la lógica de 
aquel contenedor de lo significante. En la relación con el Otro, se genera el orden de 
aquello fragmentado del cuerpo, de modo que logra articularse en lo simbólico, 
generando una relación con el lenguaje (Lacan, 1992). Es en este entendido, que el cuerpo 
en lo simbólico va más allá de lo físico/químico; es un cuerpo del orden de la palabra que 
transmutado de la imagen, procede a ingresar en el orden de la significación.

 Para comprender la importancia del lazo educativo y los efectos que tiene el cuerpo 
presencial, es importante adentrarnos a la relación educador - educando. Se plantea desde 
los autores Ochoa (2003), Quintero (1993) y Tirado (1993), que el ser producto de la 
inscripción al lenguaje es incompleto. Esta situación posibilita el vínculo con el saber, el 
alumno debe reconocerse como sujeto en falta (hay un saber que no tiene). Desde Gladys 
Caram (2011), la relación pedagógica se trata de una relación asimétrica que proviene de 
un poder institucional y un poder psicológico, por lo que se percibe al educador como 
poseedor del saber (sujeto supuesto a saber). Esta interacción surge como causa y efecto 
de la transferencia del lazo educativo, teniendo cada autor un lugar y función definida y 
no intercambiable.

 Parte del denominado deseo de saber, es producto del vínculo con el Otro al igual 
que la relación con la ley, lo que lleva a mostrar al educador como una figura de autoridad 
con la que el educando puede identificarse. Es por ello que según Giraldi (2008) el 
discurso manejado por el educador es el Discurso del Amo, siendo el poder no de su 
persona como tal, sino del registro del significante, de las palabras; lo cual permite al 
educando poner en el puesto antes descrito al educador. Siendo resultado de dicho lazo, 
la renuncia parcial de pulsiones, comportamientos éticos y responsabilidad de actos; 
aunque muy bien se sabe que esta labor es “imposible”. Educar, gobernar y psicoanalizar 
es imposible, siendo esta una frase célebre de Freud (1937), que remite a la imposibilidad 
de educar/controlar las pulsiones, como también el deseo; no obstante, ello no significa 
renuncia, sino una forma diferente de intervención.

 Por lo tanto, según esta perspectiva, la educación es una experiencia subjetiva que no 
puede realizarse en soledad, debe haber un partenaire que esté en el lugar de educador. 

Dándose un lazo educativo que se compone por tres variables: el maestro, el alumno y el 
saber que intermedia del vínculo entre ellos. Produciéndose distintos lazos con lo 
subjetivo, institucional, familiar e inconsciente; donde las clases virtuales, producen 
efectos por el distanciamiento entre los autores de dicho lazo, generando la falta del 
cuerpo.

2. Metodología

 El diseño metodológico usado para desarrollar el artículo, fue puramente cualitativo, 
introduciendo el instrumento de la entrevista semiestructurada en la población de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Mayor de San Simón. Por lo que se entrevistó a ocho docentes en total, mediante el 
muestreo por conveniencia no probabilístico, de las siguientes carreras: Deportes, 
Trabajo Social, Lingüística, Ciencias de la Educación, Música, Psicología, Comunicación 
Social y Licenciatura Especial en Educación Intercultural Bilingüe.

 Generando conocimientos de las experiencias subjetivas de los entrevistados para 
ponerlo en discusión con la teoría psicoanalítica. Con el objetivo de indagar el efecto de 
la falta del cuerpo presencial en las clases virtuales desde la perspectiva de los 
educadores.  Al igual que buscando: definir la importancia que le dan los educadores a las 
clases presenciales; determinar cómo era la relación antes de la pandemia entre 
educadores y educandos; identificar los cambios que vivenciaron los educadores desde el 
comienzo de las clases virtuales y finalmente, indagar acerca del proceso de adaptación 
de los educadores ante las clases virtuales.

3. Resultados y discusión 

3.1. La importancia de las clases presenciales

 Dentro de las distintas entrevistas que se realizaron y la teoría que se manejó, se 
puede ver que la corporalidad o mejor dicho, la falta de corporalidad es un vacío que se 
dejó, que se tuvo que construir de forma distinta a lo que se solía tener, como dijo uno de 
los docentes que se entrevistó: “Creo que la gran ausencia que se tiene con las clases 
virtuales, es el tema de la corporalidad, estaríamos hablando que está enfocado en un 
lenguaje no verbal, que cuando hay una suerte de clases normales diríamos en una 
situación antes de la pandemia, eso permitía una retroalimentación acerca de la 
percepción que tienen los estudiantes, tú podías ver en sus rostros si habían entendido si 
habían comprendido o si tenían alguna duda” (Lic. E., 2021). Esta retroalimentación que 
venía desde esta corporalidad es un gran punto de la importancia de las clases 
presenciales que con lo virtual se modificó.

 De igual manera, otro entrevistado concluye con lo siguiente: “[…] y por otro lado, 
ves toda la expresión metalingüística… es decir, lo que no están diciendo con las 
palabras, tú percibes en las miradas, en el interés que ponen, en las preguntas que te 
hacen, las anécdotas que pueden sacar, etc. […]” (Lic. M., 2021). Esto va de la mano con 
otro punto importante que rescataron los docentes, la participación de los estudiantes que 
es un papel que jugaba en las clases presenciales. Un docente dijo que la participación es 
lo más importante en su materia, alegando que la misma es como el 80% del aprendizaje, 
que solo con la participación práctica en clases, se podría alcanzar un mayor éxito en la 
materia que imparte. Asimismo, otro docente comento: “Se necesita hacer mucha 
interacción, la interacción se logra al trabajar en grupos, donde se logra que ellos 
compartan, cooperen unos a otros, eso que llamamos en inglés cooperative learning, eso 
es difícil en lo virtual porque algunos ni siquiera se conocen” (Lic. D, 2021).

 Otro punto interesante que se pudo vislumbrar en las entrevistas fue que refieren a 
los Bolivianos como personas “de mucho contacto”: “[…] Somos de más contacto, como 
que la circulación de energías fluye más mientras más en contacto estamos entre las 
personas. Y hay un dicho que dice: ojos que no ven corazón que no siente, parece que 
tiene nomás razón ese dicho. Ojos que ven, amistad que se agranda, que se fortalece 
[…]” (Lic. M., 2021). Finalmente, se observó en el discurso de los educadores que las 
clases presenciales permiten un tiempo y espacio definidos para la educación, cosa que 
alegan que no se da en la virtualidad. Ello debido a que los estudiantes están 
compartiendo vivienda con otras personas, trabajando o simplemente haciendo múltiples 
actividades mientras transcurre la clase. Ello permitió observar a un docente, la falta de 
protocolos que significa la situación, debido a la falta de un tiempo y espacio, la 
vestimenta de los autores y demás. 

3.2. El lazo educativo en la modalidad presencial antes de la pandemia 

 En cuanto a la relación que tenían los educadores con sus estudiantes antes de la 
pandemia, los docentes refieren que en clases presenciales ellos tenían la oportunidad de 
observar las expresiones de sus estudiantes, lo cual les permitía notar las dudas que 
tenían, algo que con la virtualidad se ha dificultado. Al respecto una de las docentes 
refiere: “[…] observar las expresiones de los estudiantes, me permitía darme cuenta 
quienes tenían dudas” (Lic. C., 2021). Respecto a lo mismo, otra docente señala que la 
relación con sus estudiantes antes de la pandemia era: “[…] fraterna, respetuosa, 
accesible, se podía observar y sentir el agrado o desagrado, la claridad o las dudas que 
quedaba en los estudiantes al abordar cualquier tema” (Lic. S.C., 2021), otro de los 
docentes recalca nuevamente que en la presencialidad se podía apreciar mejor las dudas 
que tenían los educandos, “Era como una suerte de docente amigable […] y en ese marco 
también poder resolver algunas dudas”  (Lic. E., 2021); de la misma manera, mencionan: 

“hay algo de poder estar frente a frente todo el tiempo y saber que puedes levantar tu 
mano y puedes mirarlo con los ojos de no entiendo […]” (Lic. M., 2021).

 Además de lo mencionado, otro docente refiere sentirse angustiado por no tener una 
idea sobre el cuerpo e imagen presente de a quién le esté tomando un examen, del mismo 
modo, algunos educadores también mencionan que la relación con sus estudiantes antes 
se daba de forma más fluida. Una en específico, menciona que esta relación antes era: 
“[…] abierta, franca y con libertad” (Lic. S.C., 2021). Aluden también, que el estar 
presente con los estudiantes era placentero, agradable; uno de ellos alega que esa fluidez 
le daba la oportunidad de que los estudiantes lo vean como docente, “[…] dejó fluir ese 
placer de estar presente en clases con los estudiantes, esa fluidez les da la oportunidad 
de verme como docente, compartir experiencias con ellos, entonces nuestra clase se hace 
bastante divertida y liviana. Los productos son necesariamente debido a esa relación 
[…].” (Lic. A., 2021).

 De la misma manera, se observa en su discurso que durante la presencialidad se tenía 
la oportunidad de realizar ciertas dinámicas, a través de la recreación de juegos, por lo que 
la clase se tornaba más divertida, atractiva, interesante e interactiva: “[…] mi relación con 
los estudiantes se fortalecía por las dinámicas que realizábamos en clases” (Lic. I., 
2021). Remiten que ello permitía que los estudiantes le pongan más empeño a la materia, 
“[…] empezábamos a tener más resultados, algo muy importante dentro la enseñanza es 
el aprendizaje significativo […] hacía que los chicos se esfuercen, vean este proceso de 
aprendizaje como algo interesante” (Lic. M., 2021). Otra educadora alega que a partir de 
la clase cinco “podía compartir con ellos sonrisas, chistes” (Lic. C., 2021). En tal 
sentido, en la virtualidad, se observa una menor interacción entre docente y estudiante, no 
obstante, los estudiantes se sienten con mayor comodidad y confianza al mantener las 
cámaras apagadas, lo que les permite otro tipo de interacción para expresar sus ideas.
Finalmente, los docentes señalan que continúan tratando de tener la misma calidad de 
relación con sus estudiantes, motivándolos, incitándolos a participar; una de ellas refiere 
que “la relación sigue siendo respetuosa” (Lic. S. C., 2021), sin embargo, todos alegan 
que a pesar de todo el esfuerzo que realizan para mantener el mismo vínculo que antes, 
no es lo mismo.

3.3. Los cambios vivenciados desde el comienzo de las clases virtuales 

 Al hablar de los cambios que se fueron evidenciados en las clases virtuales por parte 
de los docentes entrevistados, se aprecia que algunos han tratado de virtualizar la 
experiencia que se tenía en un ambiente físico, pero se enfrentaron a que son espacios y 
experiencias distintas. Es así, que se observa como común denominador la interacción 

que se creó entre estudiantes y docentes, misma que por un lado no se afectó desde la 
forma de enseñanza, esto debido al desarrollo de lo virtual tiempo atrás, lo que hizo que 
no sea complicado el traspaso, resultando en algunos casos incluso mejor, tal como 
menciona: “la virtualidad me ha parecido increíble, me ha parecido genial” (Lic. 
M.,2021). La virtualidad dio paso a una herramienta más para la realización de la clase, 
además de que no fue difícil adaptarse para muchos de los docentes: “[…] muy chocante 
no ha sido para mí, ahora lo que sí he tenido que hacer, es adaptar todo lo que yo hacía 
en la presencialidad, por ejemplo, hablar y todo lo demás, volcar a otro tipo de 
materiales” (Lic. G.W.,2021). Sin embargo, este cambio implicó la reorganización del 
material que se presentaba a los estudiantes, además de los trabajos y creación de 
plataformas de enseñanza y evaluación, para adaptarse a las exigencias actuales.

 Por otro lado, se apreciaron trabas en la interrelación, ya que uno de los mayores 
cambios expresados por los docentes fue la dificultad de visibilizar a los estudiantes, 
donde se plantea “[…] no puedo ver a mis estudiantes” (Lic. D.R., 2021), situación que 
difiere del desarrollo de una clase presencial, la cual permitía apreciar cómo se realizaba 
la clase, lo que posibilitaba buscar otra estrategia de trabajo al instante: “[…] podía ver 
las caras de los estudiantes […] veía las caras de interrogación de los estudiantes, 
entonces decía no me están entendiendo y buscaba otra forma de explicar” (Lic. D.R., 
2021), además que  de parte de los docentes se tenían algunos gestos o movimientos 
corporales que permitían a los estudiantes comprender mejor el avance de un tema, hecho 
que no se da en la virtualidad, debido a silencios al momento de consultar por preguntas, 
lo que crea dudas con respecto a la comprensión del tema, o la presencia de los 
estudiantes, que también se lo fue expresando: “[…] el nivel de confianza que se crea en 
mí, está ligado a la presencia física de la persona. No está presente, ya no sé quién es 
Juan Perez y si es quien dice, puede ser otra persona y de ahí que comienza la sospecha.” 
(Lic. M., 2021), generando que algunos docentes busquen formas de controlar la 
situación, como lo mencionan: “[…]es como tener estudiantes fantasmas […] para evitar 
esto yo suelo llamar: haber fulano qué dices? Sutano, opine… Pero hay gente que no 
contesta […] tenemos clases en el vacío, yo desde aquí quiero pasar clases, pero mi aula 
está vacía” (Lic. M., 2021).

 Asimismo, la interrelación con los estudiantes tenía un papel importante en la 
educación, debido a que permitía apreciar el interés a través de la participación, la 
resolución de dudas, las actividades o dinámicas que se impartían en el aula para crear 
interacción, misma que ahora es escasa o muy corta. Debido a que se requiere administrar 
de mejor forma el tiempo, tal como expresan los licenciados: “[…] en las clases 
presenciales […] podíamos salir del tema para conversar y analizar desde distintos 
puntos de vista; en cambio ahora debemos administrar mejor el tiempo y no salir del 

tema en cuestión” (Lic. S.C., 2021), o “[…] hay que optimizar el tiempo […] las clases 
tienen que ser rápidas, objetivas y directo al grano” (Lic. D.R., 2021). Esto debido a que 
existen estudiantes que no lograron adaptarse a este tipo de educación por diversas 
dificultades planteadas a los docentes, mismos que comentan: “[…] Las clases virtuales 
son bastante caras para algunos estudiantes” (Lic. D.R., 2021) y “[…] Hay muchos 
estudiantes que me hablan y me dicen: licen me he quedado sin crédito, no he podido 
hacer porque me contacto por celular, estoy trabajando mientras da la clase” (Lic. M., 
2021). Situaciones que muestran el lado humano de los docentes, desde donde buscan 
formas de sobrellevarlas, como acortar su clase, implementar plataformas, compartir el 
material trabajado, etc.; ya que también con la situación sanitaria que se vive, lograron 
apreciar en los estudiantes: “[…] algunas manifestaciones de estrés, preocupación, dolor, 
tristeza en muchos casos cuando envían algún mensaje señalando que no pueden 
entregar algún trabajo a causa de la enfermedad de ellos o de algún familiar” (Lic. S.C., 
2021). Resaltando que las clases virtuales implican un mayor esfuerzo físico y un mayor 
desgaste a nivel cognitivo, siendo más cansador y difícil, tanto para docentes como para 
estudiantes.

3.4. Acerca del proceso de adaptación ante las clases virtuales

 En cuanto a la adaptación de los docentes a esta modalidad virtual refieren que si 
bien alguno ya tenía un cierto conocimiento sobre las herramientas tecnológicas (sobre 
todo la población más joven entre los educadores), en un primer momento todos tuvieron 
una cierta dificultad al adaptar tanto su contenido como su manera de enseñar a los 
estudiantes, dando lugar a que ellos también deban hacer un mayor esfuerzo para 
encaminarse en dicho proceso. De tal manera que, a partir de la subjetividad de cada uno, 
ha llegado a implicar un cierto impacto. Así pues, uno de ellos menciona “[…] el cambio 
de lo presencial a la virtualidad, ha sido un trauma bastante grande. He trabajado 
sábados y domingos con la finalidad de que no se atrasen y puedan hacer un buen trabajo 
los colegas. […]” (Lic. A., 2021). De la misma manera, varios docentes alegan que no 
estaban preparados para este proceso de cambio, ni tampoco sus estudiantes, por lo que, 
esta situación en un primer momento llevó a angustiar a los autores del lazo educativo.
Asimismo, ha sido complicado para los docentes, en tanto que la nueva forma de 
conllevar las clases implicaba una cierta ausencia de los estudiantes, sobre ello, una de las 
docentes mencionó: “[…] Para mí era frustrante, yo me enojaba, pensaba que a pesar de 
estar dando todo lo que debía dar, no había respuesta al otro lado de la pantalla […]” 
(Lic. C., 2021). De la misma forma, otro docente recalca la importancia de los gestos y 
expresiones al momento de observar a sus estudiantes, ya que por ello llega a conocerlos 
y a darse cuenta si entienden o no el tema. Esta falta de información llevó a que los 
docentes sientan que a pesar de sus intentos las clases virtuales nunca serán iguales que 

antes: “[…] Intentas que sea lo mismo, intentas que no haya ninguna modificación, 
intentas trabajar de manera similar. Pero no se puede, siempre hay un bajón. […]” (Lic. 
A., 2021).

 Por otra parte, si bien ha resultado todo un reto en un inicio, más adelante se han 
podido percatar de los beneficios de usar las herramientas virtuales, a ello mencionan: 
que fue algo positivo, que permite a estudiantes extranjeros ser partícipes, permite 
conservar la seguridad de los autores al no tener que quedarse hasta tarde en el campus o 
tan solo, posibilita no tener que trasladarse hasta ese espacio. Otros también mencionan 
que facilita tener todo el contenido y el material guardado en un lugar específico, entre 
muchos otros puntos. Respecto al tema, otro docente agrega: “[…] pero no los voy a 
dejar de lado, hemos encontrado herramientas, hemos podido generar nuevos recursos, 
que se van a volver herramientas pedagógicas, recursos de profundización” (Lic. M.M., 
2021). Es así que una minoría alega que: “[…] he visto que se pueden hacer muchas más 
cosas que en la presencialidad […]” (Lic. M.M., 2021). 

 Por consiguiente, se observó a partir de las experiencias de los docentes que el 
cambio a la virtualidad significó una crisis, la cual al principio fue resuelta de forma 
empírica debido a la falta de adaptación, en la mayoría de las materias de pregrado de la 
universidad, a las plataformas virtuales de enseñanza; siendo las más usadas: Zoom, 
Meet, WhatsApp, Moodle, Classroom, Telegram, etc. No obstante, posteriormente se 
observó estas herramientas y otras metodologías, para buscar maneras de hacer frente a la 
situación. Una docente decía al respecto: “[…] fuimos aprendiendo en el proceso” (Lic. 
S.C. 2021).

4. Discusión

 Se puede observar que la falta del cuerpo en las clases virtuales tiene un fuerte 
impacto en lo que podríamos denominar ese plus de información que nos permitía lo 
corpóreo, respecto al lenguaje no verbal donde ahora con la virtualidad se perdió. Es 
decir, esa presencialidad nos permitía tener relaciones más estrechas, donde se apreciaba 
al otro de tal forma que sin hablar podían entenderse los unos con los otros, donde el 
cuerpo hablaba de una o de otra forma. Por otra parte, la presencialidad permitía ciertos 
protocolos y certezas, había un tiempo y espacio definidos destinados únicamente a las 
clases. Ahora, con lo virtual esto se desvanece, lo que afecta en el lazo educativo y entre 
los educandos, ello debido a que se pierde la calidad de interacción que se tenía, tanto por 
parte de los estudiantes entre sí, como entre los docentes y estudiantes. En este sentido, se 
encontró un malestar en el discurso de los docentes entrevistados, remitiendo a lo que 
perdió en la presencia referida sobre todo en aquel vínculo con los educandos, que de 
alguna manera generaba una mayor gratificación en el aula. 

 Se puede señalar que el vínculo que se podía formar en las clases presenciales, se 
perdió o se da de manera más escasa en lo virtual, donde en lo presencial con lo corpóreo 
en juego, posibilitaba un tipo de relación donde exista una interacción más allá de las 
palabras. Al igual que, se podían realizar otro tipo de actividades que se dificultan entre 
las pantallas. Concluyendo los docentes que lo presencial tiene más ventajas, sin 
embargo, hay cualidades de lo virtual que hay que saber aprovechar y acomodarse.

 Por otro lado, la imagen y el cuerpo presente de los estudiantes, permitía a los 
docentes, a través de los gestos y expresiones, notar las dudas, los agrados y desagrados 
que tenían sus educandos, el cual era un factor importante en la relación que se mantenía 
entre  educadores y educandos. Puesto que esto generaba una mayor interacción y 
confianza entre ambos, posibilitando así una relación más fluida, a través también, de la 
recreación de juegos y ciertas dinámicas que solo podían ser posibles teniendo presente el 
cuerpo de los estudiantes, mismo que daba lugar, a conocerlos y tener una clase más 
interactiva. A efecto de las clases virtuales, podríamos pensar que el significante que se 
tenía del otro, de su presencia del cuerpo/imagen ya no está y,  por tanto, se tiene una falta 
en lo simbólico, falta que algunos intentan llenar solicitando tareas que incluyen el envío 
de vídeos y audios, para poder observar y conocer de alguna manera la imagen de sus 
educandos e intentar llenar el hueco de la falta del cuerpo presencial.

 Recordemos que desde el psicoanálisis y la educación, el docente está colocado en 
el puesto del saber por el educando, tal parece que, estar situado en esta posición era más 
satisfactorio cuando tenían a sus estudiantes presencialmente. Durante las clases virtuales 
el docente, sabe que hay alguien detrás de la pantalla, sin embargo, lo desconoce por 
mantener la cámara apagada. Ese desconocimiento provoca mayor atracción a descubrir 
quién está detrás; generando sospecha y un hueco de saber y no saber quién está detrás 
escuchando, lo cual, para algunos docentes entrevistados resulta angustiante.  

 Remitiéndonos al lazo educativo, dentro de los hallazgos que se tienen y en 
respuesta a la identificación de los cambios vivenciados a partir de la virtualidad, se 
puede plantear que el hecho de que los educadores expresen la dificultad que tienen para 
poder ver a sus estudiantes, genera dudas en la forma de sobrellevar el trabajo realizado 
y expuesto a los educandos. Además de la caída en imaginarios, donde surgen 
desconfianzas con respecto a quien se encuentra detrás de la pantalla, si es o no la persona 
que dice ser. Es en este sentido que se puede hablar de que aquel lazo educativo, más allá 
del simple relacionamiento educador-educando, tiene que ver con la presencia corporal 
dentro de la realización de una clase. Ya que dentro de esa relación tripartita entre 
educador, educando y saber, el mediador es el educador, que para lograr realizar su 
función, tenía más herramientas dentro de una clase presencial. Debido a que podía 
generar gesticulaciones, movimientos o dinámicas grupales que permitan el interés y 

deseo de los educandos por el saber, además que tenía la posibilidad de reconocer si 
estaba cumpliendo con esa función. Situación que se modificó en las clases virtuales, 
dado que la mayoría de las veces, los educadores expresan que se topan con una imagen 
estática o con solo el vacío de la sala, lo que genera también un vacío en el lazo educativo. 
Este vacío en clase se puede relacionar con que la palabra no circula de la misma manera, 
debido a que la relación con el partenaire cambió, lo que hace que reciba la información, 
pero que muchas veces, no llegue a emitir una respuesta.

 Por el contrario, cabe resaltar que existe otra mirada, donde se observan diferentes 
efectos que se dan por la falta de cuerpo, el cual, a pesar de estar fuera de escena, produce 
consecuencias en los actores del lazo educativo (existiendo de alguna forma este cuerpo). 
Sin embargo, el análisis del discurso de los docentes, da cuenta que esta relación nunca 
será igual a la que se tuvo en la presencialidad, que si bien existe un tipo de vínculo y un 
juego que posibilita de alguna manera un lazo, existe también la falta del contacto, la cual 
se perdió en la virtualidad. Es así que, el educador en su posición de sujeto supuesto saber, 
busca reconocer su falta en él, generando deseo por enseñar, pero con el silencio de una 
clase virtual, existe una dificultad para reconocer esa falta. Resultando en dudas acerca 
del cumplimiento de su posición como educador, lo cual podría desencadenar síntomas 
nuevos dentro de la relación educador-educando, como ser que el educador llegue a 
posicionarse en un lugar de saber absoluto donde no se genere falta; una falta de 
identificación de los educandos hacia los educadores; la pérdida del deseo por saber, entre 
otras. Lo que provoca desgaste físico, mental y emocional.

 Finalmente, hablando de la adaptación que hubo por parte de los educadores a las 
clases virtuales, se observa que cada uno en su experiencia y subjetividad vivencio la 
crisis de forma diferente. Ello debido a distintas variables: algunas personales, como sus 
estrategias de afrontamiento (angustia, frustración...) o como su comprensión de lo que 
significa educar, entre muchas otras; de igual manera, entre otras variables cabe señalar 
los conocimientos y materiales existentes, por ejemplo, si conocían o no las plataformas 
virtuales, el tipo de materia que enseñan, etc. Todo ello resultó en un abordaje singular 
frente a la nueva situación, donde muchos docentes alegan que la virtualidad nunca será 
lo mismo que la presencialidad. En los discursos obtenidos a través de las entrevistas, se 
observa claramente que el factor que falta, es el cuerpo. Cuerpo que antes permitía 
muchas actividades, daba información y generaba por sí solo una calidez al momento de 
estar en el aula. Esta falta ocasionó en los educadores una crisis, que fue subsanada de 
forma individual. 

 De esta manera, mediante la escucha se evidenció los intentos de los docentes para 
adaptar sus clases y conseguir sus objetivos de enseñanza. Sintiendo muchos un triunfo 

frente a la adversidad, pero muchos otros una gran falta, vacío, con el que no saben qué 
hacer (un real, finalmente). Debiendo cada uno, en un principio, adaptarse de forma 
empírica respecto a la falta de utilización de herramientas virtuales en el aprendizaje del 
contexto descrito, para posteriormente, ir aprendiendo acerca de estas herramientas y 
muchas otras más para buscar cómo hacer frente a las clases virtuales. Podemos cerrar 
diciendo que hay un malestar en la cultura por lo virtual 

5. Conclusiones

 Tomando como punto de partida la realización de una investigación cualitativa, para 
identificar e indagar sobre las percepciones que tienen los docentes que conforman las 
diferentes carreras y programas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Mayor de San Simón, acerca de la falta del cuerpo 
presencial dentro de las clases virtuales y los efectos que se generaron a partir de la 
misma; se elaboró un análisis del discurso expresado por los docentes, mediante una 
recopilación de relatos de vida, realizada a través de una serie de entrevistas 
semiestructuradas. Desde donde se logró identificar que la imagen y el cuerpo presencial 
son un factor importante para la creación del lazo entre educadores y educandos, ya que 
dicho lazo, permitía generar ese deseo de saber en el educando, situación que era más 
notable durante las clases presenciales, puesto que las mismas posibilitaban tener una 
mayor interacción y cercanía; los docentes podían observar las expresiones y gestos de 
los estudiantes, lo que daba lugar a notar las dudas que tenían, el interés que le ponían al 
tema y su participación activa. Por tanto, esa falta de expresión durante las clases 
virtuales se torna muy llamativa e importante, teniendo efectos diferentes en la creación 
del lazo educativo, como la sospecha, la falta de control, el sentimiento de impotencia, 
entre otros. Lo cual lleva a plantear que, a pesar de ser un mismo cambio, es percibido, 
planteado y expresado desde la propia subjetividad de cada docente entrevistado. 
Por consiguiente, reluce que dentro de la experiencia de enseñar en una clase virtual, hay 
un encuentro con una sala “vacía”, lugar que predispone a que la palabra no circule, esto 
debido a que la presencia de los estudiantes detrás de la pantalla, es un hecho incierto; que 
causa incertidumbre en algunos docentes debido a que dudan de su función dentro de esa 
relación educador-educando, provocando cierta angustia, frustración y sospecha. Es así, 
que el vacío de la pantalla, suscita un hueco en el lazo educativo, hueco que representa un 
real para algunos docentes. Por otra parte, cabe señalar que dentro de una clase presencial 
se tenían mejores herramientas didácticas que permitían más dinamismo e interactividad 
entre docentes y estudiantes, como también entre los mismos estudiantes, lo que 
procuraba un mayor deseo por saber. Algo que durante la virtualidad no es fácil de 
percibir, resultando en aquella incertidumbre de sí se está aportando para generar ese 
deseo en los estudiantes. Todo ello a pesar de recurrir al empleo de nuevas herramientas 

de enseñanza.  

 Sin duda alguna, la adaptación a la virtualidad implicó un reto que a la vez tuvo 
buenos resultados, pero que por parte del proceso de sobrellevar las distintas actividades 
virtualmente e intentar conseguir los objetivos de enseñanza, significó una crisis para 
muchos de los educadores entrevistados, dado que en un principio, adaptaron sus 
métodos de enseñanza de forma empírica, para llenar de alguna forma, esa falta y vacío 
percibido dentro de dicha virtualidad; para luego, con el tiempo, aprender en el camino. 
Tal falta, finalmente, deriva del cuerpo mismo, percibiendo a los estudiantes como 
fantasmas, sin imagen, sin tacto e incluso sin voz; lo que ocasiona, de cierta forma un 
“aula vacía” que traducimos como un agujero en el oficio del docente y un hueco en el 
lazo educativo, que se refleja en aquella incertidumbre del quehacer educativo para 
mantener ese lazo, que debe hacerse desde una nueva posición que no es y no será similar 
a la realidad anterior. 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Resumen 

 Debido a la pandemia causada por el virus COVID-19, la población se vio obligada 
a acomodarse frente a las situaciones necesarias para la supervivencia y donde se vieron 
indicios desconcertantes sobre un futuro que vislumbraba pocos rayos de normalidad. 
Siendo así que, en Bolivia, nos enfrentamos a la virtualidad, elemento que en la educación 
significó dejar de lado el cuerpo presencial, modificando las clases y las formas de 
enseñar por parte de los educadores.

 En este artículo se reflexionará sobre la educación en lo virtual y los efectos propios 
de la imposibilidad de poner el cuerpo, a través del enfoque psicoanalítico, generando un 
análisis y discusión del discurso de los docentes de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación en la Universidad Mayor de San Simón durante el periodo 
I-2021. Es así que, los resultados presentados, denotan una percepción individual de la 
experiencia de los educadores, los cuales refieren en las entrevistas realizadas la falta de 
corporalidad y sus efectos subjetivos. 

Palabras Clave: Psicoanálisis, cuerpo, presencial, virtual, educación, pandemia

Introducción

 El presente artículo aborda la temática de la ausencia del cuerpo durante las clases 
virtuales, siendo el mismo considerado como uno de los tres pilares elementales que 
componen al ser humano, los cuales vienen a ser lo biológico, lo psicológico y lo social. 
Entendiendo que el cuerpo según el psicoanálisis, es primero considerado un almácigo de 
órganos, que posteriormente entrarán en contacto con la imagen del otro y con el 
lenguaje, dando lugar a una falsa imagen y una identidad simbólica. Así pues, a partir de 
ello se comprende que lo social construye al hombre, que el desarrollo del lenguaje le 
permite entrar en lo simbólico y constituir el aparato psíquico como lo conocemos. En 
todo ello, lo corpóreo interactúa y se refleja, debido a que, finalmente no podemos ser sin 
él.

 Por otra parte, la educación permite indagar acerca de esta tríada elemental (lo 
biológico, lo psicológico y lo social), ya que estos componentes están presentes y se 
vinculan entre sí para generar el lazo educativo, el cual se encuentra compuesto por tres 
partes que inciden en el desarrollo de la enseñanza - aprendizaje: el educador, el educando 
y el saber que se articula mediante su relación. Por lo que, en este vínculo transferencial, 
el docente refleja el rol del saber y con su presencia hace de mediador, permitiendo la 
interacción del alumno con el conocimiento. Entonces, esto llevaría a la pregunta: ¿Qué 
es lo que sucede cuando ese vínculo es separado por las nuevas tecnologías educativas 
mediadas por el contacto por medio de pantallas? 

 Tomando en cuenta el contexto pandémico causado por el COVID-19, 
comprendemos que las nuevas exigencias obligaron a todas las instituciones académicas, 
de los distintos niveles alrededor del país, a generar medidas de bioseguridad. Siendo una 
de ellas, el distanciamiento social obligatorio, lo que canceló las clases y la educación de 
manera presencial. De esta manera, se vaciaron las aulas y los autores del lazo educativo 
entraron en crisis frente a la imposibilidad de generar el vínculo que antes se tenía. 
Mediante este hecho, surgen cuestionamientos acerca de la falta del cuerpo: ¿Qué efectos 
surgen en las clases virtuales desde la perspectiva de los educadores? ¿Cuáles fueron los 
cambios que vivenciaron? En este contexto, siguiendo como método la investigación 
cualitativa mediante la observación y análisis del discurso, se entrevistó a una muestra de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, buscando abordar 
la corporalidad y los cambios suscitados por la falta de la misma. 

 La investigación dio como resultado, la vivencia individual de los educadores y su 
percepción frente a este nuevo funcionamiento, lo que permitió contemplar la necesidad 
del contacto con el otro. Hecho que permitía mucha información y espacio de trabajo para 

el educador, quien ahora se contenta con una pantalla oscura, sin tacto, muchas veces sin 
imagen e incluso sin voz. Esta ausencia del individuo trae como efecto la sospecha 
¿Quién me está escuchando? ¿A quién le doy examen? ¿Mis alumnos me entienden? 
Preguntas difíciles de responder en un ambiente virtual, lo que genera una falta de 
control, una falta de espacio y tiempo. Muchos de los efectos encontrados, permiten 
visibilizar dificultades, pero al mismo tiempo capacidades de adaptación e innovación. 
¿Qué pasa si mis alumnos son fantasmas y mi aula está vacía?  

1. Bases referenciales, sustentación teórica y metodología

 Bases referenciales

 Los siguientes párrafos tienen la meta de señalar antecedentes investigativos acerca 
del cuerpo en la educación. Como primera investigación retomamos “La producción de 
conocimiento en torno a la relación cuerpo, saber y enseñanza. Consideraciones a partir 
de una experiencia de extensión”, que fue escrita por María Darrigol Lecuona, Paola 
Dogliotti Moro, Paula Malán, Juan Muiño, Gabriela Rodríguez, Giannina Silva y Felipe 
Torres (2020), con el objeto de realizar una mirada transversal y longitudinal de las 
experiencias institucionales desarrolladas desde el 2016 hasta el 2020, en el EFI Cuerpo 
y Educación en Malvín Norte. A partir de la cual se destacaron los roles intersubjetivos de 
dicha población territorial, para posteriormente generar diferentes coyunturas según cada 
institución y grupo. Mediante las distintas necesidades y problemáticas, se generaron 
proyectos con fines educativos, en este sentido, se encontró que la coyuntura de dichas 
instituciones representa ciertas características como: las funciones universitarias de 
extensión, enseñanza e investigación; los criterios de evaluación; la importancia de la 
escucha y dar lugar a lo singular; el cuerpo y la función del aprendizaje en dicho 
territorio, entre muchos otros. Observando así, el objeto cuerpo y educación en la realidad 
educativa del territorio, y las interpretaciones y demandas de sus agentes en un diálogo 
constante.

 Cuerpo, presencia y distancia en la enseñanza de la filosofía, es el título de la 
siguiente investigación, elaborada por Nigel Manchini (2020). El objetivo fue explorar, 
describir y relacionar variables pedagógico-didácticas en una muestra de 99 docentes de 
la carrera de Filosofía durante el inicio del distanciamiento social. Como también, 
sistematizar esquemáticamente las prácticas habituales de la muestra y sus prácticas 
excepcionales durante la suspensión de clases. La metodología usada fue de tipo 
exploratoria, no-experimental, transversal y mixta (cualitativo/cuantitativo). De esa 
forma, se analizó entre otras variables, las prácticas educativas usuales de los docentes, el 
nivel y estrategias de trabajo durante el distanciamiento y las posiciones con respecto a la 

educación no presencial y la importancia de la dimensión corporal. Los resultados 
muestran que los docentes de filosofía consideran sus prácticas más “innovadoras” que 
“tradicionales”, la inmensa mayoría de este grupo se encontraba realizando algún tipo de 
“intervención educativa virtual”. Refiriendo que aún en un contexto donde se 
solucionarían los problemas técnicos que ello conlleva, una parte muy significativa de la 
enseñanza de la filosofía se perdería. Esta creencia se encuentra relacionada con la 
percepción que muchos tienen de no adaptarse con facilidad a un entorno no presencial 
de aprendizaje. Finalmente, los docentes refieren que la corporeidad tiene un rol central 
en la enseñanza de la filosofía. Esto sirve de guía para entender el rol de la presencia y la 
corporeidad en el aula, la riqueza del encuentro (con sus sonidos, miradas y olores) es 
difícilmente alcanzable en una comunicación mediada por tecnología. Una parte 
importante de lo que se pierde está vinculado con el contenido emocional, tanto en un 
sentido interpretativo (lectura de gestos) como en un sentido productivo (crear un 
ambiente). 

 El siguiente artículo titulado “Sujeto y cuerpo en Educación” realizado por Ricardo 
Luis Crisorio en el año 2016, es una investigación bibliográfica donde expresa un análisis 
de los conceptos del sujeto y el cuerpo a través del planteamiento de la filosofía y la 
ciencia, además de indagar un poco más en la relación que existe entre ambos conceptos 
con respecto a la educación. Es así, que formula al cuerpo desde autores como Aristóteles, 
Descartes y Espinoza, de los cuales resalta la idea de cuerpo como un espacio y una 
sustancia, que no es solamente materia, siendo un modo de extensión (Crisorio, 2016). 
Posteriormente trabaja este concepto del cuerpo, desde la mirada psicoanalítica, donde 
retoma a Lacan (2008): Menciona que el lenguaje permite el cuerpo intuitivo, sensible, 
identificando sus partes, articuladas mediante los significantes. Constituyendo mediante 
el lenguaje, al ser del cual su cuerpo está compuesto (Crisorio, 2016). Por otra parte, 
plantea que en la educación, el cuerpo es tomado en el sentido de lo puramente físico, 
dejando de lado lo simbólico, ya que se considera al cuerpo solo en materias como 
Educación Física. Desde este punto, se puede plantear que para que exista la presencia de 
un cuerpo dentro de un ambiente educativo, debe generarse esa constitución del mismo 
desde lo simbólico. Lo cual nos hace plantear con más precisión si en la actual época 
virtual, lo que no existe son los sujetos o los cuerpos.

 En síntesis, se puede rescatar de las investigaciones recopiladas que, por un lado, la 
escucha da lugar a lo singular, en tanto refiere al cuerpo y la función del aprendizaje en 
instituciones, teniendo cada comunidad una perspectiva respecto al cuerpo y la 
enseñanza. Asimismo, en el ámbito de la tecnología se aprecia que en los docentes de 
carreras como filosofía, la llegada de lo tecnológico implicó el no lograr adaptarse con 
facilidad a este entorno, debido a que la corporeidad presenta un rol central en ese tipo de 

educación. Por otro lado, se plantea también lo corpóreo desde lo físico como tal, siendo 
el cuerpo constituido primero en lo simbólico. En ese sentido, aquello observado desde 
una perspectiva del docente, implica el reconocimiento de lo físico corporal como un 
instrumento para generar un lazo en la educación y así desarrollar aprendizaje. 

Sustentación teórica

 El cuerpo y la educación se encuentran estrechamente más vinculadas de lo que uno 
se puede imaginar. Según David Le Breton (2000), el niño es introducido en una 
determinada cultura y educación, siendo esta una herramienta cuyas disposiciones 
antropológicas son poderosas, asimismo, refiriendo que toda pedagogía es una 
antropología por el hecho de que se funda en la presencia del nacimiento y modelamiento 
de una personalidad. El alumno adquiere conocimientos, modelos, valores, símbolos, las 
maneras de hacer, de pensar y de sentir de una cultura; sin embargo, esta relación cultural 
no vale más que el lazo educativo, que a su vez se encuentra estrechamente relacionado 
con la calidad de su presencia, lo que permite la capacidad de suscitar confianza y generar 
espacios de conocimiento, donde la presencia es el factor que determinará la relación del 
individuo con el mundo. Teniendo por mediador al educador como cuerpo que permite 
este proceso que constituye al sujeto social y su disposición a responder a la interacción 
con el otro.

 De la misma manera, la educación y el psicoanálisis presentan un vínculo igual de 
estrecho, lo cual puede determinar que ambos son dos conocimientos distintos que 
presentan diferentes discursos, pero poseen un común denominador, debido a que operan 
con sujetos y con la palabra (Elgarte, 2009). El educador presenta el deseo de enseñar y 
el educando lo coloca en el puesto del saber, ello permite una interacción que posibilita el 
proceso de  enseñanza - aprendizaje (Giraldi, 2008). Jugándose en esta relación 
transferencial muchas variables institucionales, personales e inconscientes; no logrando 
siempre las metas educativas. 

 El psicoanálisis freudiano saca a relucir la existencia del hombre como ser 
inconsciente y permite producir saberes que aportan a la pedagogía en su praxis, ya que 
tanto el profesor como el alumno presentan un sistema psíquico que los regula, 
produciendo los llamados síntomas que deben ser descifrados para poder lograr los 
cometidos de la educación de forma eficaz y a través de otra escucha. 
Es merecedor remitirnos a dos de los tres registros presentados por Lacan (1953), a partir 
de los cuales se abordará el concepto de cuerpo y su falta. El registro imaginario es 
aquella primera percepción fragmentada que tiene el viviente mítico al verse frente a su 
reflejo en el estadio del espejo. Considerado primeramente, como un almácigo de órganos 

que necesita ordenarse a partir de la introducción del significante, para luego crear un 
dominio imaginario de su cuerpo, prematuro respecto al dominio real (Lacan, 1954: 128). 
No obstante, es llamado también como el registro del engaño, puesto que no se puede 
observar lo que existe detrás de la imagen, por tanto, esto conlleva cierto 
desconocimiento. 

 A partir del registro de lo simbólico, el cual está constituido por significantes que 
permiten dar significado a todo lo que existe en la realidad, el cuerpo entra en la lógica de 
aquel contenedor de lo significante. En la relación con el Otro, se genera el orden de 
aquello fragmentado del cuerpo, de modo que logra articularse en lo simbólico, 
generando una relación con el lenguaje (Lacan, 1992). Es en este entendido, que el cuerpo 
en lo simbólico va más allá de lo físico/químico; es un cuerpo del orden de la palabra que 
transmutado de la imagen, procede a ingresar en el orden de la significación.

 Para comprender la importancia del lazo educativo y los efectos que tiene el cuerpo 
presencial, es importante adentrarnos a la relación educador - educando. Se plantea desde 
los autores Ochoa (2003), Quintero (1993) y Tirado (1993), que el ser producto de la 
inscripción al lenguaje es incompleto. Esta situación posibilita el vínculo con el saber, el 
alumno debe reconocerse como sujeto en falta (hay un saber que no tiene). Desde Gladys 
Caram (2011), la relación pedagógica se trata de una relación asimétrica que proviene de 
un poder institucional y un poder psicológico, por lo que se percibe al educador como 
poseedor del saber (sujeto supuesto a saber). Esta interacción surge como causa y efecto 
de la transferencia del lazo educativo, teniendo cada autor un lugar y función definida y 
no intercambiable.

 Parte del denominado deseo de saber, es producto del vínculo con el Otro al igual 
que la relación con la ley, lo que lleva a mostrar al educador como una figura de autoridad 
con la que el educando puede identificarse. Es por ello que según Giraldi (2008) el 
discurso manejado por el educador es el Discurso del Amo, siendo el poder no de su 
persona como tal, sino del registro del significante, de las palabras; lo cual permite al 
educando poner en el puesto antes descrito al educador. Siendo resultado de dicho lazo, 
la renuncia parcial de pulsiones, comportamientos éticos y responsabilidad de actos; 
aunque muy bien se sabe que esta labor es “imposible”. Educar, gobernar y psicoanalizar 
es imposible, siendo esta una frase célebre de Freud (1937), que remite a la imposibilidad 
de educar/controlar las pulsiones, como también el deseo; no obstante, ello no significa 
renuncia, sino una forma diferente de intervención.

 Por lo tanto, según esta perspectiva, la educación es una experiencia subjetiva que no 
puede realizarse en soledad, debe haber un partenaire que esté en el lugar de educador. 

Dándose un lazo educativo que se compone por tres variables: el maestro, el alumno y el 
saber que intermedia del vínculo entre ellos. Produciéndose distintos lazos con lo 
subjetivo, institucional, familiar e inconsciente; donde las clases virtuales, producen 
efectos por el distanciamiento entre los autores de dicho lazo, generando la falta del 
cuerpo.

2. Metodología

 El diseño metodológico usado para desarrollar el artículo, fue puramente cualitativo, 
introduciendo el instrumento de la entrevista semiestructurada en la población de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Mayor de San Simón. Por lo que se entrevistó a ocho docentes en total, mediante el 
muestreo por conveniencia no probabilístico, de las siguientes carreras: Deportes, 
Trabajo Social, Lingüística, Ciencias de la Educación, Música, Psicología, Comunicación 
Social y Licenciatura Especial en Educación Intercultural Bilingüe.

 Generando conocimientos de las experiencias subjetivas de los entrevistados para 
ponerlo en discusión con la teoría psicoanalítica. Con el objetivo de indagar el efecto de 
la falta del cuerpo presencial en las clases virtuales desde la perspectiva de los 
educadores.  Al igual que buscando: definir la importancia que le dan los educadores a las 
clases presenciales; determinar cómo era la relación antes de la pandemia entre 
educadores y educandos; identificar los cambios que vivenciaron los educadores desde el 
comienzo de las clases virtuales y finalmente, indagar acerca del proceso de adaptación 
de los educadores ante las clases virtuales.

3. Resultados y discusión 

3.1. La importancia de las clases presenciales

 Dentro de las distintas entrevistas que se realizaron y la teoría que se manejó, se 
puede ver que la corporalidad o mejor dicho, la falta de corporalidad es un vacío que se 
dejó, que se tuvo que construir de forma distinta a lo que se solía tener, como dijo uno de 
los docentes que se entrevistó: “Creo que la gran ausencia que se tiene con las clases 
virtuales, es el tema de la corporalidad, estaríamos hablando que está enfocado en un 
lenguaje no verbal, que cuando hay una suerte de clases normales diríamos en una 
situación antes de la pandemia, eso permitía una retroalimentación acerca de la 
percepción que tienen los estudiantes, tú podías ver en sus rostros si habían entendido si 
habían comprendido o si tenían alguna duda” (Lic. E., 2021). Esta retroalimentación que 
venía desde esta corporalidad es un gran punto de la importancia de las clases 
presenciales que con lo virtual se modificó.

 De igual manera, otro entrevistado concluye con lo siguiente: “[…] y por otro lado, 
ves toda la expresión metalingüística… es decir, lo que no están diciendo con las 
palabras, tú percibes en las miradas, en el interés que ponen, en las preguntas que te 
hacen, las anécdotas que pueden sacar, etc. […]” (Lic. M., 2021). Esto va de la mano con 
otro punto importante que rescataron los docentes, la participación de los estudiantes que 
es un papel que jugaba en las clases presenciales. Un docente dijo que la participación es 
lo más importante en su materia, alegando que la misma es como el 80% del aprendizaje, 
que solo con la participación práctica en clases, se podría alcanzar un mayor éxito en la 
materia que imparte. Asimismo, otro docente comento: “Se necesita hacer mucha 
interacción, la interacción se logra al trabajar en grupos, donde se logra que ellos 
compartan, cooperen unos a otros, eso que llamamos en inglés cooperative learning, eso 
es difícil en lo virtual porque algunos ni siquiera se conocen” (Lic. D, 2021).

 Otro punto interesante que se pudo vislumbrar en las entrevistas fue que refieren a 
los Bolivianos como personas “de mucho contacto”: “[…] Somos de más contacto, como 
que la circulación de energías fluye más mientras más en contacto estamos entre las 
personas. Y hay un dicho que dice: ojos que no ven corazón que no siente, parece que 
tiene nomás razón ese dicho. Ojos que ven, amistad que se agranda, que se fortalece 
[…]” (Lic. M., 2021). Finalmente, se observó en el discurso de los educadores que las 
clases presenciales permiten un tiempo y espacio definidos para la educación, cosa que 
alegan que no se da en la virtualidad. Ello debido a que los estudiantes están 
compartiendo vivienda con otras personas, trabajando o simplemente haciendo múltiples 
actividades mientras transcurre la clase. Ello permitió observar a un docente, la falta de 
protocolos que significa la situación, debido a la falta de un tiempo y espacio, la 
vestimenta de los autores y demás. 

3.2. El lazo educativo en la modalidad presencial antes de la pandemia 

 En cuanto a la relación que tenían los educadores con sus estudiantes antes de la 
pandemia, los docentes refieren que en clases presenciales ellos tenían la oportunidad de 
observar las expresiones de sus estudiantes, lo cual les permitía notar las dudas que 
tenían, algo que con la virtualidad se ha dificultado. Al respecto una de las docentes 
refiere: “[…] observar las expresiones de los estudiantes, me permitía darme cuenta 
quienes tenían dudas” (Lic. C., 2021). Respecto a lo mismo, otra docente señala que la 
relación con sus estudiantes antes de la pandemia era: “[…] fraterna, respetuosa, 
accesible, se podía observar y sentir el agrado o desagrado, la claridad o las dudas que 
quedaba en los estudiantes al abordar cualquier tema” (Lic. S.C., 2021), otro de los 
docentes recalca nuevamente que en la presencialidad se podía apreciar mejor las dudas 
que tenían los educandos, “Era como una suerte de docente amigable […] y en ese marco 
también poder resolver algunas dudas”  (Lic. E., 2021); de la misma manera, mencionan: 

“hay algo de poder estar frente a frente todo el tiempo y saber que puedes levantar tu 
mano y puedes mirarlo con los ojos de no entiendo […]” (Lic. M., 2021).

 Además de lo mencionado, otro docente refiere sentirse angustiado por no tener una 
idea sobre el cuerpo e imagen presente de a quién le esté tomando un examen, del mismo 
modo, algunos educadores también mencionan que la relación con sus estudiantes antes 
se daba de forma más fluida. Una en específico, menciona que esta relación antes era: 
“[…] abierta, franca y con libertad” (Lic. S.C., 2021). Aluden también, que el estar 
presente con los estudiantes era placentero, agradable; uno de ellos alega que esa fluidez 
le daba la oportunidad de que los estudiantes lo vean como docente, “[…] dejó fluir ese 
placer de estar presente en clases con los estudiantes, esa fluidez les da la oportunidad 
de verme como docente, compartir experiencias con ellos, entonces nuestra clase se hace 
bastante divertida y liviana. Los productos son necesariamente debido a esa relación 
[…].” (Lic. A., 2021).

 De la misma manera, se observa en su discurso que durante la presencialidad se tenía 
la oportunidad de realizar ciertas dinámicas, a través de la recreación de juegos, por lo que 
la clase se tornaba más divertida, atractiva, interesante e interactiva: “[…] mi relación con 
los estudiantes se fortalecía por las dinámicas que realizábamos en clases” (Lic. I., 
2021). Remiten que ello permitía que los estudiantes le pongan más empeño a la materia, 
“[…] empezábamos a tener más resultados, algo muy importante dentro la enseñanza es 
el aprendizaje significativo […] hacía que los chicos se esfuercen, vean este proceso de 
aprendizaje como algo interesante” (Lic. M., 2021). Otra educadora alega que a partir de 
la clase cinco “podía compartir con ellos sonrisas, chistes” (Lic. C., 2021). En tal 
sentido, en la virtualidad, se observa una menor interacción entre docente y estudiante, no 
obstante, los estudiantes se sienten con mayor comodidad y confianza al mantener las 
cámaras apagadas, lo que les permite otro tipo de interacción para expresar sus ideas.
Finalmente, los docentes señalan que continúan tratando de tener la misma calidad de 
relación con sus estudiantes, motivándolos, incitándolos a participar; una de ellas refiere 
que “la relación sigue siendo respetuosa” (Lic. S. C., 2021), sin embargo, todos alegan 
que a pesar de todo el esfuerzo que realizan para mantener el mismo vínculo que antes, 
no es lo mismo.

3.3. Los cambios vivenciados desde el comienzo de las clases virtuales 

 Al hablar de los cambios que se fueron evidenciados en las clases virtuales por parte 
de los docentes entrevistados, se aprecia que algunos han tratado de virtualizar la 
experiencia que se tenía en un ambiente físico, pero se enfrentaron a que son espacios y 
experiencias distintas. Es así, que se observa como común denominador la interacción 

que se creó entre estudiantes y docentes, misma que por un lado no se afectó desde la 
forma de enseñanza, esto debido al desarrollo de lo virtual tiempo atrás, lo que hizo que 
no sea complicado el traspaso, resultando en algunos casos incluso mejor, tal como 
menciona: “la virtualidad me ha parecido increíble, me ha parecido genial” (Lic. 
M.,2021). La virtualidad dio paso a una herramienta más para la realización de la clase, 
además de que no fue difícil adaptarse para muchos de los docentes: “[…] muy chocante 
no ha sido para mí, ahora lo que sí he tenido que hacer, es adaptar todo lo que yo hacía 
en la presencialidad, por ejemplo, hablar y todo lo demás, volcar a otro tipo de 
materiales” (Lic. G.W.,2021). Sin embargo, este cambio implicó la reorganización del 
material que se presentaba a los estudiantes, además de los trabajos y creación de 
plataformas de enseñanza y evaluación, para adaptarse a las exigencias actuales.

 Por otro lado, se apreciaron trabas en la interrelación, ya que uno de los mayores 
cambios expresados por los docentes fue la dificultad de visibilizar a los estudiantes, 
donde se plantea “[…] no puedo ver a mis estudiantes” (Lic. D.R., 2021), situación que 
difiere del desarrollo de una clase presencial, la cual permitía apreciar cómo se realizaba 
la clase, lo que posibilitaba buscar otra estrategia de trabajo al instante: “[…] podía ver 
las caras de los estudiantes […] veía las caras de interrogación de los estudiantes, 
entonces decía no me están entendiendo y buscaba otra forma de explicar” (Lic. D.R., 
2021), además que  de parte de los docentes se tenían algunos gestos o movimientos 
corporales que permitían a los estudiantes comprender mejor el avance de un tema, hecho 
que no se da en la virtualidad, debido a silencios al momento de consultar por preguntas, 
lo que crea dudas con respecto a la comprensión del tema, o la presencia de los 
estudiantes, que también se lo fue expresando: “[…] el nivel de confianza que se crea en 
mí, está ligado a la presencia física de la persona. No está presente, ya no sé quién es 
Juan Perez y si es quien dice, puede ser otra persona y de ahí que comienza la sospecha.” 
(Lic. M., 2021), generando que algunos docentes busquen formas de controlar la 
situación, como lo mencionan: “[…]es como tener estudiantes fantasmas […] para evitar 
esto yo suelo llamar: haber fulano qué dices? Sutano, opine… Pero hay gente que no 
contesta […] tenemos clases en el vacío, yo desde aquí quiero pasar clases, pero mi aula 
está vacía” (Lic. M., 2021).

 Asimismo, la interrelación con los estudiantes tenía un papel importante en la 
educación, debido a que permitía apreciar el interés a través de la participación, la 
resolución de dudas, las actividades o dinámicas que se impartían en el aula para crear 
interacción, misma que ahora es escasa o muy corta. Debido a que se requiere administrar 
de mejor forma el tiempo, tal como expresan los licenciados: “[…] en las clases 
presenciales […] podíamos salir del tema para conversar y analizar desde distintos 
puntos de vista; en cambio ahora debemos administrar mejor el tiempo y no salir del 

tema en cuestión” (Lic. S.C., 2021), o “[…] hay que optimizar el tiempo […] las clases 
tienen que ser rápidas, objetivas y directo al grano” (Lic. D.R., 2021). Esto debido a que 
existen estudiantes que no lograron adaptarse a este tipo de educación por diversas 
dificultades planteadas a los docentes, mismos que comentan: “[…] Las clases virtuales 
son bastante caras para algunos estudiantes” (Lic. D.R., 2021) y “[…] Hay muchos 
estudiantes que me hablan y me dicen: licen me he quedado sin crédito, no he podido 
hacer porque me contacto por celular, estoy trabajando mientras da la clase” (Lic. M., 
2021). Situaciones que muestran el lado humano de los docentes, desde donde buscan 
formas de sobrellevarlas, como acortar su clase, implementar plataformas, compartir el 
material trabajado, etc.; ya que también con la situación sanitaria que se vive, lograron 
apreciar en los estudiantes: “[…] algunas manifestaciones de estrés, preocupación, dolor, 
tristeza en muchos casos cuando envían algún mensaje señalando que no pueden 
entregar algún trabajo a causa de la enfermedad de ellos o de algún familiar” (Lic. S.C., 
2021). Resaltando que las clases virtuales implican un mayor esfuerzo físico y un mayor 
desgaste a nivel cognitivo, siendo más cansador y difícil, tanto para docentes como para 
estudiantes.

3.4. Acerca del proceso de adaptación ante las clases virtuales

 En cuanto a la adaptación de los docentes a esta modalidad virtual refieren que si 
bien alguno ya tenía un cierto conocimiento sobre las herramientas tecnológicas (sobre 
todo la población más joven entre los educadores), en un primer momento todos tuvieron 
una cierta dificultad al adaptar tanto su contenido como su manera de enseñar a los 
estudiantes, dando lugar a que ellos también deban hacer un mayor esfuerzo para 
encaminarse en dicho proceso. De tal manera que, a partir de la subjetividad de cada uno, 
ha llegado a implicar un cierto impacto. Así pues, uno de ellos menciona “[…] el cambio 
de lo presencial a la virtualidad, ha sido un trauma bastante grande. He trabajado 
sábados y domingos con la finalidad de que no se atrasen y puedan hacer un buen trabajo 
los colegas. […]” (Lic. A., 2021). De la misma manera, varios docentes alegan que no 
estaban preparados para este proceso de cambio, ni tampoco sus estudiantes, por lo que, 
esta situación en un primer momento llevó a angustiar a los autores del lazo educativo.
Asimismo, ha sido complicado para los docentes, en tanto que la nueva forma de 
conllevar las clases implicaba una cierta ausencia de los estudiantes, sobre ello, una de las 
docentes mencionó: “[…] Para mí era frustrante, yo me enojaba, pensaba que a pesar de 
estar dando todo lo que debía dar, no había respuesta al otro lado de la pantalla […]” 
(Lic. C., 2021). De la misma forma, otro docente recalca la importancia de los gestos y 
expresiones al momento de observar a sus estudiantes, ya que por ello llega a conocerlos 
y a darse cuenta si entienden o no el tema. Esta falta de información llevó a que los 
docentes sientan que a pesar de sus intentos las clases virtuales nunca serán iguales que 

antes: “[…] Intentas que sea lo mismo, intentas que no haya ninguna modificación, 
intentas trabajar de manera similar. Pero no se puede, siempre hay un bajón. […]” (Lic. 
A., 2021).

 Por otra parte, si bien ha resultado todo un reto en un inicio, más adelante se han 
podido percatar de los beneficios de usar las herramientas virtuales, a ello mencionan: 
que fue algo positivo, que permite a estudiantes extranjeros ser partícipes, permite 
conservar la seguridad de los autores al no tener que quedarse hasta tarde en el campus o 
tan solo, posibilita no tener que trasladarse hasta ese espacio. Otros también mencionan 
que facilita tener todo el contenido y el material guardado en un lugar específico, entre 
muchos otros puntos. Respecto al tema, otro docente agrega: “[…] pero no los voy a 
dejar de lado, hemos encontrado herramientas, hemos podido generar nuevos recursos, 
que se van a volver herramientas pedagógicas, recursos de profundización” (Lic. M.M., 
2021). Es así que una minoría alega que: “[…] he visto que se pueden hacer muchas más 
cosas que en la presencialidad […]” (Lic. M.M., 2021). 

 Por consiguiente, se observó a partir de las experiencias de los docentes que el 
cambio a la virtualidad significó una crisis, la cual al principio fue resuelta de forma 
empírica debido a la falta de adaptación, en la mayoría de las materias de pregrado de la 
universidad, a las plataformas virtuales de enseñanza; siendo las más usadas: Zoom, 
Meet, WhatsApp, Moodle, Classroom, Telegram, etc. No obstante, posteriormente se 
observó estas herramientas y otras metodologías, para buscar maneras de hacer frente a la 
situación. Una docente decía al respecto: “[…] fuimos aprendiendo en el proceso” (Lic. 
S.C. 2021).

4. Discusión

 Se puede observar que la falta del cuerpo en las clases virtuales tiene un fuerte 
impacto en lo que podríamos denominar ese plus de información que nos permitía lo 
corpóreo, respecto al lenguaje no verbal donde ahora con la virtualidad se perdió. Es 
decir, esa presencialidad nos permitía tener relaciones más estrechas, donde se apreciaba 
al otro de tal forma que sin hablar podían entenderse los unos con los otros, donde el 
cuerpo hablaba de una o de otra forma. Por otra parte, la presencialidad permitía ciertos 
protocolos y certezas, había un tiempo y espacio definidos destinados únicamente a las 
clases. Ahora, con lo virtual esto se desvanece, lo que afecta en el lazo educativo y entre 
los educandos, ello debido a que se pierde la calidad de interacción que se tenía, tanto por 
parte de los estudiantes entre sí, como entre los docentes y estudiantes. En este sentido, se 
encontró un malestar en el discurso de los docentes entrevistados, remitiendo a lo que 
perdió en la presencia referida sobre todo en aquel vínculo con los educandos, que de 
alguna manera generaba una mayor gratificación en el aula. 

 Se puede señalar que el vínculo que se podía formar en las clases presenciales, se 
perdió o se da de manera más escasa en lo virtual, donde en lo presencial con lo corpóreo 
en juego, posibilitaba un tipo de relación donde exista una interacción más allá de las 
palabras. Al igual que, se podían realizar otro tipo de actividades que se dificultan entre 
las pantallas. Concluyendo los docentes que lo presencial tiene más ventajas, sin 
embargo, hay cualidades de lo virtual que hay que saber aprovechar y acomodarse.

 Por otro lado, la imagen y el cuerpo presente de los estudiantes, permitía a los 
docentes, a través de los gestos y expresiones, notar las dudas, los agrados y desagrados 
que tenían sus educandos, el cual era un factor importante en la relación que se mantenía 
entre  educadores y educandos. Puesto que esto generaba una mayor interacción y 
confianza entre ambos, posibilitando así una relación más fluida, a través también, de la 
recreación de juegos y ciertas dinámicas que solo podían ser posibles teniendo presente el 
cuerpo de los estudiantes, mismo que daba lugar, a conocerlos y tener una clase más 
interactiva. A efecto de las clases virtuales, podríamos pensar que el significante que se 
tenía del otro, de su presencia del cuerpo/imagen ya no está y,  por tanto, se tiene una falta 
en lo simbólico, falta que algunos intentan llenar solicitando tareas que incluyen el envío 
de vídeos y audios, para poder observar y conocer de alguna manera la imagen de sus 
educandos e intentar llenar el hueco de la falta del cuerpo presencial.

 Recordemos que desde el psicoanálisis y la educación, el docente está colocado en 
el puesto del saber por el educando, tal parece que, estar situado en esta posición era más 
satisfactorio cuando tenían a sus estudiantes presencialmente. Durante las clases virtuales 
el docente, sabe que hay alguien detrás de la pantalla, sin embargo, lo desconoce por 
mantener la cámara apagada. Ese desconocimiento provoca mayor atracción a descubrir 
quién está detrás; generando sospecha y un hueco de saber y no saber quién está detrás 
escuchando, lo cual, para algunos docentes entrevistados resulta angustiante.  

 Remitiéndonos al lazo educativo, dentro de los hallazgos que se tienen y en 
respuesta a la identificación de los cambios vivenciados a partir de la virtualidad, se 
puede plantear que el hecho de que los educadores expresen la dificultad que tienen para 
poder ver a sus estudiantes, genera dudas en la forma de sobrellevar el trabajo realizado 
y expuesto a los educandos. Además de la caída en imaginarios, donde surgen 
desconfianzas con respecto a quien se encuentra detrás de la pantalla, si es o no la persona 
que dice ser. Es en este sentido que se puede hablar de que aquel lazo educativo, más allá 
del simple relacionamiento educador-educando, tiene que ver con la presencia corporal 
dentro de la realización de una clase. Ya que dentro de esa relación tripartita entre 
educador, educando y saber, el mediador es el educador, que para lograr realizar su 
función, tenía más herramientas dentro de una clase presencial. Debido a que podía 
generar gesticulaciones, movimientos o dinámicas grupales que permitan el interés y 

deseo de los educandos por el saber, además que tenía la posibilidad de reconocer si 
estaba cumpliendo con esa función. Situación que se modificó en las clases virtuales, 
dado que la mayoría de las veces, los educadores expresan que se topan con una imagen 
estática o con solo el vacío de la sala, lo que genera también un vacío en el lazo educativo. 
Este vacío en clase se puede relacionar con que la palabra no circula de la misma manera, 
debido a que la relación con el partenaire cambió, lo que hace que reciba la información, 
pero que muchas veces, no llegue a emitir una respuesta.

 Por el contrario, cabe resaltar que existe otra mirada, donde se observan diferentes 
efectos que se dan por la falta de cuerpo, el cual, a pesar de estar fuera de escena, produce 
consecuencias en los actores del lazo educativo (existiendo de alguna forma este cuerpo). 
Sin embargo, el análisis del discurso de los docentes, da cuenta que esta relación nunca 
será igual a la que se tuvo en la presencialidad, que si bien existe un tipo de vínculo y un 
juego que posibilita de alguna manera un lazo, existe también la falta del contacto, la cual 
se perdió en la virtualidad. Es así que, el educador en su posición de sujeto supuesto saber, 
busca reconocer su falta en él, generando deseo por enseñar, pero con el silencio de una 
clase virtual, existe una dificultad para reconocer esa falta. Resultando en dudas acerca 
del cumplimiento de su posición como educador, lo cual podría desencadenar síntomas 
nuevos dentro de la relación educador-educando, como ser que el educador llegue a 
posicionarse en un lugar de saber absoluto donde no se genere falta; una falta de 
identificación de los educandos hacia los educadores; la pérdida del deseo por saber, entre 
otras. Lo que provoca desgaste físico, mental y emocional.

 Finalmente, hablando de la adaptación que hubo por parte de los educadores a las 
clases virtuales, se observa que cada uno en su experiencia y subjetividad vivencio la 
crisis de forma diferente. Ello debido a distintas variables: algunas personales, como sus 
estrategias de afrontamiento (angustia, frustración...) o como su comprensión de lo que 
significa educar, entre muchas otras; de igual manera, entre otras variables cabe señalar 
los conocimientos y materiales existentes, por ejemplo, si conocían o no las plataformas 
virtuales, el tipo de materia que enseñan, etc. Todo ello resultó en un abordaje singular 
frente a la nueva situación, donde muchos docentes alegan que la virtualidad nunca será 
lo mismo que la presencialidad. En los discursos obtenidos a través de las entrevistas, se 
observa claramente que el factor que falta, es el cuerpo. Cuerpo que antes permitía 
muchas actividades, daba información y generaba por sí solo una calidez al momento de 
estar en el aula. Esta falta ocasionó en los educadores una crisis, que fue subsanada de 
forma individual. 

 De esta manera, mediante la escucha se evidenció los intentos de los docentes para 
adaptar sus clases y conseguir sus objetivos de enseñanza. Sintiendo muchos un triunfo 

frente a la adversidad, pero muchos otros una gran falta, vacío, con el que no saben qué 
hacer (un real, finalmente). Debiendo cada uno, en un principio, adaptarse de forma 
empírica respecto a la falta de utilización de herramientas virtuales en el aprendizaje del 
contexto descrito, para posteriormente, ir aprendiendo acerca de estas herramientas y 
muchas otras más para buscar cómo hacer frente a las clases virtuales. Podemos cerrar 
diciendo que hay un malestar en la cultura por lo virtual 

5. Conclusiones

 Tomando como punto de partida la realización de una investigación cualitativa, para 
identificar e indagar sobre las percepciones que tienen los docentes que conforman las 
diferentes carreras y programas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Mayor de San Simón, acerca de la falta del cuerpo 
presencial dentro de las clases virtuales y los efectos que se generaron a partir de la 
misma; se elaboró un análisis del discurso expresado por los docentes, mediante una 
recopilación de relatos de vida, realizada a través de una serie de entrevistas 
semiestructuradas. Desde donde se logró identificar que la imagen y el cuerpo presencial 
son un factor importante para la creación del lazo entre educadores y educandos, ya que 
dicho lazo, permitía generar ese deseo de saber en el educando, situación que era más 
notable durante las clases presenciales, puesto que las mismas posibilitaban tener una 
mayor interacción y cercanía; los docentes podían observar las expresiones y gestos de 
los estudiantes, lo que daba lugar a notar las dudas que tenían, el interés que le ponían al 
tema y su participación activa. Por tanto, esa falta de expresión durante las clases 
virtuales se torna muy llamativa e importante, teniendo efectos diferentes en la creación 
del lazo educativo, como la sospecha, la falta de control, el sentimiento de impotencia, 
entre otros. Lo cual lleva a plantear que, a pesar de ser un mismo cambio, es percibido, 
planteado y expresado desde la propia subjetividad de cada docente entrevistado. 
Por consiguiente, reluce que dentro de la experiencia de enseñar en una clase virtual, hay 
un encuentro con una sala “vacía”, lugar que predispone a que la palabra no circule, esto 
debido a que la presencia de los estudiantes detrás de la pantalla, es un hecho incierto; que 
causa incertidumbre en algunos docentes debido a que dudan de su función dentro de esa 
relación educador-educando, provocando cierta angustia, frustración y sospecha. Es así, 
que el vacío de la pantalla, suscita un hueco en el lazo educativo, hueco que representa un 
real para algunos docentes. Por otra parte, cabe señalar que dentro de una clase presencial 
se tenían mejores herramientas didácticas que permitían más dinamismo e interactividad 
entre docentes y estudiantes, como también entre los mismos estudiantes, lo que 
procuraba un mayor deseo por saber. Algo que durante la virtualidad no es fácil de 
percibir, resultando en aquella incertidumbre de sí se está aportando para generar ese 
deseo en los estudiantes. Todo ello a pesar de recurrir al empleo de nuevas herramientas 

de enseñanza.  

 Sin duda alguna, la adaptación a la virtualidad implicó un reto que a la vez tuvo 
buenos resultados, pero que por parte del proceso de sobrellevar las distintas actividades 
virtualmente e intentar conseguir los objetivos de enseñanza, significó una crisis para 
muchos de los educadores entrevistados, dado que en un principio, adaptaron sus 
métodos de enseñanza de forma empírica, para llenar de alguna forma, esa falta y vacío 
percibido dentro de dicha virtualidad; para luego, con el tiempo, aprender en el camino. 
Tal falta, finalmente, deriva del cuerpo mismo, percibiendo a los estudiantes como 
fantasmas, sin imagen, sin tacto e incluso sin voz; lo que ocasiona, de cierta forma un 
“aula vacía” que traducimos como un agujero en el oficio del docente y un hueco en el 
lazo educativo, que se refleja en aquella incertidumbre del quehacer educativo para 
mantener ese lazo, que debe hacerse desde una nueva posición que no es y no será similar 
a la realidad anterior. 
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comunicacionales que existen dentro la educación superior 
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Resumen 

 Con la llegada de la pandemia del Covid-19 las formas de relacionarse cambiaron. 
Los centros académicos son, sin duda, uno de los sectores más afectados por la 
enfermedad. El presente artículo a través de encuestas y entrevistas, propias del enfoque 
mixto, tuvo el objetivo de identificar las prácticas comunicacionales en el entorno de la 
educación superior virtual con los estudiantes del primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
encontrados evidencian que los estudiantes, al pasar las clases virtuales, pierden la 
interacción con sus compañeros; esto tiene como consecuencia poca participación al 
momento de realizar trabajos grupales. Al mismo tiempo, se identificó que hay una 
preferencia por el celular para conectarse a clases virtuales. Además, está la poca 
accesibilidad al internet. 

Palabras clave: Comunicación, Prácticas comunicacionales, educación virtual

Introducción

 El año 2020 la humanidad pasó a nuevos escenarios.  El Covid-19, denominado así 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), se originó en China continental, 
específicamente en la ciudad de Wuhan. En Bolivia se detectó el primer caso de Covid-19 
cuatro meses después de identificar la enfermedad. De esta manera, el confinamiento 
llevó a realizar nuevas prácticas en todos los ámbitos. Docentes y estudiantes tienen el 
reto de asumir la transición a lo virtual sin olvidar que “los espacios virtuales de 
socialización ofrecen nuevas instancias de comunicación, generación de nuevos códigos 
comunicativos y sistemas de significación” (Rodríguez et al., 2010, p. 192). 

 Al cabo de un año, surge la necesidad de identificar las nuevas prácticas de 
comunicación que se desarrollan en las clases virtuales de la gestión I/2021. Teniendo en 
cuenta que, al inicio de la pandemia, la universidad no tenía prevista la implementación 
de la formación virtual. A partir de ese punto se desea conocer si existe algún cambio en 
las formas de comunicación entre estudiantes al momento de pasar las clases y, sobre 
todo, la interacción entre ellos. 

1. Procedimiento metodológico 

 El estudio realizado en la carrera de Comunicación Social de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Mayor de San Simón, tuvo 
como base el enfoque mixto, es decir la combinación de lo cuantitativo y cualitativo. 
Como técnicas se utilizaron encuestas y entrevistas. Los participantes para este estudio 
fueron estudiantes de primer semestre de la gestión I/2021 y un docente que contribuyó 
para recopilar información sobre la interacción que tiene con los estudiantes en las clases 
virtuales.

 La recopilación de datos se desarrolló en agosto del 2021. Las preguntas de la 
encuesta estaban orientadas a detectar los elementos positivos y negativos de las clases 
virtuales; además, la entrevista sirvió de apoyo para identificar las formas de interacción 
de los estudiantes y evaluar la misma actividad entre estudiante-docente. Para la encuesta 
se tomó en cuenta 40 estudiantes de un total de 232 cursantes al primer semestre; 
asimismo, se utilizó la aplicación Google Formularios. Por otro lado, las entrevistas se 
realizaron por Google Meet y una por audio de mensajes de WhatsApp.

2. Marco conceptual

 La “cuasi interacción mediática” de hoy 

 El Covid-19 ha reestructurado las prácticas sociales. El aislamiento y confinamiento 
han damnificado a estudiantes de diferentes niveles académicos. Si bien puede estar 
ayudando y obligando a mejorar las capacidades digitales, se está rompiendo la 
interacción de estudiante-estudiante y docente- estudiante. John B. Thompson afirma que 
la interacción en la comunicación implica el diálogo que generalmente envuelve un flujo 
de información y comunicación en dos sentidos: uno habla, el otro capta y puede 
responder. A eso se denomina interacción cara a cara. Si bien hablamos de Face to Face, 
se debe tomar en cuenta otros aspectos como espacio-tiempo: “los participantes se sitúan 
en una presencia recíproca, comparten un mismo marco espacio-temporal. En otras 
palabras, la interacción ocurre en un contexto de co-presencia” (1998, p. 275). 

 Las clases universitarias siguen la estructura de lo presencial, se puede identificar el 
espacio y tiempo dentro las aulas. Cuando en esta estructura interviene un medio digital 
se denomina interacción mediática: “en la interacción mediática los productores y 
receptores de mensajes están por lo general separados espacialmente (y pueden o no 
estarlo también en el tiempo)” (Thompson, 1998, p. 276). Cuando la interacción 
mediática está generada por medios masivos se conoce como “cuasi interacción 
mediática”.

 La cuasi interacción se prolonga a través del tiempo y espacio pero presenta una 
disminución del rango de claves simbólicas. Tiene dos características que la diferencia de 
otras formas de interacción mediática. La primera, el mensaje que se difunde está dirigido 
para muchas personas, en otras palabras, es general mientras tengas una herramienta 
digital El segundo, es predominantemente monológico, es decir, el flujo de la 
comunicación se desplaza básicamente en un sentido. La cuasi interacción mediática 
también es conocida como “intimidad no recíproca a distancia” ya que las tecnologías 
crean novedosas situaciones de interacción con características distintivas. (Thompson, 
1998)

 Si bien la “cuasi interacción mediática” es un tipo de interacción, existe cierta 
disminución en las formas simbólicas. Las formas simbólicas deben entenderse como 
“acciones, enunciados y objetos significativos de diversos tipos en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten sus experiencias, concepciones y 
creencias” (Thompson,1993, p. 186).

 Martin Barbero, en su texto “Heredando el futuro. Pensar la Educación desde la 
Comunicación” (1996), menciona que las nuevas formas de interacción crean una 
marginación social, al afectar a la escuela y dejar a los sectores más pobres sin la menor 
posibilidad de aprovechar la oralidad como experiencia cultural primaria, que constituye 
a la comunicación y organización perceptiva y expresiva del mundo, ya que la visualidad 
electrónica es un nuevo tipo de cultura. Evidentemente se efectúan cambios en los 
procesos de interacción, pero esa nueva interacción exige radicalmente la concepción 
instrumental de los medios y las tecnologías de comunicación que predominan, no sólo 
en las prácticas de la escuela, sino en las instituciones educativas.

Mutación educativa 

 La práctica educativa responde a un modelo pedagógico. Toda acción educativa 
implica un proceso de comunicación, ya que es imposible separar la comunicación de la 
educación. Por esa razón, los edu-comunicadores deben percibir la comunicación como 
relación y no como transmisión. Los diferentes modelos educativos, como la educación 

bancaria (semejante al depósito que se hace en los bancos), la pedagogía conductista 
(adoptando comportamientos utilizando la recompensa y castigo), y la pedagogía 
constructivista (ayuda a desarrollar el pensamiento crítico y la capacidad de participar y 
transformar la realidad) producen efectos en los individuos y en la sociedad ( Díaz 
Bordenave, 2012).

 Con las nuevas tecnologías se implementa la educación a distancia que debe ser 
entendida como un diálogo mediado entre el profesor y el estudiante ubicados en un 
espacio diferente (García Aretio, 2017). En la educación a distancia, el estudiante se aísla 
de su entorno educativo de interacción para estudiar solo. Al mismo tiempo, al ser aislado 
no investiga ni piensa por su cuenta, sino que sigue los pasos establecidos por el 
programador del curso (Kaplun,1998). Este modelo es criticado porque el estudiante no 
reflexiona ni analiza las lecciones aprendidas, además, al estar solo, no existe una 
retroalimentación para verificar si está comprendiendo correctamente.

 La educación a distancia apunta a riesgos y queda reducida a una enseñanza 
industrializada y autoritaria. La crítica a la educación a distancia comienza cuando 
existen concepciones formales rígidas, la pobreza expresiva, la descoordinación entre 
estudiante y docente. Si se piensa en educación a distancia esta tiene el propósito de 
lograr la participación, promover actitudes críticas y creativas, dar un contenido claro y 
accesible, promover procesos y no solo productos pese a la distancia (Gutiérrez et al. 
1999).

 Las clases a distancia, o clases en línea, se entiende como un sistema de educación 
no presencial donde, a partir de la convergencia tecnológica, el estudiante se auto-educa. 
Además, la comunicación entre docente y estudiante se realiza a través de canales 
digitales (celular, plataformas educativas, redes sociales, correos electrónicos, Google 
drive). No obstante, al utilizar estos canales tienden a generar ruidos comunicaciones que 
dificultan la comprensión. Sin embargo, esta modalidad se debe replantear para lograr la 
participación de los estudiantes.  

3. Resultados

 En este acápite se podrá ver los resultados que se obtuvieron de la recolección de 
datos de los estudiantes de la carrera de comunicación social.
 
2.1.  La interacción entre estudiante-estudiante y estudiante-docente

 Las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante, pero con la intervención 
digital, la interacción (cara a cara) disminuye, ya que las personas no comparten el 

espacio-tiempo (Thompson, 1998). Antes de la pandemia los estudiantes compartían 
saberes, actividades lúdicas, reuniones de estudio, charlas casuales, etc. Ahora 
interrogante es saber si existe la misma interacción usando la tecnología. En primer lugar, 
se planteó conocer si en el transcurso del semestre ellos llegaron a conocerse. En los datos 
que se ven en el siguiente gráfico se evidencia que llegaron a conocer muy poco a sus 
compañeros.

Gráfico 1
Estudiantes conocen muy poco a sus compañeros de curso

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Según los resultados, el 52,5% de los estudiantes no conocen a sus compañeros de 
curso porque, para tener una relación, es necesario estar presentes. En esta pandemia, la 
única forma de conocerse es a través de mensajes o audios, pero no conoces su rostro ni 
se establece una amistad y te dedicas simplemente a estudiar (Laime Moreira, 2021). 
Antes de la pandemia el universitario estaba en un entorno de convivencia con sus 
compañeros, si bien no se conocían al inicio de ingresar a la universidad, en algunos 
meses se llegaba a conocer a los compañeros de semestre. La falta de interacción 
provocada por la cuasi interacción mediática disminuye las claves simbólicas, es decir, 
reduce las acciones donde los individuos se comunican entre sí y comparten sus 
experiencias, concepciones y creencias (Thompson, 1993). En esa línea, se preguntó a los 
estudiantes si les costó relacionarse con sus compañeros.

Gráfico 2
Estudiantes que les costó relacionarse con sus compañeros

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

El 52.5% encontró dificultad de poder relacionarse: 
En las tareas grupales yo solía preguntar si alguien quería aportar algo, alguna idea nueva 
y la respuesta era un silencio que nadie lo llenaba y tenía que pasar a otro punto o yo 
mismo proponer cosas nuevas… se hacía complicado trabajar en grupos porque no se 
sabe si están presentes en la reunión o tal vez lo dejan su celular y se van hacer otras 
cosas. (Laime Moreira, 2021) 
 
 La carencia de relacionarse hace ineficiente el proceso comunicativo grupal. El 
trabajo en grupo se define como la organización de las acciones que permiten al grupo 
realizar ciertas actividades entre todos los miembros (Álvarez. et al. 2012). Por otra parte, 
esta interacción debe enfocarse en todos los participantes dentro del aula, en este caso el 
docente es otro actor importante. El estudiante y el docente actúan conforme al entorno 
que se desarrolle el proceso de enseñanza y aprendizaje que se lleva a cabo en los salones 
de clase, presentan interacciones sociales que son producto, tanto de la influencia 
recíproca entre los dos sujetos, como entre los mismos estudiantes (Escobar, 2015). De 
esa manera, se preguntó el nivel de interacción con el docente, las respuestas fueron las 
siguientes.

Gráfico 3
Interacción de estudiante- docente

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021
 
 El 57.5% de los estudiantes opinan que la interacción con su docente es normal. Pero 
a inicios de las clases virtuales, para los docentes “era difícil, se debe asumir y recordar 
que existían dificultades… había cuestionamientos, observaciones, quejas de ambas 
partes, al momento de usar las plataformas, pero felizmente se resuelve poco a poco, mi 
interacción con los estudiantes siempre es de respeto, esa interacción se torna en 
interaprendizaje” (Flores Echeverria, 2021). 

 Por otro lado, un estudiante menciona que “a pesar que los docentes nos daban 
charlas motivacionales, no se llegó a conocerlos… a veces uno quiere mostrarse como 
persona responsable, pero hay muchos estudiantes y no se obligaba a encender las 
cámaras, era difícil conocer al docente más cercanamente” (Aruhata, 2021). Las 
relaciones deben tener componentes de experiencia y sociabilización de contacto con el 
otro que no se puede reproducir por la pantalla. Esa parte del proceso educativo no se 
puede sustituir y con la cuasi interacción mediática evidentemente se va perdiendo la 
forma de comunicarse, de compartir experiencias, costumbres, creencias, en sí, 
disminuye las formas simbólicas (Thompson, 1993).

3.2.  Herramientas digitales 

 La pandemia fue el puente para pasar a la era tecnológica, esta llega a ser un arma 
muy poderosa en manos de quien la sepa utilizar bien. La utilización de estas es 

importante actualmente, pero para el funcionamiento se necesita conexión a internet. Sin 
embargo, la conexión a internet no es igualitaria. Una parte de la población sigue sin 
acceder al wifi (Andrade et.al , 2008). Por esa razón, aún sigue la pregunta de cuántas 
personas acceden a los megas y cuántas al Wifi.  

Gráfico 4
Conexión por Wifi o datos móviles

Fuente: Elaboración propia, con base a resultados de una encuesta realizada el 2021

 Como se observa en los resultados el 80% se conecta por Wifi, porque “migraron a 
este servicio por causa de la pandemia” (Laime, 2021). Por otra parte, el 20% sigue 
usando megas, debido a que en algunos lugares no llega la conexión a internet. Para estos 
estudiantes que viven lejos es complicado acceder al Wifi. Un estudiante menciona lo 
siguiente: “vivo por la posta Tuscapujio Centro, Sacaba, la conexión recién está llegando 
a esas zonas y si existe conexión está saturado y se debe esperar hasta que la OTB instale 
la red fibra óptica, no es fácil acceder a Wifi” (Aruhata, 2021). Al estar conectados por 
celular durante este tiempo de pandemia, aumentó el uso de los dispositivos electrónicos. 
Se preguntó a los estudiantes cuál era el dispositivo que más usaban. La encuesta recogió 
los datos siguientes:

Tabla 1
Uso de la computadora o el celular 

 El celular es el dispositivo que más rentabilidad tiene a la hora de pasar las clases 
virtuales. Con la encuesta los participantes mencionaron que utilizan más el celular que 
la computadora y muchos solo tienen acceso al móvil. Un testimonio menciona que “solo 
se conecta por el celular… en su casa solo tienen celular” (Aruhata, 2021). En ese sentido, 
el celular se vuelve una herramienta no solo para comunicarse de forma textual o verbal, 
sino es una herramienta de trabajo ya que existen diferentes Apps. Asimismo, el 
aprendizaje es un proceso continuo, que dura toda la vida y que la tecnología está 
alterando el conocimiento, las herramientas que se utiliza define y da forma al que hacer 
(Molinero & Chávez, 2020). En esta pandemia los estudiantes aprendieron a usar nuevas 
herramientas descargando aplicaciones a través del celular. Para ello, se les preguntó qué 
herramientas usaban antes de ingresar a la pandemia. 

Gráfico 5
Utilidad de las herramientas digitales para las tareas 

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

 Los resultados apuntan que un 40 % de los participantes al ingresar a la universidad 
solo sabían usar las herramientas básicas como Word y Power Point, pero en el transcurso 
del semestre aprendieron diferente herramientas:“No sabíamos usar herramientas de 
edición pero investigando aprendimos a usar CapCutp, InShot para la edición de video en 
los celulares” (Aruhata, 2021). “Use el Google Drive para subir mis grabaciones porque 

grababa la clase y al tener la ventaja del correo institucional tiene almacenamiento 
ilimitado, también, subía vídeos para que todos puedan ver o trabajar en un documento en 
tiempo real” (Laime Moreira, 2021). Al emplear los recursos libres que están en internet, 
como los videos-tutoriales (tendencia actualmente), se desarrolla en los estudiantes una 
competencia digital y mayor efectividad al momento de realizar los trabajos.

3.3. De vuelta a las clases virtuales 

 La escuela es un espacio de aprendizaje. Actualmente, los hogares bolivianos no 
solo reflejan la convivencia entre familiares, sino es el centro educativo donde el 
estudiante tiene un espacio (individual o compartido) para pasar las clases virtuales. El 
dormitorio es la primera habitación que se tomó en cuenta ya que es un espacio de 
individualidad. La pregunta que se hizo a los estudiantes fue si estaban cómodos con el 
espacio de estudio que tenían con la llegada de la pandemia.

Gráfico 6
Comodidad al momento de pasar las clases

Fuente: Elaboración propia a través de una encuesta 2021

Según los resultados, un 45% se sienten cómodos y el resto se siente incómodo.
“A veces me sentía incomoda, cada vez que pasaba clases había ruido, escuchaba los 

ruidos de mis hermanas, ellas tenían curiosidad de saber quién era mi docente o mis 
compañeros. Lo lindo de las clases virtualidad es poder pasar clases con mis hermanas y 
recordar el colegio. Ellas pueden aprender cosas de la universidad, presencialmente no se 
podía porque uno tenía que ir a la universidad, al estar en casa es más fácil y cómodo” 
(Aruhata, 2021).
 
 Un espacio puede entenderse como un lugar que enriquece los intercambios de 
saberes, la interrogante es si los estudiantes quieren volver a las clases presenciales. En la 
encuesta realizada, el 30% afirma que sí quiere volver a las clases presenciales. Por otro 
lado, 40% están indecisos de volver a las clases presenciales o quedarse en las clases 
virtuales. Por último, el 30% no quiere volver a las clases presenciales porque para ellos 
es más fácil expresarse por medio del monitor, ya que su identidad queda en el anonimato, 
debido a que no se conocen, ni encienden su cámara y solo activan el micrófono para 
hablar. Ante esa situación, los estudiantes deben estar preparados para poder integrarse a 
las clases semipresenciales o presenciales que pronto se piensa retomar.

4. Discusión 

 Las experiencias de los estudiantes de primer semestre de la carrera de 
Comunicación Social con relación a las clases virtuales plantean elementos positivos y 
negativos después de vivir un año con la enfermedad. Se detectaron puntos negativos, 
como la pérdida de interacción entre estudiantes, ya que estos se encuentran separados y 
la mitad de los entrevistados no conocen a su compañero de salón; esto se debe, 
principalmente, a que no existe una interacción entre ellos. Por otro lado, esta situación 
genera una dificultad de relacionarse que implica carencia al momento de trabajar en 
equipo. La forma de relacionarse de los estudiantes al momento de trabajar en grupo aún 
es precaria, ya que al estar delante de un dispositivo ellos no responden y solo uno tiende 
a trabajar y proponer ideas, lo cual genera que la comunicación sea unidireccional al 
momento de relacionarse entre ellos. Lo recomendable para que los estudiantes puedan 
trabajar eficientemente es la co-presencia que debe ser entendida como la “relación en 
espacio y tiempo” (Thompson, 1998).

 Esta transición a lo virtual no es fácil, ya que usar las nuevas tecnologías implica que 
exista una marginación social (Barbero, 1996). Esta disrupción llega a ser otro aspecto 
negativo, porque para estar presente en las clases virtuales se necesita una conexión a 
Wifi estable, caso contrario existen ruidos comunicacionales o genera un rol pasivo en los 
estudiantes, porque no pueden habilitar constantemente la cámara. Es así como, existe 
inestabilidad de conexión y genera gastos elevados al comprar datos móviles. Si bien el 
80% de los estudiantes cuenta con Wifi, el resto aún sigue usando los megas porque viven 
en zonas alejadas que aún no cuentan con este servicio. 

  La utilización de nuevas herramientas digitales es, sin duda, uno de los elementos 
positivos que actualmente se va desarrollando. El celular es un aparato inteligente que 
puede tener muchas aplicaciones que favorecen a la educación; en ese sentido, una 
mayoría de los estudiantes utiliza el celular para hacer sus tareas. Este dispositivo móvil, 
en este tiempo de pandemia del Covid-19, se ha convertido en una herramienta de trabajo 
donde se consiguen muchas aplicaciones que llegan a reemplazar a otras que están en el 
monitor. Asimismo, las experiencias de los estudiantes al conocer las nuevas 
herramientas digitales a través del celular son de gran ayuda al momento de realizar sus 
trabajos de la universidad, tomando en cuenta que no muchos cuentan con una 
computadora. Sin embargo, el acceder solo por celular hace más difícil el trabajo al 
utilizar aplicaciones como Word, PowerPoint, porque sus herramientas están limitadas en 
el celular.  El segundo elemento que se encontró es el espacio de estudio; este puede llegar 
a ser negativo, ya que, al estar en casa, puede generar ruidos (autos, conversaciones, 
sonido del teléfono); lo positivo es el intercambio de saberes que crea al compartir el 
mismo espacio con familiares que pasan sus clases virtuales (Aruhata, 2021).

 La educación virtual en la que transitan docentes y estudiantes tiene diferentes retos. 
El reto más importante es mejorar el desarrollo de las clases; por ejemplo, mediante la 
implementación de plataformas que facilitenla interacción entre estudiantes o incentivar 
el trabajo en grupo, el propósito es lograr la participación, promover actitudes críticas y 
creativas, dar un contenido claro y accesible, pese a la distancia (Gutiérrez et al. 1999). El 
reto de los docentes y estudiantes es percibir la comunicación como relación y no como 
transmisión ( Díaz Bordenave, 2012). Así, la comunicación llega a ser favorable donde 
exista la interacción entre estudiantes y docentes. Existen algunas cuestionantes que no se 
lograron responder en este artículo, esto se debe principalmente a que la interacción es 
escasa y no se sabe con certeza si los estudiantes aprenden; las dos preguntas son: ¿Qué 
aprenden los estudiantes y cuánto aprenden? Estas interrogantesforman parte de futuras 
investigaciones. 

5. Conclusión 

 Se vive en una sociedad que atraviesa la pandemia del Covid-19 y por consiguiente 
se buscó nuevas formas de integrarse; la educación superior optó por las clases virtuales. 
Aún con esta enfermedad, la interacción entre los estudiantes sigue siendo un tema de 
reflexión ya que, al estar detrás del monitor, el estudiante toma una decisión voluntaria de 
participar, puesestos actores no están presentes en un espacio y el diálogo es escaso. La 
práctica comunicacional identificada en las clases virtuales y en los trabajos en equipo 
son de forma unidireccional, debido a que se puede dejar el celular y realizar otras 
actividades.  

 Las herramientas tecnológicas en estos últimos años ayudaron a mejorar las 
capacidades tecnológicas como la utilización de Google Drive; aplicaciones para edición 
de audio-imagen, utilizando el celular; conocer la existencia de plataformas educación 
como Classroom, Moodle, entre otros; el uso de un correo institucional otorgado a los 
estudiantes de la Universidad Mayor de San Simón favoreció la adopción del uso de 
nuevas herramientas para un mayor aprendizaje. A pesar de ello, en Bolivia los sectores 
periféricos carecen de internet y tienden a comprar datos móviles para entrar a sus clases 
virtuales o la utilización de las plataformas educativas.

 Asumir este proceso de la educación virtual implica cambiar los salones de clases 
por un nuevo espacio de estudio. Así, el estudiante debe buscar un espacio para pasar las 
clases de acuerdo con sus posibilidades. Sin embargo, ese espacio está compartido con 
miembros de la familia, pero este modelo de formación a distancia posibilita otras 
oportunidades de aprendizaje flexible y autodidacta a los estudiantes.  
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Resumen 

 Debido a la pandemia causada por el virus COVID-19, la población se vio obligada 
a acomodarse frente a las situaciones necesarias para la supervivencia y donde se vieron 
indicios desconcertantes sobre un futuro que vislumbraba pocos rayos de normalidad. 
Siendo así que, en Bolivia, nos enfrentamos a la virtualidad, elemento que en la educación 
significó dejar de lado el cuerpo presencial, modificando las clases y las formas de 
enseñar por parte de los educadores.

 En este artículo se reflexionará sobre la educación en lo virtual y los efectos propios 
de la imposibilidad de poner el cuerpo, a través del enfoque psicoanalítico, generando un 
análisis y discusión del discurso de los docentes de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación en la Universidad Mayor de San Simón durante el periodo 
I-2021. Es así que, los resultados presentados, denotan una percepción individual de la 
experiencia de los educadores, los cuales refieren en las entrevistas realizadas la falta de 
corporalidad y sus efectos subjetivos. 

Palabras Clave: Psicoanálisis, cuerpo, presencial, virtual, educación, pandemia

Introducción

 El presente artículo aborda la temática de la ausencia del cuerpo durante las clases 
virtuales, siendo el mismo considerado como uno de los tres pilares elementales que 
componen al ser humano, los cuales vienen a ser lo biológico, lo psicológico y lo social. 
Entendiendo que el cuerpo según el psicoanálisis, es primero considerado un almácigo de 
órganos, que posteriormente entrarán en contacto con la imagen del otro y con el 
lenguaje, dando lugar a una falsa imagen y una identidad simbólica. Así pues, a partir de 
ello se comprende que lo social construye al hombre, que el desarrollo del lenguaje le 
permite entrar en lo simbólico y constituir el aparato psíquico como lo conocemos. En 
todo ello, lo corpóreo interactúa y se refleja, debido a que, finalmente no podemos ser sin 
él.

 Por otra parte, la educación permite indagar acerca de esta tríada elemental (lo 
biológico, lo psicológico y lo social), ya que estos componentes están presentes y se 
vinculan entre sí para generar el lazo educativo, el cual se encuentra compuesto por tres 
partes que inciden en el desarrollo de la enseñanza - aprendizaje: el educador, el educando 
y el saber que se articula mediante su relación. Por lo que, en este vínculo transferencial, 
el docente refleja el rol del saber y con su presencia hace de mediador, permitiendo la 
interacción del alumno con el conocimiento. Entonces, esto llevaría a la pregunta: ¿Qué 
es lo que sucede cuando ese vínculo es separado por las nuevas tecnologías educativas 
mediadas por el contacto por medio de pantallas? 

 Tomando en cuenta el contexto pandémico causado por el COVID-19, 
comprendemos que las nuevas exigencias obligaron a todas las instituciones académicas, 
de los distintos niveles alrededor del país, a generar medidas de bioseguridad. Siendo una 
de ellas, el distanciamiento social obligatorio, lo que canceló las clases y la educación de 
manera presencial. De esta manera, se vaciaron las aulas y los autores del lazo educativo 
entraron en crisis frente a la imposibilidad de generar el vínculo que antes se tenía. 
Mediante este hecho, surgen cuestionamientos acerca de la falta del cuerpo: ¿Qué efectos 
surgen en las clases virtuales desde la perspectiva de los educadores? ¿Cuáles fueron los 
cambios que vivenciaron? En este contexto, siguiendo como método la investigación 
cualitativa mediante la observación y análisis del discurso, se entrevistó a una muestra de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, buscando abordar 
la corporalidad y los cambios suscitados por la falta de la misma. 

 La investigación dio como resultado, la vivencia individual de los educadores y su 
percepción frente a este nuevo funcionamiento, lo que permitió contemplar la necesidad 
del contacto con el otro. Hecho que permitía mucha información y espacio de trabajo para 

el educador, quien ahora se contenta con una pantalla oscura, sin tacto, muchas veces sin 
imagen e incluso sin voz. Esta ausencia del individuo trae como efecto la sospecha 
¿Quién me está escuchando? ¿A quién le doy examen? ¿Mis alumnos me entienden? 
Preguntas difíciles de responder en un ambiente virtual, lo que genera una falta de 
control, una falta de espacio y tiempo. Muchos de los efectos encontrados, permiten 
visibilizar dificultades, pero al mismo tiempo capacidades de adaptación e innovación. 
¿Qué pasa si mis alumnos son fantasmas y mi aula está vacía?  

1. Bases referenciales, sustentación teórica y metodología

 Bases referenciales

 Los siguientes párrafos tienen la meta de señalar antecedentes investigativos acerca 
del cuerpo en la educación. Como primera investigación retomamos “La producción de 
conocimiento en torno a la relación cuerpo, saber y enseñanza. Consideraciones a partir 
de una experiencia de extensión”, que fue escrita por María Darrigol Lecuona, Paola 
Dogliotti Moro, Paula Malán, Juan Muiño, Gabriela Rodríguez, Giannina Silva y Felipe 
Torres (2020), con el objeto de realizar una mirada transversal y longitudinal de las 
experiencias institucionales desarrolladas desde el 2016 hasta el 2020, en el EFI Cuerpo 
y Educación en Malvín Norte. A partir de la cual se destacaron los roles intersubjetivos de 
dicha población territorial, para posteriormente generar diferentes coyunturas según cada 
institución y grupo. Mediante las distintas necesidades y problemáticas, se generaron 
proyectos con fines educativos, en este sentido, se encontró que la coyuntura de dichas 
instituciones representa ciertas características como: las funciones universitarias de 
extensión, enseñanza e investigación; los criterios de evaluación; la importancia de la 
escucha y dar lugar a lo singular; el cuerpo y la función del aprendizaje en dicho 
territorio, entre muchos otros. Observando así, el objeto cuerpo y educación en la realidad 
educativa del territorio, y las interpretaciones y demandas de sus agentes en un diálogo 
constante.

 Cuerpo, presencia y distancia en la enseñanza de la filosofía, es el título de la 
siguiente investigación, elaborada por Nigel Manchini (2020). El objetivo fue explorar, 
describir y relacionar variables pedagógico-didácticas en una muestra de 99 docentes de 
la carrera de Filosofía durante el inicio del distanciamiento social. Como también, 
sistematizar esquemáticamente las prácticas habituales de la muestra y sus prácticas 
excepcionales durante la suspensión de clases. La metodología usada fue de tipo 
exploratoria, no-experimental, transversal y mixta (cualitativo/cuantitativo). De esa 
forma, se analizó entre otras variables, las prácticas educativas usuales de los docentes, el 
nivel y estrategias de trabajo durante el distanciamiento y las posiciones con respecto a la 

educación no presencial y la importancia de la dimensión corporal. Los resultados 
muestran que los docentes de filosofía consideran sus prácticas más “innovadoras” que 
“tradicionales”, la inmensa mayoría de este grupo se encontraba realizando algún tipo de 
“intervención educativa virtual”. Refiriendo que aún en un contexto donde se 
solucionarían los problemas técnicos que ello conlleva, una parte muy significativa de la 
enseñanza de la filosofía se perdería. Esta creencia se encuentra relacionada con la 
percepción que muchos tienen de no adaptarse con facilidad a un entorno no presencial 
de aprendizaje. Finalmente, los docentes refieren que la corporeidad tiene un rol central 
en la enseñanza de la filosofía. Esto sirve de guía para entender el rol de la presencia y la 
corporeidad en el aula, la riqueza del encuentro (con sus sonidos, miradas y olores) es 
difícilmente alcanzable en una comunicación mediada por tecnología. Una parte 
importante de lo que se pierde está vinculado con el contenido emocional, tanto en un 
sentido interpretativo (lectura de gestos) como en un sentido productivo (crear un 
ambiente). 

 El siguiente artículo titulado “Sujeto y cuerpo en Educación” realizado por Ricardo 
Luis Crisorio en el año 2016, es una investigación bibliográfica donde expresa un análisis 
de los conceptos del sujeto y el cuerpo a través del planteamiento de la filosofía y la 
ciencia, además de indagar un poco más en la relación que existe entre ambos conceptos 
con respecto a la educación. Es así, que formula al cuerpo desde autores como Aristóteles, 
Descartes y Espinoza, de los cuales resalta la idea de cuerpo como un espacio y una 
sustancia, que no es solamente materia, siendo un modo de extensión (Crisorio, 2016). 
Posteriormente trabaja este concepto del cuerpo, desde la mirada psicoanalítica, donde 
retoma a Lacan (2008): Menciona que el lenguaje permite el cuerpo intuitivo, sensible, 
identificando sus partes, articuladas mediante los significantes. Constituyendo mediante 
el lenguaje, al ser del cual su cuerpo está compuesto (Crisorio, 2016). Por otra parte, 
plantea que en la educación, el cuerpo es tomado en el sentido de lo puramente físico, 
dejando de lado lo simbólico, ya que se considera al cuerpo solo en materias como 
Educación Física. Desde este punto, se puede plantear que para que exista la presencia de 
un cuerpo dentro de un ambiente educativo, debe generarse esa constitución del mismo 
desde lo simbólico. Lo cual nos hace plantear con más precisión si en la actual época 
virtual, lo que no existe son los sujetos o los cuerpos.

 En síntesis, se puede rescatar de las investigaciones recopiladas que, por un lado, la 
escucha da lugar a lo singular, en tanto refiere al cuerpo y la función del aprendizaje en 
instituciones, teniendo cada comunidad una perspectiva respecto al cuerpo y la 
enseñanza. Asimismo, en el ámbito de la tecnología se aprecia que en los docentes de 
carreras como filosofía, la llegada de lo tecnológico implicó el no lograr adaptarse con 
facilidad a este entorno, debido a que la corporeidad presenta un rol central en ese tipo de 

educación. Por otro lado, se plantea también lo corpóreo desde lo físico como tal, siendo 
el cuerpo constituido primero en lo simbólico. En ese sentido, aquello observado desde 
una perspectiva del docente, implica el reconocimiento de lo físico corporal como un 
instrumento para generar un lazo en la educación y así desarrollar aprendizaje. 

Sustentación teórica

 El cuerpo y la educación se encuentran estrechamente más vinculadas de lo que uno 
se puede imaginar. Según David Le Breton (2000), el niño es introducido en una 
determinada cultura y educación, siendo esta una herramienta cuyas disposiciones 
antropológicas son poderosas, asimismo, refiriendo que toda pedagogía es una 
antropología por el hecho de que se funda en la presencia del nacimiento y modelamiento 
de una personalidad. El alumno adquiere conocimientos, modelos, valores, símbolos, las 
maneras de hacer, de pensar y de sentir de una cultura; sin embargo, esta relación cultural 
no vale más que el lazo educativo, que a su vez se encuentra estrechamente relacionado 
con la calidad de su presencia, lo que permite la capacidad de suscitar confianza y generar 
espacios de conocimiento, donde la presencia es el factor que determinará la relación del 
individuo con el mundo. Teniendo por mediador al educador como cuerpo que permite 
este proceso que constituye al sujeto social y su disposición a responder a la interacción 
con el otro.

 De la misma manera, la educación y el psicoanálisis presentan un vínculo igual de 
estrecho, lo cual puede determinar que ambos son dos conocimientos distintos que 
presentan diferentes discursos, pero poseen un común denominador, debido a que operan 
con sujetos y con la palabra (Elgarte, 2009). El educador presenta el deseo de enseñar y 
el educando lo coloca en el puesto del saber, ello permite una interacción que posibilita el 
proceso de  enseñanza - aprendizaje (Giraldi, 2008). Jugándose en esta relación 
transferencial muchas variables institucionales, personales e inconscientes; no logrando 
siempre las metas educativas. 

 El psicoanálisis freudiano saca a relucir la existencia del hombre como ser 
inconsciente y permite producir saberes que aportan a la pedagogía en su praxis, ya que 
tanto el profesor como el alumno presentan un sistema psíquico que los regula, 
produciendo los llamados síntomas que deben ser descifrados para poder lograr los 
cometidos de la educación de forma eficaz y a través de otra escucha. 
Es merecedor remitirnos a dos de los tres registros presentados por Lacan (1953), a partir 
de los cuales se abordará el concepto de cuerpo y su falta. El registro imaginario es 
aquella primera percepción fragmentada que tiene el viviente mítico al verse frente a su 
reflejo en el estadio del espejo. Considerado primeramente, como un almácigo de órganos 

que necesita ordenarse a partir de la introducción del significante, para luego crear un 
dominio imaginario de su cuerpo, prematuro respecto al dominio real (Lacan, 1954: 128). 
No obstante, es llamado también como el registro del engaño, puesto que no se puede 
observar lo que existe detrás de la imagen, por tanto, esto conlleva cierto 
desconocimiento. 

 A partir del registro de lo simbólico, el cual está constituido por significantes que 
permiten dar significado a todo lo que existe en la realidad, el cuerpo entra en la lógica de 
aquel contenedor de lo significante. En la relación con el Otro, se genera el orden de 
aquello fragmentado del cuerpo, de modo que logra articularse en lo simbólico, 
generando una relación con el lenguaje (Lacan, 1992). Es en este entendido, que el cuerpo 
en lo simbólico va más allá de lo físico/químico; es un cuerpo del orden de la palabra que 
transmutado de la imagen, procede a ingresar en el orden de la significación.

 Para comprender la importancia del lazo educativo y los efectos que tiene el cuerpo 
presencial, es importante adentrarnos a la relación educador - educando. Se plantea desde 
los autores Ochoa (2003), Quintero (1993) y Tirado (1993), que el ser producto de la 
inscripción al lenguaje es incompleto. Esta situación posibilita el vínculo con el saber, el 
alumno debe reconocerse como sujeto en falta (hay un saber que no tiene). Desde Gladys 
Caram (2011), la relación pedagógica se trata de una relación asimétrica que proviene de 
un poder institucional y un poder psicológico, por lo que se percibe al educador como 
poseedor del saber (sujeto supuesto a saber). Esta interacción surge como causa y efecto 
de la transferencia del lazo educativo, teniendo cada autor un lugar y función definida y 
no intercambiable.

 Parte del denominado deseo de saber, es producto del vínculo con el Otro al igual 
que la relación con la ley, lo que lleva a mostrar al educador como una figura de autoridad 
con la que el educando puede identificarse. Es por ello que según Giraldi (2008) el 
discurso manejado por el educador es el Discurso del Amo, siendo el poder no de su 
persona como tal, sino del registro del significante, de las palabras; lo cual permite al 
educando poner en el puesto antes descrito al educador. Siendo resultado de dicho lazo, 
la renuncia parcial de pulsiones, comportamientos éticos y responsabilidad de actos; 
aunque muy bien se sabe que esta labor es “imposible”. Educar, gobernar y psicoanalizar 
es imposible, siendo esta una frase célebre de Freud (1937), que remite a la imposibilidad 
de educar/controlar las pulsiones, como también el deseo; no obstante, ello no significa 
renuncia, sino una forma diferente de intervención.

 Por lo tanto, según esta perspectiva, la educación es una experiencia subjetiva que no 
puede realizarse en soledad, debe haber un partenaire que esté en el lugar de educador. 

Dándose un lazo educativo que se compone por tres variables: el maestro, el alumno y el 
saber que intermedia del vínculo entre ellos. Produciéndose distintos lazos con lo 
subjetivo, institucional, familiar e inconsciente; donde las clases virtuales, producen 
efectos por el distanciamiento entre los autores de dicho lazo, generando la falta del 
cuerpo.

2. Metodología

 El diseño metodológico usado para desarrollar el artículo, fue puramente cualitativo, 
introduciendo el instrumento de la entrevista semiestructurada en la población de 
docentes de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Mayor de San Simón. Por lo que se entrevistó a ocho docentes en total, mediante el 
muestreo por conveniencia no probabilístico, de las siguientes carreras: Deportes, 
Trabajo Social, Lingüística, Ciencias de la Educación, Música, Psicología, Comunicación 
Social y Licenciatura Especial en Educación Intercultural Bilingüe.

 Generando conocimientos de las experiencias subjetivas de los entrevistados para 
ponerlo en discusión con la teoría psicoanalítica. Con el objetivo de indagar el efecto de 
la falta del cuerpo presencial en las clases virtuales desde la perspectiva de los 
educadores.  Al igual que buscando: definir la importancia que le dan los educadores a las 
clases presenciales; determinar cómo era la relación antes de la pandemia entre 
educadores y educandos; identificar los cambios que vivenciaron los educadores desde el 
comienzo de las clases virtuales y finalmente, indagar acerca del proceso de adaptación 
de los educadores ante las clases virtuales.

3. Resultados y discusión 

3.1. La importancia de las clases presenciales

 Dentro de las distintas entrevistas que se realizaron y la teoría que se manejó, se 
puede ver que la corporalidad o mejor dicho, la falta de corporalidad es un vacío que se 
dejó, que se tuvo que construir de forma distinta a lo que se solía tener, como dijo uno de 
los docentes que se entrevistó: “Creo que la gran ausencia que se tiene con las clases 
virtuales, es el tema de la corporalidad, estaríamos hablando que está enfocado en un 
lenguaje no verbal, que cuando hay una suerte de clases normales diríamos en una 
situación antes de la pandemia, eso permitía una retroalimentación acerca de la 
percepción que tienen los estudiantes, tú podías ver en sus rostros si habían entendido si 
habían comprendido o si tenían alguna duda” (Lic. E., 2021). Esta retroalimentación que 
venía desde esta corporalidad es un gran punto de la importancia de las clases 
presenciales que con lo virtual se modificó.

 De igual manera, otro entrevistado concluye con lo siguiente: “[…] y por otro lado, 
ves toda la expresión metalingüística… es decir, lo que no están diciendo con las 
palabras, tú percibes en las miradas, en el interés que ponen, en las preguntas que te 
hacen, las anécdotas que pueden sacar, etc. […]” (Lic. M., 2021). Esto va de la mano con 
otro punto importante que rescataron los docentes, la participación de los estudiantes que 
es un papel que jugaba en las clases presenciales. Un docente dijo que la participación es 
lo más importante en su materia, alegando que la misma es como el 80% del aprendizaje, 
que solo con la participación práctica en clases, se podría alcanzar un mayor éxito en la 
materia que imparte. Asimismo, otro docente comento: “Se necesita hacer mucha 
interacción, la interacción se logra al trabajar en grupos, donde se logra que ellos 
compartan, cooperen unos a otros, eso que llamamos en inglés cooperative learning, eso 
es difícil en lo virtual porque algunos ni siquiera se conocen” (Lic. D, 2021).

 Otro punto interesante que se pudo vislumbrar en las entrevistas fue que refieren a 
los Bolivianos como personas “de mucho contacto”: “[…] Somos de más contacto, como 
que la circulación de energías fluye más mientras más en contacto estamos entre las 
personas. Y hay un dicho que dice: ojos que no ven corazón que no siente, parece que 
tiene nomás razón ese dicho. Ojos que ven, amistad que se agranda, que se fortalece 
[…]” (Lic. M., 2021). Finalmente, se observó en el discurso de los educadores que las 
clases presenciales permiten un tiempo y espacio definidos para la educación, cosa que 
alegan que no se da en la virtualidad. Ello debido a que los estudiantes están 
compartiendo vivienda con otras personas, trabajando o simplemente haciendo múltiples 
actividades mientras transcurre la clase. Ello permitió observar a un docente, la falta de 
protocolos que significa la situación, debido a la falta de un tiempo y espacio, la 
vestimenta de los autores y demás. 

3.2. El lazo educativo en la modalidad presencial antes de la pandemia 

 En cuanto a la relación que tenían los educadores con sus estudiantes antes de la 
pandemia, los docentes refieren que en clases presenciales ellos tenían la oportunidad de 
observar las expresiones de sus estudiantes, lo cual les permitía notar las dudas que 
tenían, algo que con la virtualidad se ha dificultado. Al respecto una de las docentes 
refiere: “[…] observar las expresiones de los estudiantes, me permitía darme cuenta 
quienes tenían dudas” (Lic. C., 2021). Respecto a lo mismo, otra docente señala que la 
relación con sus estudiantes antes de la pandemia era: “[…] fraterna, respetuosa, 
accesible, se podía observar y sentir el agrado o desagrado, la claridad o las dudas que 
quedaba en los estudiantes al abordar cualquier tema” (Lic. S.C., 2021), otro de los 
docentes recalca nuevamente que en la presencialidad se podía apreciar mejor las dudas 
que tenían los educandos, “Era como una suerte de docente amigable […] y en ese marco 
también poder resolver algunas dudas”  (Lic. E., 2021); de la misma manera, mencionan: 

“hay algo de poder estar frente a frente todo el tiempo y saber que puedes levantar tu 
mano y puedes mirarlo con los ojos de no entiendo […]” (Lic. M., 2021).

 Además de lo mencionado, otro docente refiere sentirse angustiado por no tener una 
idea sobre el cuerpo e imagen presente de a quién le esté tomando un examen, del mismo 
modo, algunos educadores también mencionan que la relación con sus estudiantes antes 
se daba de forma más fluida. Una en específico, menciona que esta relación antes era: 
“[…] abierta, franca y con libertad” (Lic. S.C., 2021). Aluden también, que el estar 
presente con los estudiantes era placentero, agradable; uno de ellos alega que esa fluidez 
le daba la oportunidad de que los estudiantes lo vean como docente, “[…] dejó fluir ese 
placer de estar presente en clases con los estudiantes, esa fluidez les da la oportunidad 
de verme como docente, compartir experiencias con ellos, entonces nuestra clase se hace 
bastante divertida y liviana. Los productos son necesariamente debido a esa relación 
[…].” (Lic. A., 2021).

 De la misma manera, se observa en su discurso que durante la presencialidad se tenía 
la oportunidad de realizar ciertas dinámicas, a través de la recreación de juegos, por lo que 
la clase se tornaba más divertida, atractiva, interesante e interactiva: “[…] mi relación con 
los estudiantes se fortalecía por las dinámicas que realizábamos en clases” (Lic. I., 
2021). Remiten que ello permitía que los estudiantes le pongan más empeño a la materia, 
“[…] empezábamos a tener más resultados, algo muy importante dentro la enseñanza es 
el aprendizaje significativo […] hacía que los chicos se esfuercen, vean este proceso de 
aprendizaje como algo interesante” (Lic. M., 2021). Otra educadora alega que a partir de 
la clase cinco “podía compartir con ellos sonrisas, chistes” (Lic. C., 2021). En tal 
sentido, en la virtualidad, se observa una menor interacción entre docente y estudiante, no 
obstante, los estudiantes se sienten con mayor comodidad y confianza al mantener las 
cámaras apagadas, lo que les permite otro tipo de interacción para expresar sus ideas.
Finalmente, los docentes señalan que continúan tratando de tener la misma calidad de 
relación con sus estudiantes, motivándolos, incitándolos a participar; una de ellas refiere 
que “la relación sigue siendo respetuosa” (Lic. S. C., 2021), sin embargo, todos alegan 
que a pesar de todo el esfuerzo que realizan para mantener el mismo vínculo que antes, 
no es lo mismo.

3.3. Los cambios vivenciados desde el comienzo de las clases virtuales 

 Al hablar de los cambios que se fueron evidenciados en las clases virtuales por parte 
de los docentes entrevistados, se aprecia que algunos han tratado de virtualizar la 
experiencia que se tenía en un ambiente físico, pero se enfrentaron a que son espacios y 
experiencias distintas. Es así, que se observa como común denominador la interacción 

que se creó entre estudiantes y docentes, misma que por un lado no se afectó desde la 
forma de enseñanza, esto debido al desarrollo de lo virtual tiempo atrás, lo que hizo que 
no sea complicado el traspaso, resultando en algunos casos incluso mejor, tal como 
menciona: “la virtualidad me ha parecido increíble, me ha parecido genial” (Lic. 
M.,2021). La virtualidad dio paso a una herramienta más para la realización de la clase, 
además de que no fue difícil adaptarse para muchos de los docentes: “[…] muy chocante 
no ha sido para mí, ahora lo que sí he tenido que hacer, es adaptar todo lo que yo hacía 
en la presencialidad, por ejemplo, hablar y todo lo demás, volcar a otro tipo de 
materiales” (Lic. G.W.,2021). Sin embargo, este cambio implicó la reorganización del 
material que se presentaba a los estudiantes, además de los trabajos y creación de 
plataformas de enseñanza y evaluación, para adaptarse a las exigencias actuales.

 Por otro lado, se apreciaron trabas en la interrelación, ya que uno de los mayores 
cambios expresados por los docentes fue la dificultad de visibilizar a los estudiantes, 
donde se plantea “[…] no puedo ver a mis estudiantes” (Lic. D.R., 2021), situación que 
difiere del desarrollo de una clase presencial, la cual permitía apreciar cómo se realizaba 
la clase, lo que posibilitaba buscar otra estrategia de trabajo al instante: “[…] podía ver 
las caras de los estudiantes […] veía las caras de interrogación de los estudiantes, 
entonces decía no me están entendiendo y buscaba otra forma de explicar” (Lic. D.R., 
2021), además que  de parte de los docentes se tenían algunos gestos o movimientos 
corporales que permitían a los estudiantes comprender mejor el avance de un tema, hecho 
que no se da en la virtualidad, debido a silencios al momento de consultar por preguntas, 
lo que crea dudas con respecto a la comprensión del tema, o la presencia de los 
estudiantes, que también se lo fue expresando: “[…] el nivel de confianza que se crea en 
mí, está ligado a la presencia física de la persona. No está presente, ya no sé quién es 
Juan Perez y si es quien dice, puede ser otra persona y de ahí que comienza la sospecha.” 
(Lic. M., 2021), generando que algunos docentes busquen formas de controlar la 
situación, como lo mencionan: “[…]es como tener estudiantes fantasmas […] para evitar 
esto yo suelo llamar: haber fulano qué dices? Sutano, opine… Pero hay gente que no 
contesta […] tenemos clases en el vacío, yo desde aquí quiero pasar clases, pero mi aula 
está vacía” (Lic. M., 2021).

 Asimismo, la interrelación con los estudiantes tenía un papel importante en la 
educación, debido a que permitía apreciar el interés a través de la participación, la 
resolución de dudas, las actividades o dinámicas que se impartían en el aula para crear 
interacción, misma que ahora es escasa o muy corta. Debido a que se requiere administrar 
de mejor forma el tiempo, tal como expresan los licenciados: “[…] en las clases 
presenciales […] podíamos salir del tema para conversar y analizar desde distintos 
puntos de vista; en cambio ahora debemos administrar mejor el tiempo y no salir del 

tema en cuestión” (Lic. S.C., 2021), o “[…] hay que optimizar el tiempo […] las clases 
tienen que ser rápidas, objetivas y directo al grano” (Lic. D.R., 2021). Esto debido a que 
existen estudiantes que no lograron adaptarse a este tipo de educación por diversas 
dificultades planteadas a los docentes, mismos que comentan: “[…] Las clases virtuales 
son bastante caras para algunos estudiantes” (Lic. D.R., 2021) y “[…] Hay muchos 
estudiantes que me hablan y me dicen: licen me he quedado sin crédito, no he podido 
hacer porque me contacto por celular, estoy trabajando mientras da la clase” (Lic. M., 
2021). Situaciones que muestran el lado humano de los docentes, desde donde buscan 
formas de sobrellevarlas, como acortar su clase, implementar plataformas, compartir el 
material trabajado, etc.; ya que también con la situación sanitaria que se vive, lograron 
apreciar en los estudiantes: “[…] algunas manifestaciones de estrés, preocupación, dolor, 
tristeza en muchos casos cuando envían algún mensaje señalando que no pueden 
entregar algún trabajo a causa de la enfermedad de ellos o de algún familiar” (Lic. S.C., 
2021). Resaltando que las clases virtuales implican un mayor esfuerzo físico y un mayor 
desgaste a nivel cognitivo, siendo más cansador y difícil, tanto para docentes como para 
estudiantes.

3.4. Acerca del proceso de adaptación ante las clases virtuales

 En cuanto a la adaptación de los docentes a esta modalidad virtual refieren que si 
bien alguno ya tenía un cierto conocimiento sobre las herramientas tecnológicas (sobre 
todo la población más joven entre los educadores), en un primer momento todos tuvieron 
una cierta dificultad al adaptar tanto su contenido como su manera de enseñar a los 
estudiantes, dando lugar a que ellos también deban hacer un mayor esfuerzo para 
encaminarse en dicho proceso. De tal manera que, a partir de la subjetividad de cada uno, 
ha llegado a implicar un cierto impacto. Así pues, uno de ellos menciona “[…] el cambio 
de lo presencial a la virtualidad, ha sido un trauma bastante grande. He trabajado 
sábados y domingos con la finalidad de que no se atrasen y puedan hacer un buen trabajo 
los colegas. […]” (Lic. A., 2021). De la misma manera, varios docentes alegan que no 
estaban preparados para este proceso de cambio, ni tampoco sus estudiantes, por lo que, 
esta situación en un primer momento llevó a angustiar a los autores del lazo educativo.
Asimismo, ha sido complicado para los docentes, en tanto que la nueva forma de 
conllevar las clases implicaba una cierta ausencia de los estudiantes, sobre ello, una de las 
docentes mencionó: “[…] Para mí era frustrante, yo me enojaba, pensaba que a pesar de 
estar dando todo lo que debía dar, no había respuesta al otro lado de la pantalla […]” 
(Lic. C., 2021). De la misma forma, otro docente recalca la importancia de los gestos y 
expresiones al momento de observar a sus estudiantes, ya que por ello llega a conocerlos 
y a darse cuenta si entienden o no el tema. Esta falta de información llevó a que los 
docentes sientan que a pesar de sus intentos las clases virtuales nunca serán iguales que 

antes: “[…] Intentas que sea lo mismo, intentas que no haya ninguna modificación, 
intentas trabajar de manera similar. Pero no se puede, siempre hay un bajón. […]” (Lic. 
A., 2021).

 Por otra parte, si bien ha resultado todo un reto en un inicio, más adelante se han 
podido percatar de los beneficios de usar las herramientas virtuales, a ello mencionan: 
que fue algo positivo, que permite a estudiantes extranjeros ser partícipes, permite 
conservar la seguridad de los autores al no tener que quedarse hasta tarde en el campus o 
tan solo, posibilita no tener que trasladarse hasta ese espacio. Otros también mencionan 
que facilita tener todo el contenido y el material guardado en un lugar específico, entre 
muchos otros puntos. Respecto al tema, otro docente agrega: “[…] pero no los voy a 
dejar de lado, hemos encontrado herramientas, hemos podido generar nuevos recursos, 
que se van a volver herramientas pedagógicas, recursos de profundización” (Lic. M.M., 
2021). Es así que una minoría alega que: “[…] he visto que se pueden hacer muchas más 
cosas que en la presencialidad […]” (Lic. M.M., 2021). 

 Por consiguiente, se observó a partir de las experiencias de los docentes que el 
cambio a la virtualidad significó una crisis, la cual al principio fue resuelta de forma 
empírica debido a la falta de adaptación, en la mayoría de las materias de pregrado de la 
universidad, a las plataformas virtuales de enseñanza; siendo las más usadas: Zoom, 
Meet, WhatsApp, Moodle, Classroom, Telegram, etc. No obstante, posteriormente se 
observó estas herramientas y otras metodologías, para buscar maneras de hacer frente a la 
situación. Una docente decía al respecto: “[…] fuimos aprendiendo en el proceso” (Lic. 
S.C. 2021).

4. Discusión

 Se puede observar que la falta del cuerpo en las clases virtuales tiene un fuerte 
impacto en lo que podríamos denominar ese plus de información que nos permitía lo 
corpóreo, respecto al lenguaje no verbal donde ahora con la virtualidad se perdió. Es 
decir, esa presencialidad nos permitía tener relaciones más estrechas, donde se apreciaba 
al otro de tal forma que sin hablar podían entenderse los unos con los otros, donde el 
cuerpo hablaba de una o de otra forma. Por otra parte, la presencialidad permitía ciertos 
protocolos y certezas, había un tiempo y espacio definidos destinados únicamente a las 
clases. Ahora, con lo virtual esto se desvanece, lo que afecta en el lazo educativo y entre 
los educandos, ello debido a que se pierde la calidad de interacción que se tenía, tanto por 
parte de los estudiantes entre sí, como entre los docentes y estudiantes. En este sentido, se 
encontró un malestar en el discurso de los docentes entrevistados, remitiendo a lo que 
perdió en la presencia referida sobre todo en aquel vínculo con los educandos, que de 
alguna manera generaba una mayor gratificación en el aula. 

 Se puede señalar que el vínculo que se podía formar en las clases presenciales, se 
perdió o se da de manera más escasa en lo virtual, donde en lo presencial con lo corpóreo 
en juego, posibilitaba un tipo de relación donde exista una interacción más allá de las 
palabras. Al igual que, se podían realizar otro tipo de actividades que se dificultan entre 
las pantallas. Concluyendo los docentes que lo presencial tiene más ventajas, sin 
embargo, hay cualidades de lo virtual que hay que saber aprovechar y acomodarse.

 Por otro lado, la imagen y el cuerpo presente de los estudiantes, permitía a los 
docentes, a través de los gestos y expresiones, notar las dudas, los agrados y desagrados 
que tenían sus educandos, el cual era un factor importante en la relación que se mantenía 
entre  educadores y educandos. Puesto que esto generaba una mayor interacción y 
confianza entre ambos, posibilitando así una relación más fluida, a través también, de la 
recreación de juegos y ciertas dinámicas que solo podían ser posibles teniendo presente el 
cuerpo de los estudiantes, mismo que daba lugar, a conocerlos y tener una clase más 
interactiva. A efecto de las clases virtuales, podríamos pensar que el significante que se 
tenía del otro, de su presencia del cuerpo/imagen ya no está y,  por tanto, se tiene una falta 
en lo simbólico, falta que algunos intentan llenar solicitando tareas que incluyen el envío 
de vídeos y audios, para poder observar y conocer de alguna manera la imagen de sus 
educandos e intentar llenar el hueco de la falta del cuerpo presencial.

 Recordemos que desde el psicoanálisis y la educación, el docente está colocado en 
el puesto del saber por el educando, tal parece que, estar situado en esta posición era más 
satisfactorio cuando tenían a sus estudiantes presencialmente. Durante las clases virtuales 
el docente, sabe que hay alguien detrás de la pantalla, sin embargo, lo desconoce por 
mantener la cámara apagada. Ese desconocimiento provoca mayor atracción a descubrir 
quién está detrás; generando sospecha y un hueco de saber y no saber quién está detrás 
escuchando, lo cual, para algunos docentes entrevistados resulta angustiante.  

 Remitiéndonos al lazo educativo, dentro de los hallazgos que se tienen y en 
respuesta a la identificación de los cambios vivenciados a partir de la virtualidad, se 
puede plantear que el hecho de que los educadores expresen la dificultad que tienen para 
poder ver a sus estudiantes, genera dudas en la forma de sobrellevar el trabajo realizado 
y expuesto a los educandos. Además de la caída en imaginarios, donde surgen 
desconfianzas con respecto a quien se encuentra detrás de la pantalla, si es o no la persona 
que dice ser. Es en este sentido que se puede hablar de que aquel lazo educativo, más allá 
del simple relacionamiento educador-educando, tiene que ver con la presencia corporal 
dentro de la realización de una clase. Ya que dentro de esa relación tripartita entre 
educador, educando y saber, el mediador es el educador, que para lograr realizar su 
función, tenía más herramientas dentro de una clase presencial. Debido a que podía 
generar gesticulaciones, movimientos o dinámicas grupales que permitan el interés y 

deseo de los educandos por el saber, además que tenía la posibilidad de reconocer si 
estaba cumpliendo con esa función. Situación que se modificó en las clases virtuales, 
dado que la mayoría de las veces, los educadores expresan que se topan con una imagen 
estática o con solo el vacío de la sala, lo que genera también un vacío en el lazo educativo. 
Este vacío en clase se puede relacionar con que la palabra no circula de la misma manera, 
debido a que la relación con el partenaire cambió, lo que hace que reciba la información, 
pero que muchas veces, no llegue a emitir una respuesta.

 Por el contrario, cabe resaltar que existe otra mirada, donde se observan diferentes 
efectos que se dan por la falta de cuerpo, el cual, a pesar de estar fuera de escena, produce 
consecuencias en los actores del lazo educativo (existiendo de alguna forma este cuerpo). 
Sin embargo, el análisis del discurso de los docentes, da cuenta que esta relación nunca 
será igual a la que se tuvo en la presencialidad, que si bien existe un tipo de vínculo y un 
juego que posibilita de alguna manera un lazo, existe también la falta del contacto, la cual 
se perdió en la virtualidad. Es así que, el educador en su posición de sujeto supuesto saber, 
busca reconocer su falta en él, generando deseo por enseñar, pero con el silencio de una 
clase virtual, existe una dificultad para reconocer esa falta. Resultando en dudas acerca 
del cumplimiento de su posición como educador, lo cual podría desencadenar síntomas 
nuevos dentro de la relación educador-educando, como ser que el educador llegue a 
posicionarse en un lugar de saber absoluto donde no se genere falta; una falta de 
identificación de los educandos hacia los educadores; la pérdida del deseo por saber, entre 
otras. Lo que provoca desgaste físico, mental y emocional.

 Finalmente, hablando de la adaptación que hubo por parte de los educadores a las 
clases virtuales, se observa que cada uno en su experiencia y subjetividad vivencio la 
crisis de forma diferente. Ello debido a distintas variables: algunas personales, como sus 
estrategias de afrontamiento (angustia, frustración...) o como su comprensión de lo que 
significa educar, entre muchas otras; de igual manera, entre otras variables cabe señalar 
los conocimientos y materiales existentes, por ejemplo, si conocían o no las plataformas 
virtuales, el tipo de materia que enseñan, etc. Todo ello resultó en un abordaje singular 
frente a la nueva situación, donde muchos docentes alegan que la virtualidad nunca será 
lo mismo que la presencialidad. En los discursos obtenidos a través de las entrevistas, se 
observa claramente que el factor que falta, es el cuerpo. Cuerpo que antes permitía 
muchas actividades, daba información y generaba por sí solo una calidez al momento de 
estar en el aula. Esta falta ocasionó en los educadores una crisis, que fue subsanada de 
forma individual. 

 De esta manera, mediante la escucha se evidenció los intentos de los docentes para 
adaptar sus clases y conseguir sus objetivos de enseñanza. Sintiendo muchos un triunfo 

frente a la adversidad, pero muchos otros una gran falta, vacío, con el que no saben qué 
hacer (un real, finalmente). Debiendo cada uno, en un principio, adaptarse de forma 
empírica respecto a la falta de utilización de herramientas virtuales en el aprendizaje del 
contexto descrito, para posteriormente, ir aprendiendo acerca de estas herramientas y 
muchas otras más para buscar cómo hacer frente a las clases virtuales. Podemos cerrar 
diciendo que hay un malestar en la cultura por lo virtual 

5. Conclusiones

 Tomando como punto de partida la realización de una investigación cualitativa, para 
identificar e indagar sobre las percepciones que tienen los docentes que conforman las 
diferentes carreras y programas de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la Universidad Mayor de San Simón, acerca de la falta del cuerpo 
presencial dentro de las clases virtuales y los efectos que se generaron a partir de la 
misma; se elaboró un análisis del discurso expresado por los docentes, mediante una 
recopilación de relatos de vida, realizada a través de una serie de entrevistas 
semiestructuradas. Desde donde se logró identificar que la imagen y el cuerpo presencial 
son un factor importante para la creación del lazo entre educadores y educandos, ya que 
dicho lazo, permitía generar ese deseo de saber en el educando, situación que era más 
notable durante las clases presenciales, puesto que las mismas posibilitaban tener una 
mayor interacción y cercanía; los docentes podían observar las expresiones y gestos de 
los estudiantes, lo que daba lugar a notar las dudas que tenían, el interés que le ponían al 
tema y su participación activa. Por tanto, esa falta de expresión durante las clases 
virtuales se torna muy llamativa e importante, teniendo efectos diferentes en la creación 
del lazo educativo, como la sospecha, la falta de control, el sentimiento de impotencia, 
entre otros. Lo cual lleva a plantear que, a pesar de ser un mismo cambio, es percibido, 
planteado y expresado desde la propia subjetividad de cada docente entrevistado. 
Por consiguiente, reluce que dentro de la experiencia de enseñar en una clase virtual, hay 
un encuentro con una sala “vacía”, lugar que predispone a que la palabra no circule, esto 
debido a que la presencia de los estudiantes detrás de la pantalla, es un hecho incierto; que 
causa incertidumbre en algunos docentes debido a que dudan de su función dentro de esa 
relación educador-educando, provocando cierta angustia, frustración y sospecha. Es así, 
que el vacío de la pantalla, suscita un hueco en el lazo educativo, hueco que representa un 
real para algunos docentes. Por otra parte, cabe señalar que dentro de una clase presencial 
se tenían mejores herramientas didácticas que permitían más dinamismo e interactividad 
entre docentes y estudiantes, como también entre los mismos estudiantes, lo que 
procuraba un mayor deseo por saber. Algo que durante la virtualidad no es fácil de 
percibir, resultando en aquella incertidumbre de sí se está aportando para generar ese 
deseo en los estudiantes. Todo ello a pesar de recurrir al empleo de nuevas herramientas 

de enseñanza.  

 Sin duda alguna, la adaptación a la virtualidad implicó un reto que a la vez tuvo 
buenos resultados, pero que por parte del proceso de sobrellevar las distintas actividades 
virtualmente e intentar conseguir los objetivos de enseñanza, significó una crisis para 
muchos de los educadores entrevistados, dado que en un principio, adaptaron sus 
métodos de enseñanza de forma empírica, para llenar de alguna forma, esa falta y vacío 
percibido dentro de dicha virtualidad; para luego, con el tiempo, aprender en el camino. 
Tal falta, finalmente, deriva del cuerpo mismo, percibiendo a los estudiantes como 
fantasmas, sin imagen, sin tacto e incluso sin voz; lo que ocasiona, de cierta forma un 
“aula vacía” que traducimos como un agujero en el oficio del docente y un hueco en el 
lazo educativo, que se refleja en aquella incertidumbre del quehacer educativo para 
mantener ese lazo, que debe hacerse desde una nueva posición que no es y no será similar 
a la realidad anterior. 
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